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Prólogo

El presente libro es un aporte significativo a las nuevas apuestas 
de generación, apropiación y transformación de conocimiento en 
las comunidades académicas e investigativas.

Los lectores profesionales en áreas de las ciencias sociales, 
de educación y áreas afines encontrarán información para 
identificar, reconocer, transformar y utilizar nuevo conocimiento 
atendiendo a las dinámicas y características específicas en 
escenarios educativos.

El campo de la Gestión del Conocimiento Educativo se ha gestado 
desde diversas teorías organizacionales y educativas que le han 
permitido tener un despliegue de sus áreas de investigación 
y de aplicación en contextos donde se requiere intervención e 
incluso estudios de mayor envergadura. Es así como desde el 
aporte de esta temática, se propicia el desarrollo de habilidades 
y competencias de pensamiento estratégico en aras de fortalecer 
la calidad educativa.

En síntesis, se realiza un aporte en el campo de la educación, 
desde un pensar/actuar crítico, propositivo y creativo, para 
transformar las organizaciones desde los nuevos procesos 
y desafíos que se gestionan en el marco del aprendizaje y el 
conocimiento.
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Capítulo I

La gestión del conocimiento educativo en las instituciones 
públicas de básica y media del Cauca   

Magíster Pablo Andrés Erazo Muñoz

Magíster Diego Fernando Chamorro Burgos

Magíster César Fernando Riascos Sánchez

Magíster Jorlen Soriano Marín

Introducción

El modelo de sistema educativo colombiano y de muchos países 
del mundo fue concebido a partir de la revolución industrial 
de 1847, por tanto, parte desde una perspectiva de desarrollo 
basada en la producción para generar capital, lo que ha llevado 
a que durante muchos años la educación cumpla al mercado, 
sea transmisionista y reproductora de contenidos, aspecto que 
ha generado dificultades y grandes necesidades educativas, así 
como un impacto negativo en la calidad de vida de las personas, 
como lo expresa Arriola (2013):

La comprobación de que el crecimiento económico sin control 
no produjo la eliminación de las distintas formas de pobreza, 
de que el bienestar no tiene el mismo significado para todas las 
personas y no se basa únicamente en bienes materiales y de que 
las desigualdades en diversos ámbitos humanos se incrementan 
constantemente, ha generado diversidad de nuevos enfoques 
sobre el desarrollo. (p.30) 

En consecuencia, la educación actualmente enfrenta grandes retos 
y desafíos, lo que implica un indudable cambio paradigmático 
en la forma cómo se enseña y aprende, así como en la forma en 
que se gestiona el conocimiento educativo en el interior de las 
organizaciones escolares. Sin ninguna duda, la escuela actual se 
enfrenta a un mundo globalizado en el que las tecnologías de 
la información y la comunicación (TIC) y el conocimiento son 
fundamentales para el buen andar organizacional. La sociedad 
del conocimiento impone importantes retos a las instituciones 
educativas, debido a la necesidad de generar unos “contextos 
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de gestión, de realización personal y de promoción del cambio 
social, orientado siempre a la mejora” (García y Cantón, 2016, 
p.4).

En este contexto, resulta imperiosa la necesidad de evolución y 
mejoramiento escolar con una visión de desarrollo centrada en 
la persona y en los colectivos humanos, las nuevas tendencias 
educativas invitan a que los actores escolares comprendan, 
acepten y adapten procesos participativos, de empoderamiento, 
formativos, de aprendizaje colectivo e innovador, en los que la 
gestión del conocimiento se vislumbre como una oportunidad 
de apertura y de mejoramiento en los procesos educativos y 
contribuya a la consolidación de escuelas que aprenden.

En este sentido, los cambios de paradigmas en la escuela buscan 
que se gestione el conocimiento y se avance en el proceso de 
alcanzar escuelas que aprenden. El aprendizaje organizacional 
pretende alcanzar en el ámbito educativo escuelas que aprenden, 
entendidas como aquellas capaces de adaptarse a los cambios, 
gestionar el conocimiento y dar respuestas a las nuevas demandas, 
a partir de su capacidad organizacional y el aprovechamiento 
del capital intelectual, humano y tecnológico, como le expresa 
Bolívar (2007):

Una organización aprende cuando, por haber optimizado el 
potencial formativo de los procesos que tienen lugar en su seno, 
adquiere una función calificadora para los que trabajan en ella, 
al tiempo que está atenta para responder a las demandas y 
cambios externos. (p.2)

No obstante, existe una gran brecha entre la forma como la 
escuela sigue reproduciendo el conocimiento y los desafíos que 
la sociedad actual presenta y es ahí donde se genera un problema 
de articulación profundo, puesto que las organizaciones 
escolares no están respondiendo como deberían a las 
necesidades del contexto, siendo la gestión del conocimiento 
un tema indispensable en la sociedad de la información, pero 
poco trabajado en la escuela, lo que dificulta el mejoramiento 
de procesos educativos, principalmente en educación básica y 
media. Un reflejo de lo anterior se expone en el artículo “The 
emerging academic discipline of knowledge management” 
de Grossman (2007), en donde el autor, partir de una revisión 
literaria, expone que la gestión del conocimiento no integra 
los currículos de licenciatura y es estudiado marginalmente en 
estudios de postgrado.
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Resulta pertinente aclarar que las instituciones educativas 
cuentan con una serie de elementos determinados por leyes y 
normas que rigen el sistema y que fundamentan sus estructuras, 
como lo son los proyectos educativos institucionales, los 
currículos, los proyectos transversales, los manuales de 
convivencia, los planes escolares de gestión integral de riesgo, el 
gobierno escolar, el sistema de evaluación interno y externo, el 
actual Índice Sintético de Calidad-ISCE, entre otros; sin embargo, 
la gestión del conocimiento es un fenómeno del que se está 
tomando conciencia recientemente y que ha sido poco trabajado 
en la escuela (Minakata, 2009).

La gestión del conocimiento en educación es un tema emergente 
si se compara con el modo en que ha sido trabajado en 
organizaciones empresariales, no obstante, este hecho no reduce 
su importancia. Al no gestionar el conocimiento, en un mundo 
en el que es imperante hacerlo, es decir, al obviar procesos de 
creación, transferencia y uso del conocimiento educativo, la 
escuela se aleja de considerarse una organización que aprende 
y de la posibilidad de encontrar alternativas, respuestas y 
soluciones a las demandas de la sociedad.

Como ya se ha reiterado, la gestión del conocimiento está ligada a 
la resolución de problemas y demandas que plantea el contexto, 
ya sea a nivel social u organizacional, por tanto, al no gestionarlo 
en una institución educativa, no solo se dificulta que esta 
responda al contexto global y local, sino también a que alcance un 
rendimiento óptimo como organización, quedando en entredicho 
la imagen de la escuela como organización dinámica, con una 
función y responsabilidad social y formativa, capaz de responder 
a las demandas contemporáneas, aprender colectivamente para 
mejorar continuamente y formar integralmente a los educandos.

1. Descripción contextual 

La República de Colombia está organizada políticamente en 32 
departamentos y con ciudad capital Bogotá D.C, a su vez, los 
departamentos se organizan en municipios y actualmente, según 
el Departamento Administrativo Nacional de Estadística-DANE, 
se cuenta con 1120 en todo el territorio colombiano. En el marco 
de esta organización política se encuentra el departamento 
del Cauca, el cual toma alta relevancia, ya que la presente 
investigación se desarrolla en este territorio.

El departamento del Cauca está situado al sur-occidente del país, 
entre las cordilleras central y occidental y los departamentos del 
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Valle del Cauca, Nariño y Huila, con una porción de 140 km de 
costa en el Pacífico, y fronteras de menor tamaño con Tolima, 
Caquetá y Putumayo. Dos islas en el pacífico pertenecientes a 
su territorio: Gorgona y Gorgonilla. Su extensión de 30.169 
Km2, equivalente al 2,7% del territorio nacional. Cuenta con 
42 municipios, siendo la ciudad de Popayán la capital del 
departamento.

Conjuntamente, en el departamento del Cauca se sitúa el nudo 
cordillerano andino del Macizo colombiano, donde nacen las 
cordilleras Central y Occidental, al igual que los dos grandes ríos 
interandinos colombianos, el Cauca y el Magdalena. Por esto, el 
departamento del Cauca es una de las regiones con más fuentes 
hídricas de Colombia y con el mayor potencial para la generación 
de energía hidráulica. Los valles cálidos de los ríos Patía, que 
desemboca en el océano Pacífico, y del Cauca y la llanura del 
pacífico, cubierta de selva lluviosa tropical, completan las 
regiones naturales del departamento.

Así mismo, este territorio cuenta con parques naturales, diversos 
ecosistemas adornados por espectaculares elementos bióticos y 
abióticos propios de una flora y una fauna única en la región; la 
riqueza ambiental está basada en la diversidad de los ecosistemas: 
páramos, región marina costera e insular, manglares, selvas 
cálidas, selvas subandinas, andinas y altoandinas, valles 
interandinos, humedales, bosques secos y subxerofíticos. Posee 
además gran diversidad en flora y fauna y seis parques nacionales 
naturales donde habitan el 70% de las aves del país.

Otro elemento de alto valor de la región está representado en su 
potencial humano, conformado, según el Sistema de Información 
Socioeconómica del Departamento del Cauca -TÁNGARA, por 
1.379.169 habitantes al año 2015, de los cuales el 21% es indígena 
con más de 10 pueblos originarios, el 22% afrodescendientes 
y 57% población mestiza. Toda esta riqueza humana se ve 
materializada en un imponente y mítico acervo cultural, religioso 
y gastronómico que ha llevado a que las festividades religiosas de 
su capital Popayán sean declaradas como patrimonio inmaterial 
de la humanidad por la UNESCO.
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Figura 1. Ubicación geográfica del departamento del Cauca
Fuente. Instituto Geográfico Agustín Codazzi

En lo que concierne al sector educativo, que es donde se centra la 
presente investigación, es importante manifestar que de acuerdo 
con la reorganización del sector educativo ordenada por la Ley 
715 de 2001, el departamento del Cauca cuenta con dos entidades 
territoriales- ET certificadas en educación, que son su capital 
Popayán (1 municipio) y el departamento con 41 municipios, los 
cuales se direccionan a través de la Secretaría de Educación y 
Cultura.

El presente trabajo investigativo se enmarca en la jurisdicción 
de la Secretaría de Educación y Cultura del Cauca, por lo 
tanto, el rango de influencia son 41 municipios no certificados. 
En este sentido y de acuerdo con el consolidado de matrícula 
publicado por la Oficina de Cobertura de la Secretaría de 
Educación y Cultura del Cauca, para el año 2016 se atendieron 
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en los establecimientos educativos oficiales de los 41 municipios, 
212.302 estudiantes desde grado transición hasta el grado 13 de 
las normales superiores. Respecto a la educación de jóvenes y 
adultos se atendieron 19.386 (Secretaría de Educación del Cauca, 
2016), lo que significa que el Cauca en materia educativa tuvo 
una cobertura al año 2016 de 231.688 estudiantes.

Vale la pena resaltar que, de acuerdo con el Directorio Único de 
Establecimientos Educativos- DUE publicado por la Oficina de 
Servicios Informáticos de la Secretaría de Educación y Cultura 
del Cauca, con corte a mayo de 2016, los establecimientos 
educativos oficiales entre Centros Educativos (de 0º a 9º) e 
Instituciones Educativas de (0º a 13º) habilitados para prestar 
el servicio educativo público fueron 556 de los cuales 479 son 
rurales y 77 urbanas (Secretaría de Educación del Cauca, 2016).

De la misma forma, la planta de cargos aprobada por el Ministerio 
de Educación Nacional en el año 2011 para el departamento del 
Cauca, según la Secretaría de Educación y Cultura (2014), es la 
siguiente:

Tabla 1.
Planta de personal de la Secretaría de Educación y Cultura del Cauca
Fuente. Secretaría de Educación y Cultura del Cauca

Respecto a algunos indicadores de calidad manejados por el 
Ministerio de Educación Nacional de Colombia, como el Índice 
Sintético de Calidad (ISCE) (Colombia Aprende, 2014) que mide 
cuatro componentes en una escala de 1 a 10: el progreso, el 
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desempeño, la eficiencia y el ambiente escolar; los dos primeros 
están relacionados con las pruebas saber. El comportamiento del 
Cauca para el año 2017 es el siguiente:

Tabla 2.
Índice Sintético de Calidad del Cauca vs. Colombia
Fuente. MEN. Reporte de la excelencia, entidad territorial certificada 
Cauca, 2017

De acuerdo con la Tabla 2, se observa que el departamento 
del Cauca se encuentra por debajo del resultado nacional, 
lo que implica un trabajo interdisciplinario e investigativo 
que busque mejorar las condiciones escolares (Minakata 
2009), lo que se reflejaba en el incremento en los puntajes 
de las pruebas, respetando la diversidad étnica, cultural y 
natural del departamento y teniendo en cuenta los avances 
teóricos vanguardistas que pretenden alcanzar el aprendizaje 
organizacional y la gestión del conocimiento educativo. Con 
base en lo expuesto en este apartado, surgen los objetivos de 
investigación, los cuales se exponen seguidamente.

2. Objetivos

2.1 Objetivo general

Caracterizar los procesos de la gestión del conocimiento en las 
instituciones educativas oficiales de educación básica y media 
del departamento del Cauca, Colombia.

2.2 Objetivos específicos

• Analizar cómo se crea el conocimiento en las instituciones 
oficiales de educación básica y media del departamento del 
Cauca, Colombia.

• Describir cómo se almacena y transfiere el conocimiento en 
las instituciones oficiales de educación básica y media del 
departamento del Cauca, Colombia.
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• Analizar la forma como se usa y aplica el conocimiento en las 
instituciones oficiales de educación básica y media de la zona 
Centro del departamento del Cauca, Colombia.

3. Antecedentes

Los antecedentes de la presente investigación tienen como 
finalidad dar una mirada a las investigaciones al nivel 
internacional, nacional y regional que se relacionan con la gestión 
del conocimiento desde la adquisición, transferencia y uso en 
instituciones educativas oficiales mayoritarias, del departamento 
del Cauca, con ello se pretende tener una guía y recopilar aportes 
valiosos que orienten este trabajo investigativo. Los antecedentes 
encontrados se dividen en los siguientes grupos:

3.1 Antecedentes internacionales

Uno de los trabajos que se trae a colación se titula “La gestión 
del conocimiento y la calidad de la docencia de postgrado en 
las universidades: un estudio exploratorio” (Rodríguez, Cohen, 
Pedraja et al., 2014). Esta investigación tuvo como principal 
objetivo “explorar y analizar si el proceso de gestión del 
conocimiento tiene un impacto significativo sobre la calidad de 
la docencia de postgrado” (p.59). Para alcanzar este objetivo los 
autores aplicaron un cuestionario a 48 directivos de universidades 
chilenas, obteniendo como resultado que cada una de las fases 
de la GC se correlaciona significativamente con la docencia de 
posgrado y que esta “tiene la capacidad de explicar el 38,4% de 
comportamiento de la variable docencia de postgrado” (p.64), lo 
que llevó a concluir a los autores que la GC es fundamental para 
alcanzar una alta calidad de la docencia de posgrado.

Otro interesante trabajo se titula “Innovación, aprendizaje 
organizativo y gestión del conocimiento en las instituciones 
educativas” (2015) presentado por David Rodríguez y Joaquín 
Garín. En esta investigación se realizó una revisión del desarrollo 
de los procesos de aprendizaje organizativo en las instituciones 
educativas, develando la gestión del conocimiento como la 
mejor estrategia para promover el aprendizaje organizativo y la 
innovación. Este trabajo es de gran riqueza al enfocarse en los 
procesos de enseñanza-aprendizaje y la gestión del conocimiento 
mediante COP (comunidades de práctica), las cuales integran los 
conocimientos y los aprendizajes en la práctica organizativa y 
promueven el rendimiento de los miembros de la organización 
educativa.
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Adicionalmente, Wu, Lee & Shu (2013) exponen en el trabajo 
“Knowledge management in educational organizations: a 
perspective of knowledge spiral”, un estudio basado en la teoría 
de espiral de Nonaka y Takeuchi (1995), en donde las etapas de 
creación y transferencia del conocimiento son responsabilidad 
de los trabajadores del conocimiento en la institución, que 
serían docentes y directivos docentes, quienes deben capacitarse 
continuamente, compartir experiencias, intercambiar 
conocimientos, inducir a los nuevos miembros y convertir los 
conocimientos tácitos en explícitos creando materiales educativos 
en el proceso.

En el estudio “The impact of government initiatives on knowledge 
management processes: an empirical analysis”, realizado por 
Uma Mageswari, Chitra Sivasubramanian y Srikantha Dath 
(2016), se plantea que la gestión del conocimiento se subdivide en 
las etapas adquisición, creación, almacenamiento e intercambio 
de conocimientos, y donde es indispensable la financiación, 
instalaciones de investigación y desarrollo, así como el trabajo 
interno en una organización. Este trabajo pudo concluir que en 
los subprocesos de gestión del conocimiento es fundamental que 
las instalaciones físicas sean óptimas y que el Gobierno actúe 
como un ente facilitador de las mismas.

Asimismo, en el trabajo “The impact of organizational structure 
on knowledge management processes in egyptian context” 
(2015), realizado por Mohamed Wahba, se vislumbra la gestión 
como un proceso que se subdivide en tres etapas que son: la 
generación, el almacenamiento y el intercambio del conocimiento 
en una organización, y que en dicho proceso es determinante la 
estructura organizacional, entendida como la asignación de roles 
de trabajo y mecanismos gerenciales para controlar e integrar 
actividades organizacionales. Este trabajo concluye que, a 
partir de los resultados obtenidos, se hace evidente una relación 
directa y significativa entre la estructura de la organización, 
sus dimensiones y la gestión del conocimiento en el sector de 
servicios.

El estudio titulado “The Paradigm of Knowledge Management 
in Higher Educational Institutions” (2009), elaborado por 
Natalija Sedziuviene y Jolita Vveinhardt, expone la gestión del 
conocimiento como un proceso que pretende crear conocimiento, 
este proceso en las instituciones de educación superior tiene como 
tareas adquirir, transferir y usar el conocimiento eficazmente, 
crear nuevos productos y servicios, desarrollar innovaciones. 
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Conjuntamente, aquí se plantea que la escuela secundaria debe 
centrarse en la creación del conocimiento para sus clientes que en 
este caso serían los estudiantes, haciendo continuo seguimiento 
y control de los conocimientos y habilidades de ellos, así como de 
los recursos que lleven a la creación de conocimiento. Este trabajo 
llegó a la conclusión que la escuela secundaria debe incorporar la 
gestión del conocimiento en una sola unidad: procesos, personas 
y tecnologías.

Entre tanto, Nishad Nawaz (2014), en la investigación titulada 
“Review of Knowledge Management in Higher Education 
Institutions” (2014), analizó el modo en que el conocimiento es 
gestionado en la educación superior, determinando que la gestión 
del conocimiento agrega valor a las instituciones de educación 
superior y que estas deben centrarse en su gestión, o sea, en 
el desarrollo de los trabajadores del conocimiento, así como 
en programas que desarrollen el conocimiento en estudiantes 
y docentes. Esta investigación pudo concluir que la gestión 
del conocimiento y de la investigación en las instituciones de 
educación superior es cada vez más estratégica; las instituciones 
de educación superior deben centrarse en la creación y desarrollo 
de los trabajadores del conocimiento a partir de la adquisición, 
transferencia y uso del conocimiento.

3.2 Antecedentes nacionales

Haciendo una revisión de trabajos investigativos que vinculen la 
gestión del conocimiento en educación, se encuentra el proyecto 
titulado “El reto de la gestión del conocimiento en las institu-
ciones de educación superior colombianas” (2016), realizado por 
Sandra Naranjo, Dory Luz González y Johanna Rodríguez. En 
este, el proceso de gestión del conocimiento, al desarrollarse en 
las instituciones educativas superiores, permite el auto-reconoci-
miento de estas como organizaciones del conocimiento, es decir, 
organizaciones que crean, comparten y difunden el conocimien-
to a nivel organizacional y local, proceso que se articula y enri-
quece sus actividades de formación, investigación y extensión. 
Adicionalmente, en este artículo se señalan estrategias de incor-
poración de la gestión del conocimiento en las instituciones de 
educación superior (IES) colombianas como son: la identificación 
de prioridades de investigación, el estudio del capital intelectual 
y de los intangibles y la proyección de la universidad en su con-
texto pretendiendo la apropiación social del conocimiento.
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Adicionalmente, la investigación denominada “Gestión del 
conocimiento como bases para la gerencia de centros de 
investigación en universidades públicas” (2013) realizada por 
Hobber José Berrío Caballero, Franklin Alejandro Angulo Rangel 
e Ivonne Gil Osorio, enfatiza la relación entre la gestión del 
conocimiento con la investigación en universidades públicas, en 
la cual se constata el vínculo entre conocimiento tácito y explícito 
en el proceso de creación de conocimiento y en la innovación. En 
esta investigación se concluyó que la gestión académica en la que 
se articula docencia e investigación, tiene una influencia positiva 
por la gestión del conocimiento al interior de las instituciones 
de educación superior y que la gestión del conocimiento, 
comprendida como la adquisición, creación, divulgación y 
transferencia y uso del conocimiento, en especial su creación, es 
la actividad sustantiva de los centros de investigación científica 
de las universidades públicas.

Otro trabajo investigativo que aplica los postulados de la gestión 
del conocimiento al campo educativo se denomina “Prácticas 
de gestión del conocimiento en los grupos de investigación: 
estudio de un caso” (2015), realizado por Montserrat García 
Alsina y Maricela Gómez Vargas. Esta investigación se realizó 
con los grupos de investigación de una universidad colombiana 
determinando las prácticas de gestión del conocimiento y las 
características de dichos grupos; igualmente, se utilizó como 
referencia metodológica el modelo de gestión del conocimiento 
denominado Comité Européen de Normalisation (CEN), en 
donde el proceso cíclico de gestión del conocimiento tiene 
cinco fases: identificar, crear, almacenar, compartir y usar. Esta 
teoría se contrastó con las fases de los grupos de investigación 
concluyendo que los grupos de investigación aplican el ciclo 
completo, pero se enfatizan más en las etapas de creación y 
transferencia.

4. Marco teórico

4.1 Gestión del conocimiento

Conjunto de prácticas relacionadas con la generación, captura, 
diseminación y aplicación del conocimiento relevante para 
la organización, a la vez que no existe un consenso sobre el 
conocimiento en sí mismo; algunos autores lo consideran un 
recurso que puede ser almacenado independientemente del 
lugar y el tiempo, y otros enfatizan en su naturaleza social y 
dependiente de un contexto. (Macías y Aguilera, 2012 p. 135)
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El mundo actual, marcado por la globalización, el desarrollo, 
los avances tecnológicos y científicos, presenta profundas 
problemáticas sociales, económicas, ambientales y culturales, 
las cuales reflejan desigualdades a nivel estatal, regional, 
organizacional e individual; en este panorama se configura una 
imperante necesidad de generar conocimiento que posibilite 
encontrar alternativas, respuestas y soluciones a las demandas 
de vida en la sociedad. En este orden de ideas, es relevante la 
posición planteada por Rodrigo Esparza Parga y Julio Rubio 
Barrios (2016) cuando expresan que el conocimiento “es la 
representación del mundo, sería el resultado de una larga, 
paciente y continua observación profunda de la realidad” (p. 6), 
observación que debe llevar a la acción y el mejoramiento; Marjal 
Laal (2010) complementa la anterior definición al plantear que, si 
la experiencia es reutilizable, cualquier conocimiento puede ser 
reutilizado por otros, es decir, que el conocimiento se usa y en el 
proceso de reutilización puede ser re-de-construido.

Adicionalmente, el conocimiento se concibe como todo lo que 
tenemos y que nos permite interpretar nuestro entorno y actuar 
(Canals, 2003; Davenport, De Long & Beers, 1997). Acorde con lo 
que se viene exponiendo, el proceso de observación y actuación 
tiene como fase intermediaria la interpretación del mundo, aquí 
se destaca la relación recíproca entre el conocimiento, la sociedad 
y su entidades, entre las que se destaca la escuela, ya que esta 
cumple un papel primordial en la construcción de sociedad, por 
lo tanto, las instituciones educativas se convierten en espacios 
pedagógicamente dotados de capacidad y posibilidad para 
generar, transferir y usar conocimiento, es aquí donde radica la 
función social del conocimiento.

De este modo, el campo de aplicación para la gestión del 
conocimiento es amplio, aunque ha sido trabajado principalmente 
a nivel empresarial, no obstante, si se aterrizan los postulados 
en la escuela, el conocimiento y su gestión pueden propiciar 
elementos trascendentales en el campo educativo, mejorar las 
condiciones escolares y su tránsito a una educación de calidad. 
Al respecto, Marjal Laal (2010) plantea que educacionalmente 
“la gestión del conocimiento es casi un campo nuevo, y los 
experimentos están comenzando en la educación superior” 
(p.2), afirmación que plantea el reto de gestionar el conocimiento 
educativo en todos los niveles de escolaridad.

Resulta un poco paradójico que el conocimiento haya sido más 
gestionado en la empresa que en la escuela, base de una sociedad 
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que se caracteriza por tener como base el conocimiento científico 
y tecnológico (Colás, 2001), de ahí la denominación sociedad 
del conocimiento, en donde la gestión del conocimiento se 
comprende como una disciplina que se vincula con la innovación 
y el desarrollo organizacional. Ya sea en una organización 
empresarial o educativa, el conocimiento está siendo considerado 
como el recurso estratégico más valioso, por lo que su gestión es 
de suma importancia (Zack, 1998). La gestión del conocimiento ha 
sido controversial, al respecto autores como Nonaka y Takeuchi 
(1995) y Canals (2003) plantean que el conocimiento pertenece 
al individuo, razón por la cual, para Canals (2003) no puede ser 
gestionado, aclarando que lo que se hace organizacionalmente 
es optimizar su flujo, ya que sin lugar a dudas es un recurso 
vital. En contraposición al argumento de Canals (2003), Palma 
y Rodríguez (2008) plantean que la gestión del conocimiento es 
una de las tareas fundamentales en la sociedad actual, que en 
el ámbito organizacional se convierte en un proceso, en el cual 
Hislop (2005) da gran importancia al uso de las tecnologías de 
la información y las comunicaciones. Por su parte, Davenport et 
al. (1997) plantean que la gestión de conocimiento es un proceso 
de captura, distribución y utilización eficaz de los conocimientos 
organizacionales. Del Moral, Pazos y Rodríguez et al. (2007) 
destacan la importancia de la gestión del conocimiento con los 
siguientes argumentos:

La importancia de la gestión del (os) conocimiento(s) para el 
desarrollo empresarial y social es hoy una necesidad ineludible 
si se quiere que la explosión del conocimiento que se ha 
producido en el final del siglo XX (y que, indudablemente, 
se incrementará en el siglo XXI como consecuencia de la 
Tecnología de la Información) no acabe por ahogar su propio 
desarrollo. (p.12)

En este contexto, es relevante mencionar que la gestión del 
conocimiento está ligada a las necesidades que plantea el contexto, 
vislumbrado como “un concepto integrador, que permite unificar 
varios niveles de análisis, recogiendo la naturaleza cooperativa 
y comunitaria del trabajo en la organización (Bolívar, 2007, p. 
62)”, lo anterior posibilita a las organizaciones -empresariales 
o educativas- adaptarse y diseñar estrategias para afrontar 
prospectivamente los retos que se le presenten. De esta forma, la 
escuela, como una organización dinámica, con una función social 
y formativa, puede dar respuesta a las demandas contemporáneas 
por medio de la gestión del conocimiento, pretendiendo con ello 
mejorar continuamente y formar integralmente los educandos.
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En este marco, para que la escuela logre desarrollar y apropiar 
procesos significativos que le permitan responder a su función 
social, debe ver en la gestión de conocimiento una oportunidad 
de transformación que implica el compromiso de todos sus 
actores (comunidad educativa), destacando la importancia de la 
información como la posibilidad de tener datos organizados y 
filtrados; la tecnología, entendida como un medio de acceso a la 
virtualidad mediante sus diversas aplicaciones: la multimedia, 
el intranet, las bases de datos y, por último, la cultura 
organizacional que le permite el mejoramiento continuo y la 
creación, transferencia y aplicación del conocimiento.

Resulta importante aclarar que, debido a la amplitud de 
definiciones que hay acerca de conocimiento en información, es 
importante diferenciar y ver las articulaciones que hay entre dato, 
información y conocimiento, puesto que, este ejercicio permite 
ver los postulados que se tomarán en el presente trabajo, así como 
reducir la ambigüedad que suele existir y que erróneamente 
ubica estos términos como análogos. Dicha diferenciación y 
articulación se realizará a continuación.

4.1.1 Relación entre dato, información y conocimiento, 
conocimiento organizacional y educativo

Resulta importante diferenciar y establecer relaciones entre 
los conceptos de dato, información y conocimiento, ya que en 
los procesos de almacenar, transferir y usar el conocimiento 
(García, 2016) que fundamentan el presente trabajo, se usan 
reiteradamente dichos conceptos. El dato se puede entender 
como el insumo básico en el proceso de gestión del conocimiento 
(Rodríguez, 2009), al respecto, Hislop (2005) plantea que los 
datos emanan de la observación de hechos y de la medición. 
Por su parte, Davenport y Prusak (1998) complementan las 
anteriores definiciones planteando que los datos son el conjunto 
de hechos objetivos concernientes a eventos, aclarando que estos 
solo registran el hecho, es decir, no tienen juicios de valor o 
interpretaciones.

Resulta pertinente aclarar que, los datos agrupados, organizados, 
clasificados y dotados de significado, dan origen a la información, 
la cual toma forma de mensaje y se asocia a un contexto 
determinado que facilita su interpretación (Rodríguez, 2009); al 
respecto, Nonaka y Takeuchi (1995) plantean que la información 
se entiende como un flujo de mensajes que originan conocimiento. 
Sanguino (2003) complementa los anteriores postulados 
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planteando que lo que diferencia el dato de la información es la 
dinámica organizacional, esta última es susceptible de múltiples 
interpretaciones. El significado de la información depende su 
utilidad y de la percepción y la necesidad de quien la reciba.

A partir de los datos y la información se genera el conocimiento. 
El conocimiento se diferencia de la información en que, a 
diferencia de esta, integra creencias y compromisos de quien la 
posee (Nonaka y Takeuchi, 1995). Canals (2003) y De Long & 
Beers, (1997) ahondan lo anterior planteando que conocimiento 
podría definirse como información combinada con experiencia, 
contexto, interpretación y reflexión. Ahora bien, si la definición 
del conocimiento tiene unas generalidades aplicables a cualquier 
a ámbito, también tiene algunas particularidades en los campos 
organizacional y pedagógico. Organizacionalmente se entiende 
por conocimiento al proceso humano y dinámico que justifica 
creencias y genera compromisos y acciones buscando la verdad, 
este surge de los individuos y al compartirlo dentro de una 
organización pasa a ser valioso para esta, es creado por el flujo 
de información unido a creencias y compromisos, por lo que 
relaciona con la acción humana (Nonaka y Takeuchi, 1995). Soto 
y Barrios (2006) complementan lo anterior planteando que el 
conocimiento es un recurso que todas las organizaciones poseen 
y puede almacenarse, utilizarse, movilizarse, desarrollarse, es 
decir, gestionarse de diferentes formas.

Al respecto, Pedraja, Rodríguez y Rodríguez (2008) plantean que 
el conocimiento organizacional es la sumatoria de lo tácito y lo 
explícito que los individuos saben de los productos, procesos y 
sistemas de su organización; así mismo, plantean que existen 
dos tipos de fuentes de conocimiento organizacional: las internas 
que surgen de accidentes, inventos o experimentos y las externas 
que surgen del personal nuevo, adquisiciones organizacionales 
y redes sociales, estas fuentes son determinantes en la 
subcategoría de gestión del conocimiento denominada creación 
del conocimiento (García, 2016).

En cuanto al campo educativo, el conocimiento tiene una relación 
directa con la pedagogía y el aprendizaje organizacional, por 
lo tanto, en términos de Shulman (1986), existen tres tipos 
de conocimiento que tanto los docentes como los directivos 
docentes deben tener: uno, conocimiento del contenido temático 
de la materia, entendido como la cantidad y organización mental 
del conocimiento; dos, conocimiento pedagógico del contenido 
(CPC), el cual trasciende el tema de la materia llegando a la 
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dimensión del conocimiento del tema de la materia para la 
enseñanza; tres, el conocimiento curricular, visto como el 
conjunto de programas de enseñanza particulares. Asimismo, 
Shulman (1987) establece que sumado a los anteriores tipos de 
conocimientos, un docente también debe tener conocimiento 
pedagógico general, conocimiento de los estudiantes, 
conocimiento del contexto educativo y conocimiento de los fines, 
propósitos y valores educacionales.

Entender el conocimiento educativo como un conocimiento que 
se liga intrínsecamente y crea articulaciones entre la pedagogía, la 
didáctica, los procesos de enseñanza y aprendizaje, el currículo y la 
función social de la escuela, resulta de suma importancia, máxime 
si se quiere alcanzar escuelas que aprenden (Bolívar, 2007). En 
este sentido, la gestión del conocimiento debe configurarse en 
función de las organizaciones educativas, permitiendo mejoras 
continuas, así como el desarrollo del aprendizaje organizacional, 
temas que se profundizarán a continuación.

4.2 Gestión del conocimiento en educación 

El sistema educativo contemporáneo se encuentra inmerso en 
las transformaciones propias de la sociedad del conocimiento, 
en la cual la gestión del conocimiento representa una posibilidad 
de desarrollo y avance en cualquier organización. Las nuevas 
transformaciones demandan que la escuela no solo enseñe y 
replique conocimiento, sino que aprenda como un colectivo, 
es decir, que sea una organización que aprende. La realidad no 
deja opción a la escuela: o se transforma en organización que 
aprende, abierta y relacionada con su entorno, sus problemas y 
los escenarios sociales y productivos, o se anquilosa como una 
institución obsoleta y apartada de las dinámicas de la sociedad 
del conocimiento (Minakata, 2009).

La dinámica de transformación constante rompe con el 
imaginario de la escuela como un lugar en el que se transmiten 
y reproducen los conocimientos, la sociedad exige que la escuela 
se transforme, sea capaz de crear, transferir y usar conocimientos 
relacionados con los procesos educativos y con las capacidades 
de aprender de manera flexible, continua y colaborativa. A la 
escuela se le demanda formar a los educandos en los valores de 
colaboración, solidaridad, aceptación y sana convivencia; aquí, 
tanto la gestión del conocimiento como el aprendizaje para la 
vida son exigencias que la sociedad del conocimiento plantea a 
la escuela (Minakata, 2009).
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Si bien a la escuela se le demanda que gestione el conocimiento, lo 
cierto es que, si se compara la gestión del conocimiento en el campo 
empresarial, dicha gestión es apenas emergente en educación. 
Marjal Laal (2010) plantea a la escuela como organización capaz 
de aprender, el reto de gestionar el conocimiento educativo.

Ahora bien, la gestión del conocimiento en la escuela se encuentra 
entre lo generalizable y lo adaptable, entre las generalizaciones 
se ve que la gestión del conocimiento es un proceso que 
se subdivide en las etapas de creación, almacenamiento y 
transferencia y uso y aplicación del conocimiento (García, 2016). 
Así mismo, la gestión del conocimiento pretende que al interior 
de una organización se mejoren procesos; que se avance en el 
aprendizaje organizacional, logrando integrar los conocimientos 
de los miembros de la organización con los procesos de esta y 
que se mejoren desempeños y resultados a nivel individual y 
colectivo (Gorelick, Milton y April, 2004; Minakata, 2009). Resulta 
pertinente aclarar que, si bien hay algunas generalidades de la 
gestión de conocimiento, también existen algunos puntos en los 
que, dadas las particularidades de la escuela, se deben adaptar 
los postulados de la gestión del conocimiento en este ámbito.

4.2.1 Adaptaciones de la gestión del conocimiento en la escuela

Resulta adecuado esclarecer que la primera adaptación de la 
gestión del conocimiento a la escuela es que, a diferencia de 
las organizaciones empresariales, aquí no se busca mejorar 
los procesos con fines de lucro, se busca con la gestión del 
conocimiento que haya un mejoramiento en los procesos 
escolares y que la escuela como organización avancen hacia el 
aprendizaje organizacional.

Al ser la gestión del conocimiento un campo emergente en 
educación, resulta importante adaptar su discurso al ámbito 
escolar. Minakata (2009) propone que, para comprender la gestión 
del conocimiento en la escuela, debe entenderse el conocimiento 
como acción y vincularse al aprendizaje organizativo y a la 
mejora escolar. Lo anterior se fundamenta en que las escuelas 
difieren notablemente de las organizaciones corporativas, por lo 
que es importante entender que la escuela tiene una “gramática 
escolar” analogía usada por Tyack y Tobin (1994) para referirse 
a la particularidad de la escuela, su cultura, normas, costumbres, 
identidad y estructuras institucionales generalizadas, dicha 
gramática es la que regula el trabajo al interior de la escuela. 
En este sentido, la gestión del conocimiento, que surge en la 
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gramática empresarial, debe adaptarse a la gramática escolar y 
lograr que esta se redefina, este es uno de los principales retos 
teórico-prácticos de la escuela contemporánea.

Lo anterior conlleva a que las teorías acerca de la gestión del 
conocimiento se adapten a la escuela y esta acoja la gestión 
del conocimiento, con lo que se pretende que, de una parte, se 
logre una mejora escolar y de otra, se alcance el aprendizaje 
organizacional. La mejora escolar se entiende como el cambio 
educativo institucional (Hopkins, 1987) y como un cambio 
planificado y sistemático que asume el centro educativo y busca, 
de una parte, incrementar la calidad y de otra, modificar los 
procesos de enseñanza y aprendizaje, así como los procesos 
organizacionales (Murillo y Muñoz, 2002).

De igual modo, en el campo educativo existe una asociación entre 
la gestión del conocimiento y el aprendizaje organizacional, es 
decir, que la gestión del conocimiento es un requisito a priori 
de una escuela que aprende. El aprendizaje organizacional se 
comprende como un proceso colectivo de mejoramiento continuo 
por medio del aprendizaje y la comprensión de factores externos 
e internos que se consolidan en la práctica, aquí se busca dotar 
de nuevas competencias a los miembros de la organización para 
que den respuestas acertadas al medio, al tiempo que generan 
conocimiento y aprenden en el proceso (Bolívar, 2007). Mogollón 
(2016) complementa los anteriores planteamientos exponiendo 
que el aprendizaje organizacional se liga a la transformación, 
permite una auto-organización sistémica y una reflexión crítica 
constante, flexibiliza las escuelas al dinamizarlas para que den 
respuestas a cambios y fomentan la participación.

Acorde con lo anterior, una organización que aprende, 
lógicamente, posibilita el aprendizaje organizacional y gestiona 
el conocimiento. Si bien todas las organizaciones aprenden en 
mayor o en menor modo, solo las que se comprometen con 
el aprendizaje colectivo, dándole un valor añadido a partir 
de su gestión, pueden catalogarse como organizaciones que 
aprenden, que en el campo educativo se conocen como escuelas 
que aprenden, particularizándose por ser sistemas abiertos y 
flexibles, conformados por partes interdependientes, donde los 
intercambios con el ambiente son vitales, respondiendo de forma 
defensiva (adaptándose al entorno) y ofensiva (transformando 
el entorno). Básicamente, en este tipo de organizaciones hay 
personas que aprenden que hacen parte de organizaciones que 
aprenden (Minakata 2009), es decir, que gestionan continuamente 
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el conocimiento y competencias de los miembros de la 
organización en el proceso (tejido) organizacional (Echeverría, 
1999).

4.2.2 Objetivos de la gestión del conocimiento en educación

El principal objetivo que tiene gestionar el conocimiento en una 
institución educativa es que con ello se logren mejorar los pro-
cesos educativos y esta se transforme en una organización que 
aprende (Minakata, 2009), aunque según Bolívar (2007), debido 
a la condición cambiante de las organizaciones, la plenitud del 
aprendizaje organizacional es utópica.

Davenport, De Long & Beers (1998) enriquecen lo anteriormente 
planteado, adicionando que existen cuatro objetivos cuando una 
organización decide gestionar el conocimiento: crear repositorios 
de conocimiento; mejorar el acceso a los conocimientos; mejorar 
el entorno del conocimiento y administrar el conocimiento de 
modo que se pueda medir su contribución. Los repositorios 
de conocimiento se entienden como las bases de datos físicas o 
virtuales, por ejemplo, documentos como el Proyecto Educativo 
Institucional (PEI), manuales de convivencia, planes de 
mejoramiento. El acceso al conocimiento mejora cuando existen 
bases de datos, portales y plataformas virtuales en la institución. 
El mejoramiento del entorno del conocimiento se comprende 
como la creación de redes de trabajo entre los miembros de la 
IE y entre la IE y otras organizaciones, capacitación constante, 
empoderamiento de los docentes y estudiantes, conformación 
de equipos de trabajo, establecimiento de metas compartidas, 
compromiso, etc. La administración del conocimiento en el 
sector educativo, en términos de Thorn, (2001), refleja la voluntad 
institucional de transformar los datos en conocimiento buscando 
mejorar el rendimiento estudiantil y la calidad de los docentes.

Los anteriores objetivos de la gestión del conocimiento en 
instituciones educativas, resaltan la importancia de que la escuela, 
como organización capaz de re-de-construirse, logre responder 
a las demandas internas y externas, se actualice y redefinan sus 
metas, su cultura y sus procesos en aras de mejorar los procesos 
organizativos, de enseñanza y de aprendizaje. Se trata pues, de 
un ciclo de constante adaptación, la cual se debe dar en la escuela 
y en las teorías de gestión del conocimiento; la escuela debe 
cambiar sus paradigmas y acoger la gestión del conocimiento si 
el fin último es mejorar y aprender, y los postulados de la gestión 
del conocimiento deben adaptarse a la gramática escolar.
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4.3 Procesos de gestión del conocimiento

Vislumbrar desde las organizaciones escolares la gestión 
del conocimiento como un proceso de inmensa oportunidad 
formativa, pedagógica, didáctica, organizativa y de gerencia, que 
posibilite responder a las exigencias y condiciones educativas, 
conlleva a estudiar las etapas de la gestión del conocimiento, 
al respecto Manuel Riesco (2006) plantea que el proceso se 
divide en cinco etapas que son: adquisición, almacenamiento, 
transformación, distribución y utilización del conocimiento; 
mientras que Liliana Pedraja, Emilio Rodríguez y Juan Rodríguez 
(2006) unen las anteriores fases y subdividen el proceso gestión 
de conocimiento en tres etapas: la creación del conocimiento, el 
compartimiento del mismo y su aplicación. A su vez, Mariano 
García Fernández (2016) realiza una subdivisión de las tres 
etapas planteadas por Pedraja et al. (2006) de la siguiente 
manera: creación del conocimiento: adquisición de información, 
diseminación de la información, interpretación compartida; 
almacenamiento y transferencia del conocimiento: almacenar 
conocimiento, transferencia de conocimiento; aplicación del 
conocimiento: trabajo en equipo, empowerment y compromiso 
con el conocimiento, con esta categorización se obtiene un 
panorama más amplio de los subprocesos en cada etapa de 
gestión del conocimiento al interior de la organización.

Para el presente proceso investigativo se toman como base las 
etapas de gestión de conocimiento planteadas por Mariano 
García Fernández (2016), por considerar que respecto al campo 
educativo son las más pertinentes, teniendo en cuenta que las 
instituciones educativas realizan procesos educativos en el marco 
de las cuatro gestiones que contemplan los Proyectos Educativos 
Institucionales-PEI como son la Directiva, Pedagógica, 
Administrativa y Financiera, y la Gestión Comunitaria. En 
consecuencia, estas gestiones les permiten a las organizaciones 
escolares, mediante procesos y subprocesos, desarrollar la 
creación, el almacenamiento y la aplicación del conocimiento.

Si bien el estudio planteado por García (2016) es aplicado 
a empresas de servicios, es relevante mencionar que las 
organizaciones escolares ofrecen un servicio que es el educativo, 
en este sentido, gestionan la formación de estudiantes mediante 
la puesta en práctica de diversos procedimientos pedagógicos, 
didácticos y de gestión que vinculan la innovación, aprendizaje, 
mejoramiento continuo, y que a su vez son implementados por 
docentes, directivos docentes y la comunidad educativa. 
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4.3.1 Creación del conocimiento

“La creación de conocimiento requiere de un grupo de personas 
que vienen con información específica, conocimientos, 
habilidades o competencias, con el fin de obtener nuevas 
ideas, nuevos conceptos, productos innovadores o procesos” 
(Hernández, Hernández- Sánchez y Collado et al., 2013, p.2).

Como lo hacen ver Hernández et al. (2013), la creación del 
conocimiento es un proceso de desarrollo, fortalecimiento y 
potencialización de habilidades, desempeños y competencias 
generadas en la comprensión y racionalidad del conocimiento, 
como también en la manera en que se reflexiona y se hace crecer 
el conocimiento en sí mismo, todo gracias al trabajo en equipo, 
donde las personas como principal actor desde una mirada 
colectiva y social, generan nuevas ideas, conceptos, percepciones 
de mundo y productos innovadores que se construyen y 
reconstruyen constantemente.

En vista de ello, hablar de la creación del conocimiento dentro 
de la gran categoría de gestión del conocimiento, es pensar en 
todo un proceso organizacional de generación de ideas desde los 
intereses y necesidades del contexto, que en el deseo personal 
o colectivo se transforma en un arsenal sistémico de procesos 
que paso a paso van dando solución a ese hecho que generó el 
ideal y en el ejercicio de identificación, tratamiento, desarrollo y 
utilización del mismo se acrecienta el capital intelectual, es decir, 
la creación del conocimiento.

Por lo tanto, Rodríguez Gómez (2006) expresa que

Tras un detenido análisis de las definiciones y las características 
propias de la creación y gestión del conocimiento, podemos 
considerar que consiste en un conjunto de procesos sistemáticos 
(identificación y captación del capital intelectual; tratamiento, 
desarrollo y compartimiento del conocimiento; y su utilización) 
orientados al desarrollo organizacional y/o personal y, 
consecuentemente, a la generación de una ventaja competitiva 
para la organización y/o el individuo. (p.6)

Aspectos que serán abordados más adelante cuando se traten las 
subcategorías de la creación del conocimiento, adquisición de 
la información, diseminación de la información e interpretación 
compartida.
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Ahora bien, si se mira el conocimiento desde las organizaciones, 
Nonaka y Takeuchi (1995) plantean que la creación del 
conocimiento no es tarea de un departamento o un grupo de 
expertos, es tarea de todos los miembros de la organización, si bien 
los conocimientos son adquiridos por los miembros de estas, al 
diseminarlo y reestructurarlo pasan a ser organizacionales, aquí 
es de suma importancia que se identifiquen los conocimientos 
tácitos y explícitos así como sus posibles combinaciones en 
donde se crea conocimiento, estas combinaciones interactivas se 
denominan conversión del conocimiento y son: socialización (de 
tácito a tácito); exteriorización (de tácito a explícito); combinación 
(de explícito a explícito) e interiorización (de explícito a tácito).

Además de la combinación y conversión del conocimiento que 
exponen Nonaka y Takeuchi (1995), en el proceso de creación del 
conocimiento son determinantes la exploración y la explotación 
(March, 1991). La exploración está relacionada por la búsqueda, 
variación, toma de riesgos, experimentación, juego, flexibilidad, 
descubrimiento e innovación al interior de una organización, 
mientras que la explotación incluye el refinamiento de procesos 
y actividades y el mejoramiento en la producción, eficiencia, 
selección y ejecución de los mismos; tanto explotación como 
exploración son requisitos en la creación de conocimiento y 
deben estar equilibradas.

Así pues, es de suma importancia para cualquier organización 
crear conocimiento, ya que de este modo podrá resolver 
problemas de forma eficiente y en el momento preciso, a través 
de la combinación, exploración y explotación, al tiempo que 
podrá mejorar continuamente en los procesos que ejecuta o en 
los servicios que esta brinde, además de aprovechar las nuevas 
oportunidades de cambio que se generan o sugieren en la 
organización.

Un punto importante a resaltar es entender de dónde sale el 
conocimiento, es decir, cuáles son sus fuentes. En términos de 
Kogut & Zander (1992), en la creación de conocimiento existen 
dos tipos de fuentes: las internas, que surgen de procesos re-
organizativos, innovaciones, experimentos e incluso accidentes; y 
las externas, que emergen del nuevo personal de la organización, 
las alianzas organizacionales que tienen objetivos comunes y las 
redes sociales.

En términos educativos, las fuentes internas y externas de las 
cuales se crea el conocimiento vinculan a la institución educativa 
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con otras organizaciones permitiendo un trabajo colaborativo al 
tiempo que integran avances tecnológicos como las redes sociales 
en el proceso creativo, asimismo orientan hacia la investigación 
educativa, la innovación y la reorganización continua de procesos 
internos con el fin de crear conocimiento y mejorar procesos y 
servicios educativos.

Con todo y lo anterior, el campo educativo, la creación del 
conocimiento es de suma importancia, en todas las instancias 
de cualquier establecimiento educativo se debe generar 
conocimiento a nivel individual y también colectivo, es decir, 
se crea conocimiento organizacional a través del aprendizaje 
colectivo (Minakata, 2009). Como se enunció anteriormente, la 
gestión del conocimiento va ligada al aprendizaje organizacional 
y al mejoramiento continuo y dentro de este proceso hay 
subdivisiones, en el caso de la creación del conocimiento 
la integran las subcategorías adquisición de información, 
diseminación de la información e interpretación compartida, las 
cuales se abordarán seguidamente.

4.3.1.1 Adquisición de información

La adquisición y apropiación de conocimientos tiene como 
propósito establecer los conocimientos que son necesarios 
en la empresa para asegurar un desempeño competitivo que 
garantice su viabilidad; por lo tanto, se pretende determinar 
qué sabe y qué debería saber y qué define la estrategia de 
gestión del conocimiento en la organización.
(Nagles, 2007, p.81)

 
Como se ha planteado en apartados anteriores, los miembros 
de una organización en mayor o menor medida generan 
conocimiento, ejercicio que muchas veces parte de lo individual, 
pero que por medio de las relaciones al interior de la organización, 
el tejido de la misma y la forma en que lo gestione, puede 
fortalecerse y transformarse en conocimiento organizacional, es 
en este proceso donde el conocimiento toma aún mayor valor, 
haciéndose visible en las decisiones que se tomen, el aprendizaje 
organizacional y el mejoramiento de procesos y estructuras 
(Minakata, 2009).

Acorde con lo anterior, en el proceso de gestión de conocimiento 
existe una subcategoría de suma importancia que es la adquisición 
de la información (García, 2016), ya que el conocimiento es para 
Canals (2003) y Davenport et al. (1997) información combinada 
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con experiencia, contextualización, interpretación y reflexión. 
Al respecto Nagles (2007) expone que en la adquisición del 
conocimiento se deben concretar los conocimientos necesarios y 
prioritarios de la organización a través de orientaciones claras, 
que guíen las estrategias e intereses organizacionales. 

En este orden de ideas, Hong (2007, citado por Marulanda y 
López, 2011), plantea que la adquisición representa una de las 
capacidades para procesar el conocimiento y ver la forma en que 
clientes y terceros lo adquieren; además, en este proceso se debe 
tener en cuenta la forma como se genera el conocimiento nuevo 
desde el conocimiento existente y el intercambio de conocimientos. 
En el contexto educativo, el procesamiento de la información 
se vincula a la exigencia, actualización y retroalimentación de 
la información generada por los miembros de la comunidad 
educativa, mientras que el intercambio de saberes está ligado a la 
investigación, ya que al investigar se comparten conocimientos 
internamente y con otras organizaciones.

Al mirar de forma práctica el modo en que la adquisición del 
conocimiento beneficia cualquier tipo de organización, se deben 
tener en cuenta las acciones y procesos que organizacionalmente 
deben llevarse a cabo, así como los beneficios que se puedan 
obtener en el presente y futuro. A propósito de las acciones y 
la temporalidad, Godet (1995, citado por Marulanda y López, 
2011) plantea los siguientes principios básicos para visibilizar la 
adquisición del conocimiento en la acción y en el tiempo:

• El futuro y el presente: el futuro no solo está explicado por 
el pasado, sino también por la imagen que se imprime en el 
presente. Conocer la visión de futuro de los actores es siempre 
revelador de su comportamiento estratégico.

• La anticipación y la acción: la prospectiva como una reflexión 
para iluminar la acción presente con la luz de los futuros 
posibles, así como la búsqueda de la anticipación para prevenir 
situaciones indeseadas y mantener una actitud de vigía.

• El futuro y el porvenir: determinar un futuro deseado sin las 
limitaciones e inercias del pasado o presente, lo que hace del 
ejercicio prospectivo un acto creativo y de imaginación. (p.8)

Ahora bien, analicemos cada uno de estos principios en una 
estrecha relación de adquisición del conocimiento con el campo 
educativo:
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• El futuro y el presente: hacer ver una imagen positiva y relevante 
de una institución educativa al contexto social en que se ubica, 
lleva a marcar un sello de prestigio ante la sociedad, hecho 
que se vuelve contundente cuando todos los actores orientan 
sus acciones a adquirir, crear, compartir y retroalimentar 
la información institucional y en correspondencia crean 
estrategias de comportamiento institucional, motivo por el 
cual, que en los establecimientos educativos se crean los planes 
de mejoramiento, proyectos de aula, Plan Operativo Anual, 
se solicite y actualice la información del plantel y se le dé 
relevancia a la investigación pedagógica.

• La anticipación y la acción: pensar y gestar el conocimiento 
visionando un futuro deseado, lleva a anticiparse a lo que 
puede suceder en el contexto organizacional; una institución 
educativa que ha adquirido la información y conocimientos 
necesarios, sabe lo que quiere y su actitud es de vigía de la 
gestión institucional, por ello se orienta por unos lineamientos 
y principios propios que hacen que cada función lleve a 
consolidar el capital que se posee.

• El futuro y el porvenir: el acto creativo se logra en las 
organizaciones cuando la adquisición de conocimiento es sólida 
y el capital intelectual no vislumbra limitaciones al futuro, el 
pensamiento se dirige a producir en bienestar institucional, 
un ejemplo claro se da en las instituciones educativas cuando 
el eje prospectivo parte de lo que tiene consolidado, pero en 
la medida que va adquiriendo información y experiencia va 
diseñando otras formas de gestionar y reestructurar lo propio.

4.3.1.2 Diseminación de la información

“Las empresas que obtienen un mayor nivel en gestión del
conocimiento utilizan herramientas formales de comunicación
y diseminan la información de forma eficiente...”
(García, 2016, p.51).

Reconocer cuáles son los objetivos de la organización, cuál 
es la ruta a seguir y las acciones que se deben cumplir para 
lograr los desempeños esperados, son aspectos claves a nivel 
organizacional y requieren que la información se disemine, 
dicho de otra manera, que se extienda a todos los miembros 
de esta. Por esta razón, la diseminación de la información y el 
nuevo conocimiento organizacional es fundamental en una 
organización que se centra en el aprendizaje (Nonaka y Takeuchi, 
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1995) y también es una de las fases que componen la categoría 
“gestión del conocimiento” (García, 2016). Al entender que, en la 
gestión del conocimiento, el proceso de comunicación es el hilo 
conductor para fortalecer los aprendizajes de la organización 
centrándose en emitir, recibir y difundir información para poder 
emplearla en el momento adecuado, la organización, y en el caso 
particular, la escuela avanza hacia el aprendizaje organizacional. 
Al respecto, resulta importante aclarar qué es un sistema de 
información y sus tipos, un sistema de información es un conjunto 
de elementos que se enfocan en tratar y administrar los datos e 
información, organizándose y dejándolos listos para su posterior 
uso, estos se dividen en formales e informales; los primeros, se 
basan en estructuras sólidas como ordenadores; los segundos, 
son más artesanales usando medios como el papel y el lápiz o el 
boca a boca (Laudon y Laudon, 1996).

Complementando lo expuesto anteriormente, gracias a los 
avances tecnológicos, la diseminación de la información en 
una organización puede valerse de herramientas para difundir, 
dichas herramientas pueden ser virtuales o físicas y pueden 
usarse para compartir información formal e informal. Las 
herramientas formales-virtuales, útiles para difundir información 
organizacional, se basan en la Web 3.0 con herramientas como 
bases de datos o bancos de datos y la red semántica (Yépez, 2015), 
de igual manera, aún son usadas herramientas propias de la Web 
2.0 como repositorios de conocimiento que permiten el acceso a 
la información mediante Internet (Torres y López, 2009); en este 
punto también se incluye el correo virtual o E-mail, ya que estos 
se consideran una comunicación oficial que se envía conforme 
a lo señalado por las leyes colombianas 527 de 1999 y 926 de 
2005 (art. 10), estableciendo que un mensaje de datos transferido 
por medio digital tiene total validez y será admisible como un 
medio de prueba. Las aplicaciones que permiten diseminar la 
información de modo informal, se caracterizan por ser parte 
de la Web 2.0 y ser de general uso en teléfonos, smartphones, 
tabletas y computadores, estas herramientas son: WhatsApp, 
Skype, Facebook, Twitter y Linkedin (Arantón, 2012, p.1).

Como se puede ver, con la aparición de nuevas formas de 
comunicarse basados en las TIC y el desarrollo de la Web, se 
consolidan sistemas de comunicación y se usan herramientas 
virtuales para diseminar la información en una organización, 
ya sea de manera formal o informal. En dichos sistemas y 
comunicación se dan procesos 
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Que implican la redefinición de los conceptos de espacio 
y tiempo tradicionalmente concebidos y apropiados, ya 
que hoy más que nunca, la base de la organización no 
son los edificios, ni las máquinas, sino la información, los 
contenidos y la gestión del conocimiento. (Marulanda y 
López, 2011, p.172)

4.3.1.3 Interpretación compartida

En el proceso de gestión del conocimiento, la creación del mismo 
abarca como subproceso la interpretación compartida (García, 
2016), esta, según Goh & Richards (1997), está relacionada con 
el trabajo en equipo y la resolución de problemas colectivos, 
permitiendo enriquecer el conocimiento, crear nuevas ideas y 
solucionar problemas. En las organizaciones contemporáneas, 
cada vez se da mayor importancia a trabajar en equipos 
cooperativos o colaborativos con el fin de hacer el trabajo más 
eficaz, enriquecer los conocimientos, fortalecer los saberes y 
desarrollar otras habilidades de trabajo, hecho que ha llevado 
no solo a compartir información y conocimientos, sino también a 
que estos se logren interpretar en equipo, es decir, dándole gran 
importancia a la colectividad (Cardona y Wilkinson, 2006).

Para ilustrar cómo se da la interpretación compartida, se retoma el 
artículo “Influencia de la gestión de la calidad en los resultados de 
innovación a través de la gestión del conocimiento. Un estudio de 
casos” (García, 2016), donde se indica que las empresas con altos 
niveles de gestión del conocimiento interpretan la información 
por medio de los coordinadores de proyectos o área, quienes 
entienden que la interpretación debe ser compartida, por lo que 
realizan reuniones en las que participan todos los empleados, lo 
que posibilita crear conocimiento a partir de la interpretación 
compartida. Este trabajo denota la importancia de establecer un 
ordenamiento laboral y un protocolo institucional que facilite 
interpretar la información de modo acertado y organizado.

Un punto determinante en la interpretación compartida de 
la información, es la actualización de la misma, aquí se debe 
determinar el momento en que fue escrita o producida para 
luego compararla con otra información acorde (Martínez y 
Prendes, 2004). Esta actualización tiene como requisito eliminar 
la información inútil para la organización y estar en constante 
búsqueda de información que pueda ser útil para la misma; 
en pocas palabras, la diseminación requiere eliminación de 
información obsoleta y actualización y búsqueda de nueva 
información.
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Del mismo modo, es fundamental que en la interpretación 
compartida se repartan nuevas ideas y sugerencias con simpatía 
(Chiva, Alegre y Lapiedra, 2007). Cuando se pretende alcanzar 
el aprendizaje organizacional, la colectividad es fundamental 
(Bolívar, 2007), en otras palabras, la colectividad debe permear 
todos los procesos organizacionales, incluida la interpretación 
de datos, información y conocimiento colectivo. Además, la 
colectividad inmersa en la interpretación compartida permite 
que en una organización piense colectivamente y mejore su 
rendimiento para ser más competente, o sea, que se guíe por la 
coopetencia comprendida como “la cooperación para competir 
eficazmente” (Boisier, 2001, p. 13).

Adaptando lo expuesto al sector educativo, se busca que los 
miembros de la comunidad educativa participen colectivamente 
en la interpretación de la información institucional, que se guíen 
por la colectividad con el fin de mejorar procesos pedagógicos, 
curriculares, didácticos y de gestión, creando conocimiento 
organizacional de modo colectivo. En conclusión, la interpretación 
compartida se entiende como el proceso de generar aprendizajes 
compartidos desde el cual se logran los consensos sobre el 
significado de la información y las implicaciones de la misma 
(Slater & Narver, 1995).

4.3.2 Almacenamiento y transferencia del conocimiento

La transferencia y almacenamiento del conocimiento son una 
subcategoría sumamente importante en el proceso de gestión 
del conocimiento (García, 2016). Desde la lingüística, en el 
proceso de transmisión juegan un papel determinante el emisor, 
el receptor y el canal; es decir, las capacidades del emisor o 
productor y del receptor podrán beneficiar o limitar el proceso, 
al igual que el tipo de canal, por lo que los tres son claves al 
establecer un sistema de transferencia de conocimiento (Bueno, 
Plaz y Berenguer, 2007). La transmisión del conocimiento se 
relaciona con el almacenamiento, entendido como un proceso 
mediante el cual el sistema almacena de manera organizada 
datos, información y conocimiento para su uso posterior y para 
facilitar su recuperación (Laudon y Laudon, 1996).

En términos organizacionales, Minakata (2009) plantea que “el 
análisis de los ciclos de generación-almacenamiento-distribución-
uso-generalización del conocimiento se convierte en un elemento 
central del desarrollo de la gestión del conocimiento” (p.7). Al 
respecto Echeverría (2008) argumenta que la sola creación del 
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conocimiento ya no basta, los productores de conocimiento se 
ven obligados a transferir conocimiento a otros agentes, no solo 
a difundirlo en el ámbito de su organización. Como se puede ver, 
la transferencia, almacenamiento y difusión del conocimiento 
son una parte vital en la gestión del conocimiento de cualquier 
tipo de organización y puede trascender la organización a niveles 
locales e incluso sociales.

Lograr que la difusión y transferencia del conocimiento trascienda 
la organización y logre llegar a la sociedad o al menos a algunos 
sectores sociales, debería ser uno de los objetivos principales en 
la gestión del conocimiento, aquí la educación es la vía habitual 
para lograrlo, pero no la única, ya que el conocimiento no solo 
surge en la ciencia o la academia, este puede surgir de “usuarios 
del conocimiento”, dicho de otra manera, de personas que se 
comprometen con la gestión de conocimiento y que se diferencian 
de simples consumidores de mercancías (Echeverría, 2008).

El compromiso con la gestión del conocimiento debe llevar a que 
en una organización hayan múltiples canales para transmitir y 
recursos para almacenar el conocimiento (Arias y Botero, 2011), 
aquí entran en juego las redes de conocimiento, el uso de las 
TIC, los encuentros presenciales y virtuales, el uso de las redes 
sociales, la capacitación constante para el manejo de las TIC, 
los repositorios de información físicos o virtuales, los portales 
virtuales, las bases de datos, los bancos de conocimiento, la 
creación de páginas web, etc.

Se hace evidente que, en el proceso de gestión de conocimiento es 
de suma importancia la forma como se almacena el conocimiento, 
al igual que la forma como se transfiere, en este sentido, en las 
organizaciones escolares deben crear múltiples y eficientes 
estrategias para transferir y almacenar el conocimiento, que 
vayan más allá del Proyecto Educativo Institucional (PEI) y 
tenga en cuenta prácticas exitosas, propuestas de miembros de la 
organización e investigaciones realizadas. El conocimiento, ya sea 
tácito o explícito, al ser dinámico está en constante construcción, 
aquí la transmisión juega un papel enriquecedor y junto con las 
demás etapas de gestión del conocimiento pretenden alcanzar 
escuelas que aprenden: 

Una escuela aprende cuando aprovecha el potencial 
formativo de los procesos que tienen lugar en su seno, tanto 
pedagógico-curriculares, como administrativos, disciplinarios, 
comunitarios, etc., con el objetivo de adaptarse a las 
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características socioculturales de la comunidad de su entorno y 
dar respuestas a las necesidades específicas de sus educandos. 
(Álvarez, 2005, p.3)

Para lograr lo anterior, es indispensable que el conocimiento sea 
salvaguardado mediante un buen sistema de almacenamiento y 
que a su vez se fortalezca en la medida que se transfiere entre 
los miembros de la organización (Minakata, 2009), que en una 
escuela serían los integrantes de la comunidad educativa. Si bien, 
hasta ahora se han asociado los términos de almacenamiento 
y transferencia del conocimiento, conviene analizarlos 
individualmente para diferenciarlos sin que esto incida en su 
relación, dicha diferenciación se hará seguidamente.

4.3.2.1 Almacenar conocimiento

El almacenamiento de conocimiento se entiende como un 
proceso mediante el cual una organización guarda y archiva de 
modo eficiente y seguro los datos, información, lo que permite 
su posterior utilización y recuperación (Laudon y Laudon, 1996). 
Según los autores, los datos y la información pueden organizarse 
en:

• Campo: grupo de caracteres que identifican a un sujeto, lugar 
u objeto.

• Registro: conjunto de campos interrelacionados (nombre, 
cargo, departamento al que pertenece un trabajador).

• Archivo: grupo de registros interrelacionados (planillas, 
registros).

• Base de datos: conjunto de registros interrelacionados.

Si bien los datos, la información y el conocimiento pueden 
almacenarse físicamente, debido al auge tecnológico 
contemporáneo, las TIC son determinantes en el proceso de 
almacenamiento (Manovich, 2005). Las TIC y las redes sociales 
ofrecen ventajas que permiten salvaguardar la información en 
computadores, tabletas, celulares, así como las bases de datos, 
los E-mail, las páginas web, etc., son algunas herramientas que 
permiten el almacenamiento.

Resulta acertado enfatizar que, en la denominada “tercera 
tendencia de la era digital” se avanzará de la información al 
conocimiento, imitando la inteligencia humana, no obstante, 
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actualmente se requiere crear infraestructura digital y física 
para almacenar el conocimiento (Peres y Hilbert, 2009). Cuando 
una organización física y digitalmente almacena conocimientos 
crea repositorios de conocimiento, término entendido como 
“bases de conocimiento estructuradas y distribuidas que se 
ponen al servicio de un grupo de personas para el intercambio 
y recopilación de ideas y experiencias valiosas para el grupo” 
(Cabrera y Rincón, 2001, p.8).

A pesar de que las TIC juegan un papel determinante en los 
repositorios de conocimiento, estas pasan a un segundo plano, 
ya que lo más importante para que estos cumplan sus objetivos 
son las personas, que dentro de un repositorio de conocimiento 
se catalogan como comunidad de práctica o de conocimiento 
(Cabrera y Rincón, 2001). Al respecto McLure y Faraj (2000) 
y Minakata (2009) plantean que una comunidad de práctica 
requiere una estructura organizacional alternativa e informal 
que es determinante en la difusión de conocimientos a lo largo de 
la organización, si bien la comunidad es informal, el repositorio 
puede tener conocimiento formal e informal, lo importante es que 
el conocimiento que salvaguarde sea valioso para la organización 
y se pueda acceder a este fácilmente.

4.3.2.2 Transferencia de conocimiento

La transferencia del conocimiento se presenta cuando los 
miembros de una organización comparten los conocimientos que 
tienen con otros (Nonaka y Takeuchi, 1995), dicha transferencia 
es determinante en la etapa de gestión del conocimiento, ya que 
cuando se comparte el conocimiento organizacionalmente, este 
se enriquece y aumenta su valor, lo que genera beneficios para la 
organización (Szulanski, 1996).

Resulta indicado esclarecer que, en una organización no 
solamente se transfiere conocimiento financiero, procedimental 
o instructivo, lo que se pretende es transferir cualquier tipo de 
conocimiento que sea valioso para la organización, así este sea 
tecnológico, jurídico, administrativo, cultural e incluso artístico, 
claro está, si trae beneficios a la organización (Echeverría, 2008). 
Seguramente el conocimiento artístico o cultural tienen poca 
incidencia en organizaciones empresariales, pero en el ámbito 
educativo puede ser determinante, razón por la cual deben ser 
tenidos en cuenta.
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El proceso de transferencia de conocimiento se estructura a partir 
de cuatro fases determinantes en la gestión del conocimiento: 
integración de nuevos conocimientos, localización y adaptación 
del conocimiento, adecuación de sistemas y diseño de nuevos 
productos, servicios y procesos (Nagles, 2007). La integración de 
conocimientos pretende que los nuevos conocimientos se integren 
a las prácticas organizacionales; la localización y adaptación del 
conocimiento busca ubicar el conocimiento y adaptarlo para 
sacar su máximo beneficio, con la adecuación de sistemas se 
desea transformar y adaptar los procesos organizacionales para 
facilitar la transferencia del conocimiento así como las demás 
fases de la gestión y el diseño de productos, servicios o procesos 
que pretende hacer visible el proceso de aprovechamiento del 
conocimiento.

4.3.3 Aplicación y uso del conocimiento

La creación del conocimiento y su transferencia conlleva a su 
posterior aplicación, la cual debe provocar innovaciones en los 
procesos, productos y conductas, considerándose la etapa final 
del proceso de gestión del conocimiento (Pedraja et al., 2008). 
Las etapas de crear y compartir conocimiento pretenden que este 
último sea aplicado y genere beneficios para la organización, 
que en el ámbito empresarial se traduce a productos nuevos o 
mejorados (Nonaka y Takeuchi, 1995) y en el campo educativo se 
inclinaría hacia la innovación de procesos o de ideas que mejoren 
la toma de decisiones (Pedraja y Rodríguez, 2008). 

La etapa de aplicación del conocimiento se facilita cuando una 
organización ha desarrollado sistemas flexibles y dinámicos en 
los que sea posible compartir ideas (Pedraja et al., 2006). Mariano 
García (2016) plantea una subdivisión de la etapa final de gestión 
de conocimiento, enfatizando dentro de esta, el trabajo en equipo, 
el compromiso con el conocimiento y el empoderamiento o 
empowerment.

4.3.3.1 Trabajo en equipo

“Lo que caracteriza al hombre es su capacidad de crear y 
colaborar con otros” (Lavín, Del Solar y Padilla, 1999, p.28). 

El trabajo en equipo, además de ser uno de los ejes humanistas, 
surge cuando los miembros de una organización trabajan 
organizadamente en pro de alcanzar una meta común, lo que 
enfatiza la comprensión de interdependencias entre ellos, así 
como su aprovechamiento máximo para poder alcanzarla de la 
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mejor manera. En el ámbito educativo, la colaboración y el trabajo 
en equipo debe comprometer toda la comunidad educativa, 
teniendo muy en cuenta que cada integrante tiene aptitudes 
diferentes que se deben poner a disposición del alcance de la 
meta común (Cardona y Wilkinson, 2006).

Peter Senge (2006) ahonda los anteriores postulados, exponiendo 
que un gran equipo lo conforman personas que juntas funcionan 
y se complementan maravillosamente, en los que se hace 
evidente la confianza, tienen metas comunes que trascienden 
las individuales. En este sentido, conformar un equipo en una 
organización educativa implica la interiorización de metas 
organizacionales, la confianza en las capacidades y competencias 
de los demás miembros y el complemento de dichas capacidades 
y competencias persiguiendo, como ya se mencionó, metas 
comunes, lo que demanda también liderazgo institucional.

Una vez que se tiene organizado un equipo de trabajo en 
una organización, es importante saber si este se desempeña 
realmente como equipo o no. Para analizar la eficacia de un 
equipo de trabajo, se recurre al modelo Input-Procesos-Output y 
sus variables (Gil, Rico y Sánchez, 2008). Los inputs se entienden 
como la agrupación de recursos del equipo, tanto internos 
(composición del equipo, conocimientos y habilidades de sus 
miembros, estructura del grupo y el diseño de la tarea) como 
externos (estímulos y cultura organizacional); los procesos son 
mecanismos psicosociales mediante los cuales los miembros de 
un equipo combinan recursos para realizar el trabajo asignado 
dejando atrás las limitaciones. Además del modelo input-
procesos-output, existen otros modelos en los que se ve de 
modo más claro el funcionamiento de los equipos, como por 
ejemplo el modelo computacional, en el cual los equipos son 
sistemas adaptativos y dinámicos con jerarquías no lineales y 
que interactúan con sistemas más pequeños (miembros) y más 
grandes (organizaciones, comunidades) (Mcgrath, Arrow & 
Berdahl, 2000).

Además de las características de un equipo expuestas y de la 
importancia de controlar la efectividad del mismo, es pertinente 
asociarlo con el trabajo cooperativo, la solución colectiva 
de problemas y con el incremento del nivel de competencia 
organizacional, o sea, con la “coopetencia” anteriormente 
explicada (Boisier, 2001). El trabajo competente por medio 
de equipos de trabajo es determinante para el buen andar de 
una institución educativa, fomenta una visión compartida, 
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una complementación dialógica y soluciones innovadoras de 
docentes, directivos, estudiantes y de la comunidad educativa 
en general, los cuales enriquecen los procesos educativos.

Con todo y lo anterior, se puede decir que el trabajo en equipo 
es determinante en una organización educativa en tanto que 
mejora su efectividad, facilita que se gestione el conocimiento y 
crea identidad institucional que da sentido al trabajo de cada uno 
de los miembros de la comunidad educativa, dicha identidad se 
basa en su propia historia y en el reconocimiento de su realidad 
y en el establecimiento de objetivos colectivos (Lavín et al., 1999).

4.3.3.2 Compromiso con el conocimiento

El compromiso se concibe como el grado en que un miembro 
se identifica y está involucrado con su organización (Allen 
& Meyer, 1996). La gestión del conocimiento, la innovación 
organizacional, el trabajo en equipo, el mejoramiento en la 
toma de decisiones, entre otros factores, no se pueden alcanzar 
si no hay compromiso, entusiasmo y capacidad de aprendizaje 
entre todos los miembros de la organización, siendo las 
organizaciones más exitosas aquellas en el que el compromiso 
es más fuerte (Senge, 2006). Nonaka y Takeuchi (1995) plantean 
que, si el fin último es crear conocimiento, la organización debe 
apoyar, reorientar y promover el conocimiento individual de los 
miembros de esta hacia el compromiso colectivo. El compromiso 
con el conocimiento en instituciones educativas es fundamental 
para su gestión, ya que no se puede gestionar aquello con lo que 
no hay un compromiso colectivo.

En este sentido, Ardichvili (2008) expone que es fundamental 
que la organización logre un vínculo afectivo con sus miembros, 
ya que esto permitirá que incluso se esfuercen más en su labor 
y compartan el conocimiento con los demás; así mismo, es 
determinante generar un vínculo con otras organizaciones, ya 
que, de este modo el compromiso trasciende la organización. 
Terziovski (2015) plantea que los equipos de trabajo deben guiarse 
por unos valores organizacionales, una ideología compartida 
y esta no se logra sin compromiso con la organización. De este 
modo, comprometer a la comunidad educativa implica que 
estudiantes, docentes, directivos docentes, padres de familia 
estén dispuestos a trabajar arduamente en pro de alcanzar metas 
compartidas.
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4.3.3.3 Empoderamiento

“El poder es un logro de la reflexión, conciencia y acción de las 
personas interesadas” (Montero, 2003, p. 62)

 
“Las teorías de empowerment o empoderamiento se 
implementaron inicialmente en los Estados Unidos, en los 
años setenta, surgiendo como una respuesta a la crítica sobre 
ineficacia política que beneficiaba a instituciones y olvidaba a las 
personas” (Montero, 2003, p. 71). Actualmente, el empowerment 
o empoderamiento ha sido un tema altamente difundido en las 
organizaciones empresariales, el cual se enfatiza en cambiar 
el entramado cultural en una organización; adicionalmente, 
se comprende como la evolución de los comportamientos y 
creencias de los miembros de la organización que rompen las 
fronteras de la misma (Russell, 2000).

Para Rappaport (1987) el empoderamiento

Posee un sentido psicológico del control o de la influencia 
personal y una preocupación con influencia social real, energía 
política y el derecho legal. Es una construcción de niveles 
múltiples aplicable al ciudadano individual, así como a la 
organización, las vecindades, sugiere el estudio de la gente en 
su contexto. (p. 121)

Zimmerman (2000) complementa los anteriores postulados de 
empowerment, añadiendo que cuando una organización adopta 
“un enfoque de empoderamiento reemplaza términos como 
“cliente” y “experto” por “participante “y “colaborador” (p.43). 
Adicionalmente, el empowerment se entiende como un proceso 
intencional y permanente que logra difundir el respeto mutuo, 
la reflexión crítica, el cuidado y la participación grupal (Cornell 
Empowerment Group, 1989).

Teniendo en cuenta los anteriores planteamientos acerca de 
empowerment, se puede decir que, al ser gestionado en una 
organización, se fortalece la confianza, la responsabilidad, el 
compromiso, la participación y la delegación, al tiempo que 
involucra a los miembros de una organización, pretendiendo 
que se comprometan con ella y desde su autonomía, contribuyan 
a la redefinición de estrategias institucionales y colaboren en la 
consecución de metas comunes, metas en las que se destaca la 
gestión del conocimiento en la organización. Con lo anterior 
queda claro que, aunque el empowerment es un término nacido 
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en organizaciones empresariales, sus ventajas también son 
aplicables en organizaciones educativas, en donde se comprende 
como un proceso estratégico que pretende que los directivos 
docentes, los docentes y los estudiantes logren relaciones de 
delegación de los procesos y actividades propias de las escuelas 
o instituciones educativas (Chiavola, Cendrós y Sánchez, 2008).

De este modo, lo que se pretende es que en la escuela se 
empodere a la comunidad educativa, buscando lograr una 
educación empoderada y empoderadora, es decir, una educación 
que se centre en la reflexión y la revisión del desempeño 
institucional, docente y directivo (Russell, 2000). Una escuela 
empoderada, es decir, una escuela que reflexiona y se preocupa 
por su desempeño no puede obviar la gestión del conocimiento 
educativo, ya que dicha gestión se relaciona directamente con el 
desempeño organizacional, razón por la cual existe una relación 
directamente proporcional entre la gestión del conocimiento y 
el empoderamiento; a mayor gestión del conocimiento, mayor 
empoderamiento.

5. Metodología

En este capítulo se aludirá al paradigma desde el cual se desarrolla 
el trabajo investigativo, el tipo de investigación, el enfoque que 
lo orienta, el método y los instrumentos de recolección de datos.

5.1 Tipo de estudio

El trabajo de investigación se ubica en un enfoque mixto, pues 
según Teddlie y Tashakkori (2003), Creswell (2005) Mertens (2005) 
y Williams, Unrau y Grinnell (2005), citados por Hernández, 
Fernández y Batipsta (2010), “el enfoque mixto es un proceso que 
recolecta, analiza y vincula datos cuantitativos y cualitativos en 
un mismo estudio o una serie de investigaciones para responder 
a un planteamiento del problema” (p. 546).

Así pues, el enfoque mixto orienta este trabajo investigativo, 
debido a que los datos recolectados fueron analizados y 
triangulados basándose en los siguientes aspectos: desde lo 
cualitativo, a partir de una entrevista semiestructurada, que 
buscó mirar la percepción que tienen docentes y directivos de 
los establecimientos educativos oficiales del departamento del 
Cauca sobre la gestión del conocimiento educativo; en un reflejo 
del pensar y sentir de los individuos de estas instituciones; 
además el análisis de los resultados de la aplicación masiva 
del instrumento en cada una de las categorías y subcategorías 
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permitió ver el impacto de gestión del conocimiento en esta 
región.

El instrumento que se ajustó y empleo para la medición de gestión 
del conocimiento educativo en los establecimientos educativos 
del departamento Cauca se basa en el cuestionario diseñado 
por García (2016), quien en su investigación cualitativa buscó 
analizar la influencia de la gestión de calidad en la innovación 
a través de la gestión del conocimiento en cinco empresas, este 
estudio se publicó en la revista Innovar: reportada en índices 
internacionales con factor de alto impacto como Scopus, ocupa 
la máxima categoría (A1) en el Índice Bibliográfico Nacional de 
Publicaciones Científicas y Tecnológicas Colombianas. Factor de 
impacto JRC: 0,069.

García (2016), referencia y expone que en su metodología utilizó 
un análisis cualitativo a través de la técnica de investigación 
estudio del caso. Esta técnica es adecuada cuando el fenómeno 
estudiado, por su naturaleza, no tiene un gran número de 
investigaciones (Eisenhardt, 1989, 1991; Hamel, 1992; Yin, 1994; 
Bonache, 1999; Chiva y Camisón, 1999; Oltra, 2003; Cepeda, 2006; 
Villarreal y Landeta, 2010). 

Así mismo, García (2016) soporta su metodología con los 
siguientes criterios de calidad, validez y fiabilidad: a) validez 
del constructo (revisión de la literatura); b) validez interna 
(triangulación de datos); c) validez externa (comparación de 
datos entre empresas de la muestra), y d) fiabilidad (protocolo 
para el estudio de campo y datos secundarios).

Cada uno de los aspectos anteriormente mencionados son el 
soporte de fiabilidad y validez del cuestionario de García (2016), 
que dio pie a la estructura del instrumento de medición de gestión 
del conocimiento educativo en los establecimientos educativos 
del departamento del Cauca en sus tres grandes categorías y 
subcategorías.

Lo cuantitativo se manifestó por medio de datos numéricos o 
estadísticos que surgieron de la aplicación de un cuestionario 
ajustado (fiable y validado) y el análisis de cada una de las 
subcategorías del proceso de gestión del conocimiento planteadas 
por el citado autor. 

La validación del cuestionario también hace parte de la 
investigación cuantitativa, ya que a cada ítem del mismo se 
le aplicó la prueba de fiabilidad Alpha de Cronbach, además 
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por medio de ecuaciones estructurales y análisis factorial se 
determinaron los constructos que subyacen a las categorías a 
través de pruebas de validez convergente y discriminante, siendo 
este un gran aporte al conocimiento en el campo de la gestión de 
conocimiento en educación.

Así mismo, con este tipo de estudio se pretende dar explicación 
a los fenómenos investigados, buscando regularidades y 
relaciones causales entre elementos, basándose en la medición 
y el análisis estadístico para establecer patrones generales de 
comportamiento relacionados con la gestión del conocimiento 
educativo, de ahí que con esta investigación se haya pretendido 
que los resultados obtenidos por medio del análisis de la 
información sean generalizados y aplicados en diversos espacios 
educativos.

El tipo de investigación que guía este trabajo es un estudio 
descriptivo, ya que pretende describir y detallar fenómenos, 
situaciones y contextos (Hernández, Fernández y Baptista, 2006), 
buscando hacer específicas las características relacionadas con la 
gestión del conocimiento en las instituciones educativas, a partir 
de su creación, almacenamiento y transferencia, y su aplicación 
y uso (García, 2016).

5.2 Diseño de la investigación

Figura 2. Diagrama de la estructura metodológica
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5.3 Población y muestra

El presente estudio investigativo se desarrolló en el departamento 
del Cauca - Colombia, en los 41 municipios no certificados por 
la Secretaría de Educación y Cultura de dicho departamento, en 
donde se ubican 556 establecimientos educativos entre centros 
e instituciones educativas oficiales habilitadas para prestar 
el servicio de educación en los niveles de transición, básica 
primaria, básica secundaria y media técnica o vocacional, de 
las cuales 479 son rurales y 77 urbanas (Secretaría de Educación 
del Cauca, 2016). La anterior información es importante en 
la contextualización de la población a intervenir, la cual está 
formada por 867 directivos docentes y 9.753 docentes para un 
total de 10.620 personas invitadas a participar de este trabajo.

En cuanto al tamaño que debía tener la muestra según la 
población, se determinó a través de la página web de la 
Corporación AEM (Asesoría económica y marketing) por medio 
de la opción “calculadora de muestras”, este programa online 
permite, de manera instantánea, obtener el tamaño de la muestra 
según la población, manteniendo un porcentaje de error de 5% 
y un nivel de confianza del 95%. Los resultados obtenidos y las 
ecuaciones de donde se obtienen se encuentran en la figura 3.

 

Figura 3. Cálculo de la muestra a través de la página web de la 
Corporación AEM
Fuente: AEM, Calculadora de muestras online
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Con lo anterior, se logró determinar que se requería como mínimo 
una muestra de 371 personas en el presente trabajo investigativo. 
Dicha cifra se superó, logrando la participación de 444 personas 
discriminadas en 82 rectores, 31 coordinadores y 331 docentes, 
procedentes de 38 municipios y 168 establecimientos educativos. 
Los integrantes de la muestra respondieron a la invitación que 
hizo la Secretaría de Educación y Cultura del Cauca por sus 
medios virtuales de comunicación y a los esfuerzos y gestión del 
equipo investigativo, respondiendo el cuestionario de gestión 
del conocimiento educativo en cada una de sus categorías y 
subcategorías.

5.4 Técnicas e instrumentos

Las técnicas que se utilizaron para la presente investigación 
fueron un cuestionario de Gestión del Conocimiento Educativo 
y una entrevista semiestructurada, ambos instrumentos se 
dirigieron a directivos docentes y docentes de los establecimientos 
educativos del departamento del Cauca y dieron respuesta a la 
pregunta problema de investigación, los objetivos del proyecto y 
el tipo de estudio investigativo. 

El Cuestionario de Gestión del Conocimiento Educativo se 
aplicó en un primer momento como pilotaje aleatorio en algunas 
instituciones educativas del departamento del Cauca, dicho 
pilotaje como requisito a priori de la validación del instrumento. 
Luego de la realización de ajustes causada por el pilotaje, se 
hizo una segunda aplicación masiva a nivel departamental y se 
analizaron los datos arrojados en un diálogo entre lo cualitativo 
y cuantitativo, razón de ser de una investigación de tipo mixta, 
como se ha venido mencionando anteriormente. Es pertinente 
reiterar que, el instrumento aplicado se adaptó del diseñado por 
García (2016), ya que contaba con pruebas y criterios de calidad, 
validez y fiabilidad propias de la investigación cualitativa y 
además recopila las categorías y subcategorías de la gestión 
del conocimiento, dicha adaptación se realizó desde una 
transposición semántica del lenguaje empresarial al educativo, 
el desarrollo del pilotaje, la aplicación masiva a directivos y 
docentes, las recomendaciones de expertos y los resultados de 
las pruebas de validez y fiabilidad calculadas mediante Alpha de 
Cronbach y ecuaciones estructurales (SEM), con lo que se llegó 
al ajuste final de las preguntas del instrumento de Gestión del 
Conocimiento Educativo.
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Así mismo, para complementar la información arrojada por el 
cuestionario se diseñó y aplicó una entrevista semiestructurada 
a algunos directivos docentes y docentes de diversos planteles 
educativos del departamento, con el fin de contrastar por medio 
del diálogo directo el pensar sobre la gestión del conocimiento 
y la forma en que este se crea, transfiere y usa en el contexto 
educativo. La dinámica de la entrevista fue “una reunión para 
conversar e intercambiar información entre una persona (el 
entrevistador) y otra persona (el entrevistado)” (Hernández et 
al., 2010, p.418). 

En consonancia con lo expuesto, con la aplicación de la entrevista 
semiestructurada se pretendió dialogar sobre el tema de estudio, 
a través de una previa planificación que sirvió para visibilizar 
el punto de vista, la percepción de vida educativa, el pensar 
particular y las impresiones que tanto directivos como docentes 
tienen frente a la gestión del conocimiento en el campo educativo; 
del mismo modo, se pretendió que con las respuestas arrojadas 
por la entrevista, se enriqueciera la información suministrada 
por el cuestionario aplicado y con el diálogo entre instrumentos 
aplicados, saberes y teorías se pudieran caracterizar las 
instituciones educativas caucanas. 

Tabla 3.
Resumen de instrumentos usados

5.4.1 Cuestionario en gestión del conocimiento educativo

En vista que el instrumento elaborado por García (2016) fue 
diseñado para aplicarlo en organizaciones empresariales, 
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resultó imperante realizar adaptaciones semánticas para que 
pudiera ser aplicado a escuelas y colegios de educación oficial 
del sector público, razón por la cual, para la adaptación de 
significación, inicialmente se contó con la colaboración de 
rectores, coordinadores y docentes que leyeron el instrumento y 
sugirieron cambios, de tal forma que el lenguaje de las preguntas 
fuera entendible y los encuestados respondieron fácilmente, lo 
que generó preguntas concordantes y aptas al sector y contexto 
educativo.

Posteriormente y como se verá reflejado más adelante, tanto 
a la prueba piloto como a la prueba masiva se les aplicó la 
prueba de fiabilidad Alpha de Cronbach, la cual dio origen a 
modificaciones semánticas y gramaticales, incluso a eliminar 
algunas preguntas y a separar otras, lo que permite que de este 
proceso surja un instrumento que técnica y estadísticamente sea 
aplicable y funcione correctamente para caracterizar la gestión 
del conocimiento en instituciones educativas oficiales.

Por último, luego de las modificaciones realizadas gracias a 
la prueba Alpha de Cronbach, al cuestionario en gestión del 
conocimiento educativo se le aplicó el método de ecuaciones 
estructurales (SEM), esto con el fin de validar la estructura 
conceptual del instrumento, el método SEM es usado para la 
validación de instrumentos nacionales e internacionales. La 
prueba piloto, la aplicación masiva y la aplicación de ecuaciones 
estructurales se ampliarán a continuación.

5.4.1.1 Pilotaje del instrumento, cuestionario de gestión del 
conocimiento educativo

El instrumento fue estructurado en la aplicación de Drive 
mediante la opción de formularios de Google, de tal forma 
que pudiera ser respondido online. Inicialmente, el formulario 
presentó una introducción donde se invitó a los directivos y 
docentes a responder de manera objetiva y sincera, además 
se les aclaró que sus respuestas serían usadas solo con fines 
académicos e investigativos; posteriormente, se colocaron 
unas opciones para que quienes respondieron identificaran el 
municipio de la institución donde labora, la edad, el sexo, el 
nombre de la institución educativa y el rol que tiene dentro de la 
misma. Después de esto aparecían en el formulario las categorías 
principales (creación del conocimiento, almacenamiento y 
transferencia y aplicación y uso) seguidas de las subcategorías 
y las respectivas preguntas, cada una con las opciones de 
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respuesta tipo Likert: totalmente en desacuerdo; parcialmente en 
desacuerdo, indeciso (a); parcialmente de acuerdo y totalmente 
de acuerdo. Estas preguntas y opciones en el formulario de 
Google se diseñaron de tal modo que la persona que respondiera 
no pudiera pasar a la siguiente pregunta sin marcar la anterior, 
esto con el fin que el cuestionario fuera respondió en su totalidad.

Figura 4. Cuestionario online creado con la herramienta formularios 
Google

Figura 5. Forma como las personas veían las categorías, subcategorías y 
preguntas con las opciones de respuesta online.
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La prueba piloto fue aplicada a un total de 36 personas entre 
directivos docentes y docentes de 22 instituciones educativas 
oficiales, correspondientes a 15 de municipios del departamento 
del Cauca tal como se muestra en la tabla 4.

Tabla 4. 
Municipios, cargo y número de directivos y docentes que participaron 
en el pilotaje

Una vez aplicado el cuestionario, los resultados se entregaron a 
una experta en estadística (Profesional Estadística con Maestría 
en Educación), quien le realizó las pruebas de fiabilidad usando 
el método de consistencia interna al instrumento a través del 
coeficiente de Alfa de Cronbach (la fiabilidad de un instrumento 
se refiere al grado en que el instrumento mide aquello que 
pretende medir).
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5.4.1.2 Alfa de Cronbach

El Alfa de Cronbach fue realizada por Cronbach en 1951 y la 
consistencia interna del instrumento se puede estimar con el alfa 
de Cronbach (Cronbach, 1951). Es un índice que se implementa 
para medir el grado de confiabilidad del tipo consistencia interna 
de una escala, es decir, se utiliza para evaluar correlación de los 
ítems de un instrumento (Cortina, 1993; Brand, 2002).

El método de consistencia interna basado en el alfa de Cron-
bach permite estimar la fiabilidad de un instrumento de medi-
da a través de un conjunto de ítems que se espera que midan el 
mismo constructo o dimensión teórica. La fiabilidad de un ins-
trumento se refiere al grado en que el instrumento mide aque-
llo que pretende medir. La fiabilidad de la consistencia interna 
del instrumento se puede estimar con el alfa de Cronbach. La 
medida de la fiabilidad mediante el alfa de Cronbach asume 
que los ítems (medidos en escala tipo Likert) miden un mis-
mo constructo y que están altamente correlacionados. (Welch 
& Comer, 1988)

Cuanto más cerca se encuentre el valor del alfa a 1 mayor es la 
consistencia interna de los ítems analizados. La fiabilidad de la 
escala debe obtenerse siempre con los datos de cada muestra para 
garantizar la medida fiable del constructo en la muestra concreta 
de investigación. Como criterio general, George & Mallery 
(2003) hacen las siguientes recomendaciones para evaluar los 
coeficientes de alfa de Cronbach:

Coeficiente alfa >0.9 es excelente.

Coeficiente alfa >.8 es bueno

Coeficiente alfa >.7 es aceptable

Coeficiente alfa >.6 es cuestionable 

Coeficiente alfa >.5 es pobre 

Coeficiente alfa <.5 es inaceptable

El análisis de validez se realizó para las siguientes categorías y 
subcategorías:
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Figura 6. Esquema de categorías y subcategorías

En la prueba piloto se calculó el Alfa de Cronbach para las 
dimensiones que estaban en escala Likert y una aproximación 
para la prueba final, los resultados se presentan a continuación: 

Tabla 5.
Resultados del Alpha de Cronbach, pilotaje del instrumento

5.4.1.3 Análisis de la prueba

De acuerdo con el criterio general de evaluación de coeficientes 
planteado por Nunnally (1978), se establece que un estudio 
exploratorio tiene como valor de fiabilidad adecuado 0.70 y 
es el nivel mínimo aceptable; es decir, se pueden tomar como 
válidos los ítems cuyo valor se ubiquen mayor que 0,70 en el 
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resultado Alpha de Cronbach. Con este tope, se hizo evidente 
que había dos subcategorías donde los valores estaban por 
debajo de 0,7 indicando que algunas de las preguntas de estos 
ítems no funcionaron de manera adecuada en el instrumento; 
las subcategorías cuyo resultado fue pobre son interpretación 
compartida y almacenamiento de información. Del mismo 
modo, se revisaron las demás subcategorías y se pudo constatar 
la existencia de algunas preguntas cuyo aporte al instrumento no 
era relevante o no funcionaban correctamente y en consecuencia 
se requería su ajuste o en defecto la eliminación.

Algunas de las causas detectadas en la pregunta que de acuerdo 
a los resultados del Alpha de Cronbach generaban bajo aporte al 
instrumento son las siguientes: preguntas con doble sentido, pa-
labras dentro de las preguntas que gramaticalmente confunden 
o pueden generar doble interpretación y ubicación de dos pre-
guntas en una. Según esta situación se hizo necesario ajustar y 
eliminar algunas preguntas de las subcategorías con bajo puntaje 
Alfa de Cronbach, tal como se detalla a continuación.

Tabla 6.
Ajustes realizados al instrumento como producto del pilotaje
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Las demás preguntas del instrumento se mantuvieron de igual 
forma, puesto que de acuerdo con los ítems valorativos de la 
prueba de Alpha de Cronbach, tienen una correlación apropiada 
y un aporte satisfactorio entre cada elemento.

5.4.1.4 Aplicación general o masiva del instrumento - 
cuestionario de gestión del conocimiento educativo

Una vez ajustado el instrumento con los resultados del pilotaje, se 
dio inicio al proceso de aplicación general o masiva a directivos 
docentes y docentes de establecimientos educativos oficiales, 
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siendo relevante para la investigación la vinculación que realizó 
con la Secretaría de Educación y Cultura del departamento 
del Cauca con este proceso, más aún cuando esta entidad es la 
máxima instancia de dirección y administración de la educación 
dentro del departamento.

La Secretaría de Educación del Cauca es una entidad territorial 
certificada y tiene como competencia administrar y direccionar 
la política educativa dentro de 41 municipios que, de acuerdo 
a la Ley 715 de 2001, son catalogados como no certificados en 
educación. Por la complejidad geográfica del territorio que 
imposibilita la presencia física de la Secretaría de Educación en 
las instituciones educativas a su cargo, los principales canales 
de comunicación de esta entidad con los docentes y directivos 
docentes del Departamento son su página web www.sedcauca.
gov.co, el correo electrónico y las redes sociales, especialmente 
el Facebook.

La Secretaría de Educación departamental vio este trabajo 
investigativo como una oportunidad regional de conocer hasta 
donde las instituciones educativas a su cargo están gestionando 
el conocimiento, razón por la cual publicó en sus sitios oficiales 
el cuestionario de gestión del conocimiento educativo, invitando 
a los directivos y docentes de todo el departamento a responder 
de manera objetiva y sincera, tal como lo expresó en el mensaje 
divulgado en su página web, correo electrónico y redes sociales:

La Secretaría de Educación y Cultura del Cauca a 
través de la oficina de Calidad Educativa, invita a 
todos los Directivos Docentes y Docentes a diligenciar 
el formulario en Línea donde se consulta mediante una 
serie de preguntas la forma como se está gestionando 
el conocimiento en las Instituciones Educativas del 
departamento, esta información es altamente relevante y 
obedece a un proceso de investigación que nos permitirá 
tener información frente a una de las nuevas tendencias 
educativas a nivel Global como lo es la Gestión del 
Conocimiento y de esta forma poder implementar a futuro 
procesos que permitan continuar mejorando la calidad 
educativa del Departamento. La encuesta es totalmente 
anónima y los datos serán entregados a nivel global. 
Plazo para diligenciar hasta el viernes 27 de octubre de 
2017.Para acceder al formulario dar clic en el siguiente 
link o cópielo en su navegador: https://goo.gl/forms/
ClxSNAY3vrxz94Js2
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Figura 7. Publicación de la Secretaría de Educación y Cultura del Cauca 
en página web.
Fuente: Secretaría de Educación y Cultura del Cauca

A continuación, se muestra la forma como fue publicado en el 
Facebook de la Secretaría de Educación y Cultura del Cauca, lo 
que demuestra su apropiación frente al proceso.

Figura 8. Publicación de la encuesta en el Facebook de la Secretaría de 
Educación y Cultura del departamento del Cauca
Fuente: Secretaría de Educación y Cultura del Cauca



GESTIÓN DEL CONOCIMIENTO EDUCATIVO

64

Figura 9. Respuesta de la Secretaría de Educación y Cultura del Cauca a 
través de Facebook a un ciudadano sobre la investigación
Fuente: Facebook de la Secretaría de Educación

De acuerdo con lo anterior, el instrumento fue respondido por 
448 personas de las cuales se hizo necesario excluir a 4 que 
corresponden al Servicio Nacional de Aprendizaje -SENA y al 
Municipio de Popayán, quedando como respuestas válidas 444. 
Es de aclarar que las exclusiones se dan teniendo en cuenta que la 
investigación se desarrolla en instituciones educativas públicas 
de carácter formal regular con docentes y directivos docentes 
del sistema oficial, al igual que dentro de los 41 municipios de 
jurisdicción de la Secretaría de Educación y Cultura del Cauca, 
por lo tanto, Popayán no hace parte de su competencia. Es de 
resaltar que, de las 444 respuestas validadas, al clasificar por 
género las personas que respondieron se obtiene la siguiente 
información:

Tabla 7.
Clasificación por género de los participantes en la aplicación masiva o 
general del instrumento en Cauca
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Tabla 8.
Tabla cruzada. Cargo que desempeña

En lo referente al cargo, la distribución de participantes es la 
siguiente:

Tabla 9.
Clasificación por cargo de los participantes en la aplicación masiva o 
general del instrumento en Cauca

Otro aspecto relevante es la edad de los participantes, donde 
se puede observar que respondieron personas entre los 20 y los 
70 años, esto significa que las respuestas incluyen docentes que 
apenas inician su proceso, pasando por aquellos que están a 
mitad de carrera y otros que están ya finalizando su ciclo laboral 
dentro del Sistema Educativo Oficial Colombiano. En la siguiente 
figura se evidencia que la edad promedio de las personas que 
respondieron el instrumento fue de 43 años, con una desviación 
estándar de 10,49 años. 
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Figura 10. Edad promedio de los encuestados

La siguiente tabla muestra la distribución por rangos de edad de 
las personas que participaron en el instrumento.

Tabla 10.
Rango de edad de los participantes

Un factor a destacar, consiste en la cobertura de respuesta, pues-
to que, como se ha venido dejando claro, la investigación tuvo 
como radio de acción el alcance de la Secretaría de Educación y 
Cultura del Cauca consistente en 41 municipios del departamen-
to del Cauca. En este sentido, se obtuvo respuesta de 38 Munici-
pios que equivalen al 92,7% de cobertura a nivel departamental.
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En materia de instituciones educativas, a pesar de las difíciles 
condiciones geográficas y de conectividad a Internet que hay en 
el departamento del Cauca, respondieron 168 establecimientos 
entre centros e instituciones educativas de un total de 556 en 
41 municipios del departamento; por lo tanto, el porcentaje 
de cobertura a nivel de instituciones educativas fue de 30%, 
representando una muestra alta y significativa para el estudio.

De igual forma, se aclara que no es posible sacar resultados por 
municipio teniendo en cuenta que el número de instituciones y 
personas que respondieron en la mayor parte de los municipios 
no es significativo frente al total de instituciones y la planta 
personal de cada municipio, por lo tanto, los resultados se 
entregan a nivel global. La tabla donde se presenta la relación 
de Municipios, Establecimientos Educativos y personas que 
respondieron el instrumento según el cargo, se relaciona como 
anexo del presente documento.

5.4.1.5 Análisis del instrumento según aplicación masiva o 
general mediante Alpha de Cronbach

A continuación, se presentan los resultados de la prueba de validez 
y fiabilidad al instrumento mediante el Alpha de Cronbach según 
la aplicación general o masiva en el departamento del Cauca, 
donde participaron respondiendo el Instrumento 444 docentes y 
directivos tal como se detalló anteriormente.

Categoría: Creación de conocimiento
Subcategoría: Adquisición de información

Para esta subcategoría, se corrobora que las preguntas miden la 
subdimensión, el Alfa de Cronbach está en el mismo rango de 
“BUENO” que en el pilotaje realizado.

Subcategoría: Diseminación de la información
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Para esta subcategoría, la prueba piloto dio un Alpha de Cronbach 
“ACEPTABLE” y el análisis arrojaba que si se descarta la primera 
pregunta el Apha subía a 0.823. Sin embargo, al analizar que 
la subcategoría solo tenía 3 ítems, no era recomendable quitar 
ningún ítem. Así mismo, al analizar la redacción, se hizo evidente 
que el primer ítem de la prueba piloto estaba indagando por 
tres aspectos a la vez, lo cual dejaba sin saber con exactitud a 
cuál se respondía, razón por la cual la decisión que se tomó fue 
dividir esta pregunta en 3 preguntas para la aplicación definitiva 
dejando un total de 5 ítems.

Al hacer la medición masiva o general en el Cauca con 5 ítems, se 
arrojaron unos resultados con un Alpha de 0.718 “ACEPTABLE” 
y se sugiere quitar el primer ítem, para que el alfa quede en el 
rango “BUENO”. Por tanto, eliminando el primer ítem “en 
la institución educativa se comparte información de manera 
informal”, el Alpha de Cronbach definitivo de esta subcategoría 
es de 0.856 y se ubica en el rango de “BUENO”. 

Subcategoría: Interpretación compartida

Para esta subcategoría, la prueba piloto arrojó un Alpha de 
Cronbach “POBRE” y el análisis hecho a las preguntas dio 
pautas para mejorar la redacción, pues se utilizaron términos 
como normalmente, comprensión común, capaz de, los cuales 
conllevan a errores de respuesta al evaluarlos con la escala.
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En la pregunta “Los Directivos Docentes, normalmente, están de 
acuerdo en cómo la nueva información afecta la institución” se 
utilizan términos confusos, lo que significa que tenía problemas 
de formulación. Así pues, la decisión que se tomó fue dejar las 
preguntas lo más concretas y claras posible. Al hacer la medición 
masiva o general en el Cauca, con 4 ítems, arroja un Alpha de 
Cronbach de 0.749 quedando en el rango “ACEPTABLE”. 

Categoría: Almacenamiento y transferencia de conocimiento

Subcategoría: Almacenar conocimiento

Para esta subcategoría, la prueba piloto arrojó un alfa de Cron-
bach “POBRE” con 4 ítems, a partir del análisis hecho a las pre-
guntas, se dieron pautas para mejorar redacción, debido a que 
estas estaban largas, y requerían división. Sin embargo, al reali-
zar la aplicación masiva o general en el Cauca de esta subcatego-
ría con 6 ítem, el Alpha queda en el rango “INACEPTABLE”, por 
lo tanto, es necesario para el cuestionario definitivo eliminar 2 de 
los ítems que no estaban aportando para mejorar el coeficiente 
Alpha de Cronbach, el cual queda en 0.75 con 4 ítem. 

Subcategoría: Transferencia de conocimiento

En esta subcategoría, la prueba piloto arrojó un el Alpha de Cron-
bach “ACEPTABLE” con 4 ítems y eliminado uno de ellos subía 
hasta casi llegar a “BUENO”, pero quedaban solo 3 preguntas. 
Para la aplicación general o masiva en el Cauca, se decidió dejar 
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los mismos ítems donde el Alpha quedó en el rango “ACEPTA-
BLE”. Para el instrumento final se hace necesario eliminar el ítem 
“El conocimiento se encuentra disperso en la institución”, ya que 
no aporta de manera adecuada al instrumento; de este modo, el 
coeficiente Alpha de Cronbach quedó definitivamente en 0.8 con 
3 ítems.

Categoría: Aplicación y uso del conocimiento

Subcategoría: Trabajo en equipo

En esta subcategoría, es importante anotar que para la prueba 
piloto los ítems arrojaron un Alpha de Cronbach “NEGATIVO” 
debido a que no había correlación entre los mismos, o existía una 
correlación negativa, estos ítems fueron “Los equipos y/o grupos 
de trabajo son utilizados con frecuencia” con una valoración 
de -0,750 y “Se realizan reuniones periódicamente donde se 
informa a todos los miembros de la comunidad educativa de 
las novedades que han sucedido en la institución” con -0,559. 
Debido a que no aportaban al instrumento y por el contrario lo 
afectan, esto ítems fueron eliminados en la aplicación masiva en 
el Cauca.

Al eliminar los dos ítems que tenían correlación negativa, el alfa 
quedó “ACEPTABLE”, con 4 ítems. Por lo anterior, se realizó 
un análisis en la redacción de los ítems, intentando hacerlos 
más claros, concretos y separados, lo que conllevo a que en 
la aplicación masiva o general en el Cauca el resultado sea de 
un coeficiente Alpha de Cronbach “BUENO” (0.89) con 6 ítem 
ajustados.
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Subcategoría: Empoderamiento

En esta subcategoría, la prueba piloto arrojó un Alpha de 
Cronbach “ACEPTABLE” con 4 ítems. Sin embargo, al hacer el 
análisis de la formulación y redacción, se decidió separar un ítem 
en el cual se incluían Directivos y Docentes dentro de una misma 
pregunta, esta decisión mejoró el Alpha de Cronbach, quedando 
en el rango “BUENO” (0.840) en la aplicación masiva. 

Subcategoría: Compromiso con el conocimiento

Para esta subcategoría, tanto la prueba piloto como la aplicación 
masiva o general en el Cauca arrojaron un Alpha de Cronbach 
“BUENO” con 8 ítems, quedando esta subcategoría con 8 ítems y 
una valoración de 0,880.

A continuación, se presenta el resumen de la prueba de fiabili-
dad del instrumento a partir de la aplicación general o masiva en 
el Cauca, realizando su medición con el Alpha de Cronbach tal 
como se detalló anteriormente:

Tabla 11.
Resultado final de la prueba de fiabilidad del instrumento mediante el 
Alpha de Cronbach, según aplicación masiva o general en Cauca a 444 
docentes y directivos docentes



GESTIÓN DEL CONOCIMIENTO EDUCATIVO

72

5.4.1.6 Validez del instrumento de gestión del conocimiento 
educativo mediante métodos de ecuaciones estructurales -SEM

Una vez realizadas las pruebas de fiabilidad de Alpha de 
Cronbach al cuestionario en gestión del conocimiento educativo, 
se procedió a validar el instrumento a través de los métodos de 
ecuaciones estructurales, para lo cual se contó con una profesional 
experta en estadística, quien contribuyó a la validación y la 
creación de un modelo de gestión del conocimiento educativo.

Acorde con lo anterior, el análisis de Ecuaciones Estructurales 
(Structural Equation Modeling- SEM) es una familia de modelos 
estadísticos que se utilizan para describir e inferir múltiples 
relaciones de dependencia entre las variables observadas 
(también denominada manifiestas) y variables no observadas 
(denominadas latentes). Este modelo de análisis combina las 
propiedades de los modelos factoriales con las de los modelos de 
regresión lineal (Byrne, 2001).

El propósito de este ejercicio usando la metodología de 
Modelos de Ecuaciones Estructurales (SEM) fue validar la 
estructura conceptual de la encuesta Gestión del Conocimiento 
Educativo, como una de las metodologías que se utilizan en los 
estudios nacionales e internacionales en educación para validar 
instrumentos.
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Básicamente, a este instrumento se le aplicaron los supuestos 
y procedimientos del análisis factorial confirmatorio (AFC) 
con las dimensiones y variables que lo conforman; asimismo, 
se describieron los resultados obtenidos, los cuales aportaron 
evidencia de validez de constructo para el instrumento.

La construcción del modelo se realizó por etapas: en la 
primera se definió conceptualmente el modelo, las variables o 
constructos (concepto teórico que puede ser medido a través de 
variables ÍTEM); en la segunda se construyó un diagrama y se 
establecieron las convenciones a usar; por último, en la tercera se 
validó y ajustó el modelo.

5.4.2 Entrevista semiestructurada aplicada a docentes y 
directivos docentes

Con el propósito de complementar y enriquecer los datos 
arrojados del instrumento, se optó por aplicar una entrevista 
semiestructurada a algunos directivos docentes y docentes 
de diferentes establecimientos educativos del departamento, 
buscando comprender de forma más cercana y personalizada 
la visión general sobre el tema en discusión y detallar matices 
propios sobre la gestión del conocimiento desde el contexto 
educativo.

Así pues, se construyó un protocolo de entrevista semiestructurada 
que sirvió para acercar al entrevistador y al entrevistado a la 
temática esencial del diálogo, como estrategia generadora de 
confianza en la primera parte de la entrevista se contextualiza 
al entrevistado sobre el tema a tratar y se da un espacio para 
la presentación personal. Seguidamente, se pregunta desde el 
saber previo lo que se sabe de gestión del conocimiento, hecho 
que sirve para reconocer a primera vista el saber que se tiene.

Luego, se comienza a indagar sobre cada una de las categorías 
de gestión del conocimiento educativo en el transcurso del 
diálogo, el estilo de conversación sirve para ir construyendo una 
idea precisa del tema en escena e ir conectando las categorías y 
subcategorías de las cuales pretende hablar.

Al finalizar los putos de la entrevista, se llega a unas conclusiones 
generales, el entrevistador cierra agradeciendo y el entrevistado 
da un mensaje final que refiere a la importancia de los puntos 
que se conversaron en la misma. 
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En conclusión, la entrevista se organizó en tres momentos, parte 
de apertura con presentación, contextualización de la temática 
y preguntas de saberes previos, parte de desarrollo donde se 
abordaron las tres categorías y subcategorías organizadas de la 
siguiente manera:

Tabla 12.
Estructura del protocolo de entrevista

El cierre de la entrevista se planteó con un agradecimiento por 
la participación en el ejercicio y palabras de conclusión de parte 
del entrevistado.

En lo que refiere al análisis de las respuestas de la entrevista 
semiestructurada a directivos docentes y docentes, estos 
deben tener forma confidencial y anónima, por tal razón, para 
mencionar y diferenciar a los entrevistados se utilizará la 
siguiente codificación: DD que significa Directivo Docentes y 
D que hace referencia a los docentes; seguidamente, a cada DD 
o D se le anexará un número para diferenciarlo de los demás, 
esta codificación permite citar confidencialmente las respuestas 
de cada entrevistado. Un ejemplo de lo anterior sería: DD1 o 
D1 (Entrevistado 1: Directivo docente 1 o Docente 1) DD2 o D2 
(entrevistado 2: Directivo docente 2 o Docente 2), etc. 

6. Resultados y hallazgos

A continuación, se presentan los resultados del proceso de 
investigación a la luz de los tres objetivos específicos planteados 
y la pregunta de investigación. Igualmente, se destaca la 
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adaptación al campo educativo del cuestionario empresarial 
propuesto por García (2016), el cual fue validado por este autor 
exclusivamente de forma cualitativa. Por lo anterior, se realizó 
el respectivo ajuste del cuestionario, aplicando pruebas de 
validez cuantitativas como el análisis factorial exploratorio y 
confirmatorio, structural equation modeling (SEM) y pruebas de 
fiabilidad usando el método de consistencia interna basado en el 
Alpha de Cronbach, donde se pudo determinar la coherencia y 
relación de los ítems en el marco de cada categoría y subcategoría 
desde el punto de vista de correlación del constructo.

6.1 Confiabilidad general del instrumento

Tal como se describió en la parte metodológica, el instrumento 
de medición de gestión del conocimiento se desarrolló en cuatro 
momentos altamente relevantes; 1.- adaptación al lenguaje 
educativo del Instrumento de García (2016), el cual había sido 
solo desarrollado y validado cualitativamente; 2.- revisión inicial 
de los ítems por parte de algunos expertos Docentes y Directivos 
Docentes; 3.- aplicación de una prueba Piloto a 36 personas de 
22 Instituciones educativas pertenecientes a 15 Municipios del 
departamento del Cauca y finalmente 4.- Aplicación general 
y masiva con apoyo de la Secretaría de Educación y Cultura 
del Cauca a 444 personas entre Directivos y Docentes de 168 
Establecimientos Educativos pertenecientes a 38 Municipios del 
departamento del Cauca, dando como resultado un instrumento 
técnica y estadísticamente fiable según las pruebas de Alpha de 
Cronbach aplicadas por una Profesional Estadística, lo anterior 
se muestra en la tabla 13. 

Tabla 13.
Resultado final de fiabilidad del instrumento de medición de gestión 
del conocimiento en instituciones educativas oficiales del departamento 
del Cauca

 6.2 Validez del modelo propuesto

Como aporte al conocimiento en el campo de la administración, 
específicamente de las instituciones educativas, la presente 
investigación logró proponer y validar un instrumento para la 
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caracterización de los procesos de la gestión del conocimiento 
en instituciones educativas oficiales de básica y media, vacío 
existente en el conocimiento. A continuación, se presenta el 
modelo validado a través de ecuaciones estructurales, siendo un 
gran insumo para futuras investigaciones.

El propósito de usar la metodología de Modelos de Ecuaciones 
Estructurales (SEM) fue validar la estructura conceptual de 
la encuesta Gestión del Conocimiento Educativo y construir 
un modelo que pueda ser utilizado en los estudios nacionales 
e internacionales relacionados con la gestión del conocimiento 
educativo, aplicando los supuestos y procedimientos del análisis 
factorial confirmatorio (AFC), obteniendo resultados que aportan 
evidencia de validez de constructo para el instrumento.

La construcción del modelo se realizó en tres etapas: en la primera 
se definió conceptualmente el modelo, definiendo las variables o 
constructos; en la segunda se construyó un diagrama utilizando 
las convenciones explicadas en la tabla 14; en la tercera se realizó 
la validación y se ajustó del modelo. 

Tabla 14. 
Convenciones del modelo de ecuaciones estructurales –SEM

Las variables pueden ser de dos tipos: Exógena, si se define como 
variable independiente en un modelo de regresión o Endógena, si 
es la variable respuesta que se pretende predecir mediante una 
o más variables.

Uno de los usos de los modelos de ecuaciones estructurales es 
la validación de instrumentos de medición, para este caso, el 
instrumento de la Gestión del Conocimiento Educativo.
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6.2.1 Modelo conceptual y medidas de ajuste

Figura 11. Esquema estructural del modelo conceptual

De acuerdo con las convenciones de los modelos estructurales:

• Variables manifiestas están en el rectángulo y corresponde a 
las preguntas del instrumento (38 Ítem).

• Variables latentes corresponde a los óvalos y son las 
categorías conceptuales del instrumento, estas no se observan 
directamente, sino que construyen a partir de las respuestas a 
las preguntas (3 variables latentes).

• El modelo plantea como hipótesis la estructura de correlación 
entre las tres variables latentes: creación del conocimiento, 
almacenamiento y transferencia y apropiación y uso.

• Cada variable se descompone en lo que aporta al modelo + un 
error de medida, los cuales son observables. En el esquema 1 
son los óvalos de la izquierda y cada uno corresponde a una 
pregunta (38 errores de medida).

El procesamiento para obtener los resultados del modelo se realiza 
utilizando el software IBM SPSS, en el módulo Amos 22 software 
para modelado de ecuaciones estructurales. Se selecciona como 
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dato de entrada la matriz de varianza – covarianza de los datos de 
la encuesta, y como modelo de estimación: Mínimos cuadrados 
no ponderados.

Dada la complejidad del modelo en términos del número de 
parámetros (121) y el tamaño de muestra (n=444), se propone 
construir el modelo por etapas. En el siguiente esquema se 
presenta el modelo correspondiente a la dimensión de creación 
del conocimiento.

Los supuestos de modelo SEM:

1.  Independencia entre las observaciones: las respuestas en los 
ítems son independientes entre sí.

2.  Aleatoriedad: las unidades de análisis deben provenir de 
una muestra aleatoria. Para este caso no se puede verificar la 
aleatoriedad de la muestra, por tanto, es recomendable que 
para próximos usos la muestra garantice la aleatoriedad de la 
selección.

3.  Linealidad en las relaciones: las relaciones entre variables 
endógenas y exógenas son de tipo lineal.

Las medidas de calidad del ajuste son de tres tipos: 1) medidas 
absolutas del ajuste, 2) medidas del ajuste incremental, 3) 
medidas de ajuste de parsimonia, el mejor ajuste con el menor 
recurso. Las que son utilizadas en el mecanismo de probar el 
ajuste del modelo son las siguientes: 

RMR (RMSR): Residuo Cuadrático Medio: es la raíz cuadrada 
de la medida de los residuos al cuadrado, una medida de los 
residuos entre las matrices de entrada estimada y observadas. 
Cuanto menor es el RMR, indica un mejor ajuste. Un RMR de 
cero indica un ajuste perfecto.

RMSEA: medida para corregir la tendencia del estadístico Chi- 
cuadrado para rechazar cualquier modelo especificado, valores 
cercanos a 0,05 se consideran aceptables y es recomendable en el 
intervalo (0,05 – 0,08).

GFI: (Índice de Bondad de ajuste): GFI es menor o igual que 1. 
Un valor de 1 indica un ajuste perfecto.

AGFI: (Índice ajustado de bondad de ajuste): es una extensión 
de la medida de bondad de ajuste (GFI), ajustado por la ratio 
entre los grados de libertad del modelo propuesto y los grados 
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de libertad del modelo nulo. Un nivel aceptable y recomendado 
es un valor mayor o igual a 0,90.

PGFI: índice de bondad de ajuste de parsimonia, el valor varía 
entre (0 – 1) con valores elevados indican una mayor parsimonia 
del modelo.

6.2.2 Resultados del primer modelo 

El primer modelo, presentado gráficamente en la figura 11, tiene 
implícitas las siguientes hipótesis:

• La primera, que el instrumento de la Gestión del Conocimiento 
Educativo puede ser explicado en tres categorías: Creación del 
conocimiento, Almacenamiento y Transferencia y Apropiación 
y Uso.

• Una segunda hipótesis de correlación entre las tres categorías: 
los errores de medida son No correlacionados y cada Ítem tiene 
un aporte diferente de cero a solamente una de las categorías.

Tabla 15. 
Resumen del primer modelo

Estos resultados como pre-requisitos del modelo indican si se 
puede verificar el grado de ajuste, debido a la convergencia, si 
el resultado en este es diferente, que no converge, quiere decir 
que el modelo NO tiene solución. Es decir, los datos cumplen 
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con requisitos para poder utilizar la metodología de ecuaciones 
estructurales - SEM.

La siguiente tabla señala las principales medidas de ajuste:

Tabla 16. 
Resumen medidas de ajuste de los modelos

De los resultados del primer modelo, se pueden resaltar dos 
aspectos:

A. La significancia de la prueba Chi- cuadrado es menor de 0,05 
en una prueba en donde la hipótesis nula es Ho:          la 
matriz de covarianza de los datos originales se aproxima a 
la matriz de covarianzas que se reproduce por el modelo. 
En los modelos SEM la hipótesis nula no se debería rechazar 
porque el interés es que el modelo reproduzca la matriz de 
covarianza originales, situación que garantiza el ajuste del 
modelo (es importante señalar que los valores del estadístico 
Chi- cuadrado depende del tamaño de la muestra).

B. El primer modelo converge y estima todos los parámetros, 
en una solución que converge al mínimo, con lo cual se 
garantizan las condiciones para la construcción de modelo.

En resumen, el resultado de la primera estimación del modelo es, 
de una parte, que los datos cumplen con requisitos para poder 
utilizar la metodología de ecuaciones estructurales – SEM (Tabla 
15), de otra los indicadores del modelo sugieren un buen ajuste 
(Tabla 16).

Sin embargo, los valores del estadístico Chi- cuadrado y su 
significancia sugieren que se debe revisar y hacer ajuste al modelo, 
acorde con la metodología de las ecuaciones estructurales. 
Sugiere también que no se cumplen los supuestos de distribución 
de normalidad de los datos.
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Por esto, se procede a hacer una re-especificación del modelo, 
que se señala en el siguiente punto.

6.2.3 Re - especificación del modelo

Para hacer la re-especificación del modelo como uno de los 
pasos a seguir en los casos en que no se cumplen los supuestos, 
se basa en el análisis de los supuestos de normalidad, los datos 
influyentes, los valores influyentes y los índices de modificación.

Principalmente en los Índices de Modificación (MI) para cada 
parámetro, que estima una cantidad por la cual la función 
de discrepancia disminuiría si el análisis se repitiera con las 
restricciones sobre ese parámetro eliminado. Como tal, los 
grandes MI argumentan la presencia de cargas cruzadas de 
factor, es decir, que existe covarianza entre ítems. En la siguiente 
tabla se presenta los primeros resultados de los índices de 
modificación para los primeros ajustes del modelo.

En la tabla 17 también se observa que la estructura de covarianza 
de error 36 y error 35 es la relación de mayor influencia y que 
se debe corregir en el modelo, esto refleja la correlación entre el 
Ítem 35 y el Ítem 36, lo que se soluciona agregando la relación de 
covarianzas entre estos dos parámetros.

Los ajustes se realizaron al calcular cada vez los parámetros de un 
modelo mejorado que se generaban con la corrección del índice 
más alto. En cada una de las etapas se realizaron los ajustes de 
mayor influencia, los principales ajustes son las estructuras de 
covarianza y la eliminación del Ítem 36 debido a la asociación 
con varios Ítems, que puede indicar que es información que se 
está repitiendo en otros ítems del instrumento. Los principales 
ajustes se observan en la figura 11 (Esquema final del modelo de 
ecuaciones estructurales con estimaciones).

Tabla 17.
Principales índices de modificación
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En el último modelo se calcularon los indicadores de ajuste y 
varias funciones de discrepancias (no se utilizó la función de 
mínimos cuadrados de escala libre, por tamaño de muestra, 
relación de 10 a 15 observaciones por parámetro a estimar).

Finalmente, los resultados de los indicadores de ajuste son buenos 
como se observa en la tabla 18, especialmente el de mínimos 
cuadrados no ponderados, función recomendada en la literatura 
para realizar las estimaciones para validar instrumentos. Sin 
embargo, queda pendiente la hipótesis Chi-cuadrado de igualdad 
de matrices de covarianzas y los supuestos de normalidad. 

Tabla 18. 
Comparación de los indicadores de ajuste con el modelo final de 
estimación en AMOS

La figura 12 presenta las estimaciones de cada uno de los 
parámetros.

Lo importante de resaltar en este esquema es que las estimaciones 
en general son altas, todas están aportando. Se diferencian así:

• Los que están en color negro miden la relación del ítem con su 
categoría.
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• Los que están en rojo miden la correlación entre categorías.

• Los que están en color verde corresponde a la varianza residual 
de cada uno de los ítems.

Figura 12. Esquema final del modelo de ecuaciones estructurales con 
estimaciones

Figura 13. Esquema final del modelo de ecuaciones estructurales
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6.2.4 Prueba de hipótesis

Como parte de la validación del modelo, para cada estimación del 
parámetro se debe realizar una prueba de hipótesis univariada 
para verificar que todos los parámetros queden en el modelo.

En las tablas 19, 20 y 21 se presentan los resultados de estas 
pruebas de hipótesis, en las que se puede analizar que todas son 
significativas, o que en todas se rechaza la hipótesis nula.

El resultado es que todas se rechazan la hipótesis nula y hay 
suficiente evidencia para decir que el parámetro es significativo, 
es decir, que todos los parámetros que esperamos que aporten al 
modelo, en realidad aportan. El modelo está bien especificado.

Tabla 19. 
Resultados de las pruebas de hipótesis individuales de los parámetros 
de regresión
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Tabla 20.
Resultados de las pruebas de hipótesis individuales de los parámetros 
de covarianzas
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Tabla 21. 
Resultados de las pruebas de hipótesis individuales de los parámetros 
de varianzas
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6.3 Características de la gestión del conocimiento en las 
instituciones educativas oficiales de educación básica y media. 
Aportes a la Secretaría de Educación del Cauca

6.3.1 Creación del conocimiento en las instituciones educativas 
oficiales del Cauca

• Adquisición de la información

La aplicación del cuestionario en gestión del conocimiento 
educativo dio como resultado global en la subcategoría 
Adquisición de la información que el 82,4% de los docentes 
y directivos docentes respondieron favorablemente. A 
continuación, los resultados de cada ítem de esta subcategoría. 

Tabla 22.
Resultado de la subcategoría: Adquisición de la información

Los datos del cuestionario arrojaron que se solicita regularmente 
información a docentes con un 87.6%, mientras que el 12.4% 
plantea que esta información no es solicitada regularmente en su 
institución educativa; adicionalmente, se obtuvieron resultados 
correspondientes a la solicitud de información a estudiantes, con 
un 90,1% que manifiesta que esto se hace en la institución donde 
trabaja y un 8,3% que plantea que no. Al respecto, el docente 
D1, de Morales, Cauca, manifiesta: “La rectora nos revisa los 
planes de estudio, observadores y proyectos educativos, estos 
son tenidos en cuenta en la evaluación docente”. Los anteriores 
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datos aportan a la gestión de conocimiento y el aprendizaje 
organizacional, ya que la solicitud de documentos institucionales 
permite que una institución educativa adquiera la información 
que necesite para mejorar su desempeño y definir estrategias de 
gestión de conocimiento (Nagles, 2007). 

También, en la entrevista aplicada en la Institución Educativa 
X del municipio de Corinto Cauca, el directivo docente DD1, 
expresó: “Desde el trabajo organizado institucionalmente se 
designan tareas concretas a los docentes y administrativos, 
para lograr metas propias y las orientadas por la Secretaría de 
Educación y el Ministerio”, postura que refleja que en la gran 
mayoría la información se adquiere de la labor de los maestros 
y el cumplimiento de las funciones de los administrativos, en un 
trabajo orientado por los directivos docentes.

En el mismo establecimiento educativo un maestro D2 dijo: 
“Constantemente en la institución hacemos trabajos pedagógicos, 
como por ejemplo, actualización de planes de aula y área, ajustes 
al manual de convivencia y PMI, la producción es realizada por 
nosotros”, contrastando lo dicho por el maestro y el directivo, 
se puede ver que el conocimiento que genera en la organización 
institucional surge del trabajo colectivo de los profesores y el 
liderazgo de directivos, ejercicio institucional donde prima el 
saber pedagógico, la reflexión académica y el conocimiento del 
contexto, por ello Canals (2003) y Davenport, De Long & Beers 
(1997) sostienen que para adquirir conocimiento se presenta 
información combinada con experiencia, contextualización, 
interpretación y reflexión, aspecto que se revela en lo que 
dicen los maestros, piensan los directivos, plantean los autores 
y evidencian los resultados que arroja el cuestionario de 
Caracterización de Gestión del Conocimiento Educativo.

Por otra parte, es necesario que las instituciones fortalezcan los 
procesos de investigación pedagógica y educativa como una 
oportunidad para adquirir información, teniendo en cuenta que 
el 69,4% de los encuestados consideran que se hace, frente a un 
30,6% que consideran que no. Al respecto la maestra D3, de la 
institución XX de Silvia, Cauca, dice:

En nuestra institución se hacen muchas cosas y unos excelentes 
trabajos investigativos, pero cada uno desde su aula o en gru-
pos de compañeros que comparten la idea, estos trabajos casi 
siempre se hacen en la acción y en documentos institucionales 
o escritos no están.
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Punto de vista que nos indica que el proceso de investigación 
pedagógica se debe seguir potenciando en los planteles 
educativos, y para ello, según Nagles (2007), se debe determinar 
qué se sabe y qué se debería saber para generar la estrategia 
de gestión del conocimiento, hecho contundente que invita 
a participar a las comunidades educativas caucanas a crear 
conocimiento a partir de los saberes que tienen y el potencial 
intelectual que disponen, gestionando una visión investigativa 
institucional.

En lo referente al ítem que indaga acerca de si los archivos y 
bases de datos de una institución proporcionan la información 
necesaria para la realización del trabajo institucional, se obtuvo 
un 82,4% de respuestas que afirman que sí proporcionan 
información, mientras que un 17,6% plantean que no. Al respecto 
D3 manifiesta que “en la institución hay un lugar en donde se 
dejan las carpetas y toda la información de los estudiantes y todos 
los documentos institucionales están en el correo institucional y 
el correo de los profesores”. Este tipo de organización y acceso 
a la información en el trabajo institucional favorecen la gestión 
del conocimiento, ya que como lo plantean Arias y Aristizábal 
(2011), esta requiere que haya múltiples canales para transmitir 
y recursos para almacenar el conocimiento.

Al desagregar la información obtenida teniendo como referente 
las respuestas según cargo (directivos docentes y docentes), los 
resultados se muestran en las siguientes figuras:

Directivos Docentes
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Docentes

En términos generales, se puede deducir que ambos roles tienen 
una percepción positiva frente al proceso de adquisición de la 
información, no obstante, los maestros tienen una percepción 
porcentualmente un poco más baja que los directivos. 

6.3.1.2. Subcategoría: Diseminación de la información

La diseminación de la información como parte de la gestión del 
conocimiento es un elemento importante, puesto que consiste 
en transmitir y poner a disposiciones de los miembros de la 
organización la información, tal como lo formula Nonaka 
y Takeuchi (1995) cuando afirman que la diseminación de 
la información y el nuevo conocimiento organizacional es 
fundamental en una organización que se centra en el aprendizaje. 
Antes de proceder a analizar los ítems de esta subcategoría, se 
presentan los resultados obtenidos en la siguiente tabla.

Tabla 23.
Resultado de la subcategoría: Diseminación de la información
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Al indagar sobre la forma en que se comparte la información 
informal, el 63,3% de los Directivos y Docentes consideran 
que en las instituciones educativas se comparte este tipo de 
información, mientras que el 36.7% consideran que no se 
comparte. Estos porcentajes obedecen a las dificultades de 
cobertura y conectividad que se presentan en las zonas rurales del 
departamento del Cauca, lo que dificulta el flujo de información 
mediante conversaciones verbales informales, llamadas 
telefónicas, mensajes de WhatsApp, entre otras herramientas 
tecnológicas. En este sentido, la comunicación informal es una 
oportunidad de mejoramiento en instituciones educativas del 
Cauca.

Acorde con lo anterior, en el análisis investigativo este es un ítem 
que las instituciones educativas caucanas deben fortalecer para 
mejorar los canales de comunicación y la forma de compartir la 
información informal; así pues, se pueden valer de múltiples 
herramientas físicas o virtuales, estas últimas basadas en la 
Web 2.0 siendo comunes en teléfonos, smartphone, tabletas 
y computadores, por ejemplo: WhatsApp, Skype, Facebook, 
Twitter y LinkedIn (Arantón, 2012).

Crear canales comunicativos y usar herramientas tecnológicas 
para compartir información informal demanda inversión 
institucional, gubernamental y del sector privado, este punto 
lo reafirma la docente D3 al exponer que “en la escuela hay 
computadores para arreglar en vez de computadores para educar y ni 
señal de celular hay, por lo que comunicarse es muy complicado”.
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Con respecto a la información formal, el 84.7% manifiesta que 
este tipo de información es compartida en la institución donde 
labora, mientras que el 15,3% de los encuestados plantea que 
no se comparte. Si se compara este con el que indaga por la 
información informal, resultaría un poco contradictorio que 
la información formal sea más compartida que la informal, 
la razón consiste en que la información formal es compartida 
mayoritariamente a través de correos electrónicos e informes 
entregados en reuniones obligatorias, al respecto, el entrevistado 
D4 plantea que

Los informes los mandan al correo y el fin de semana los 
leemos en la casa, ya que en la escuela no hay Internet y en 
las reuniones de profesores entregan información importante, a 
veces físicamente o si no conversado.

Así mismo, debido a los problemas de telecomunicación 
de las zonas rurales del departamento del Cauca, el 77% de 
los encuestados plantean que en su institución se comparte 
información sin inconvenientes, frente a un 23% que respondió 
lo contrario y el 75% afirman que los sistemas de información 
institucional facilitan que se comparta información, mientras el 
25% piensa que estos no facilitan que se comparta. El mejoramiento 
de los medios para diseminar información institucional informal 
y formal y de los sistemas de información son unos de los 
puntos álgidos de la gestión del conocimiento en cualquier 
organización, ya que estas obtienen un mayor nivel en gestión 
del conocimiento al utilizar herramientas de comunicación y 
diseminar la información eficientemente (García, 2016).

El último ítem a analizar en esta categoría es la elaboración 
periódica de informes y su distribución a directivos y docentes 
donde se informa de los avances que se han alcanzado, con un 
75% de respuestas favorables y un 25% desfavorable. Al respecto, 
la docente D5 plantea que “se hacen reuniones en las que se 
dan informes verbales, se explican las inversiones, se rinden 
cuentas, pero generalmente las hacemos verbalmente, no por 
escrito”. Estos resultados son susceptibles de mejoras por medio 
del trabajo institucional y la inclusión de soportes escritos en la 
rendición de informes, uniendo oralidad y escritura, aspectos 
vitales en los sistemas de información tanto formales como 
informales (Laudon y Laudon, 1996).
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Al desagregar la información obtenida teniendo como referente 
las respuestas según cargo (directivos docentes y docentes), los 
resultados se muestran en las siguientes figuras:

Directivos Docentes

Docentes

6.3.1.3. Subcategoría: Interpretación compartida

Según el promedio de los ítems que componen esta categoría, el 
79% de los docentes que respondieron el cuestionario en gestión 
del conocimiento educativo consideran que en la institución 
donde laboran se interpreta la información colectivamente. 
Previo al análisis de la información proporcionada por los 
instrumentos aplicados en el presente trabajo investigativo, se 
presentan los porcentajes de cada pregunta.
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Tabla 24.
Resultado de la subcategoría: Interpretación compartida

En esta subcategoría el 79% de la población que respondió 
el instrumento considera que la información se interpreta de 
manera compartida y esto es importante para las instituciones 
puesto que, en términos de Cardona y Wilkinson (2006), se le 
da gran importancia a la colectividad, entendido como el trabajo 
cooperativo de los individuos en el que cada acción particular 
busca un fin en común, es decir, el alcance de metas y objetivos 
colectivos u organizacionales.

Con respecto a este aspecto, la coordinadora DD2 de la institución 
educativa XXX comentó: “Los trabajos institucionales, la información 
que llega y cualquier tipo de decisión se toma teniendo presente los 
aportes de todos, pues somos una institución donde todos debemos 
participar”. Al tomar como punto de referencia lo dicho por la 
coordinadora y el resultado de la encuesta, se puede notar que 
el personal de los planteles educativos trabaja colectivamente en 
actividades pedagógicas, curriculares, didácticas y académicas. 

En esta subcategoría se destaca que la mayor parte de los docentes 
conocen sus funciones (94%), aspecto altamente relevante 
teniendo en cuenta que los educadores son determinantes de 
los procesos educativos escolares, punto que enfatiza DD4 al 
plantear que “conocer qué debe hacer cada quien es indispensable para 
que las cosas funcionen bien en el colegio”. 
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En lo concerniente a la actualización de la información, el 84% 
de los participantes en el cuestionario afirman que en su IE la 
información se mantiene actualizada, factor que facilita la gestión 
del conocimiento. Sin embargo, las instituciones educativas 
caucanas deben gestionar la eliminación de la información 
desactualizada, puesto que tan solo un 54% de los participantes 
consideran que sí se hace en su institución, frente a un 46% que 
afirmó que no se hace. Este proceso es importante en la gestión del 
conocimiento, ya que el acumular información obsoleta dificulta 
que la información importante se pueda actualizar y comparar 
con otra información acorde (Martínez y Prendes, 2004).

Al desagregar la información obtenida teniendo como referente 
las respuestas según cargo (directivos docentes y docentes) los 
resultados se muestran en las siguientes figuras:

Directivos Docentes

Docentes
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6.3.2 Análisis del almacenamiento y transferencia del 
conocimiento

6.3.2.1 Subcategoría: Almacenamiento del conocimiento

El cuestionario en gestión del conocimiento aplicado arrojó 
como cifra general un 58% de favorabilidad en la subcategoría 
Almacenamiento del conocimiento, cifra baja que lleva a 
reflexiones enriquecidas por los demás instrumentos aplicados, 
no obstante, conviene iniciar presentando organizadamente los 
ítems y los porcentajes que la aplicación masiva en el Cauca 
produjo en esta subcategoría.

Tabla 25.
Resultado de la subcategoría: Almacenamiento del conocimiento

En términos generales, la subcategoría Almacenamiento y 
transferencia del conocimiento se encuentra en un 58% denotando 
un bajo nivel. En este sentido, es importante traer a colación lo 
planteado por Minakata (2009), al expresar que es indispensable 
que el conocimiento sea salvaguardado mediante un buen 
sistema de almacenamiento y que a su vez se fortalezca en la 
medida que se transfiere entre los miembros de la organización, 
puntos que invitan a potenciar.
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Al revisar los aspectos más relevantes de cada ítem abordado, 
resulta interesante que el 71% considera que los docentes se 
apropian del conocimiento como fuente de poder. Con relación a 
ello, el directivo docente DD3 expone:

Existe cierto egoísmo entre docentes, ellos trabajan en grupo en 
trabajos institucionales, pero lo que ellos saben no lo comparten, 
de pronto los 12-78 en la evaluación, pero porque si no dejan 
ver lo que saben y hacen les va mal. 

Lo que plantea un gran reto para las instituciones educativas 
caucanas, ya que, resulta sumamente complicado gestionar el 
conocimiento si los docentes no tienen la confianza para compartir 
sus conocimientos con otros colegas. Al respecto, Echeverría 
(2008) argumenta que la sola creación del conocimiento no es 
suficiente en una organización, quienes creen conocimientos se 
ven obligados a transferirlos y difundirlos en el ámbito de su 
organización y por fuera de esta.

En cuanto a la pregunta si los docentes se resisten a compartir el 
conocimiento con otros miembros de la comunidad educativa, el 
73% plantea que esto no ocurre, mientras que el 27% respondió 
que sí. Estos datos son algo confusos si se comparan con el 
anterior ítem, no obstante, D1 esclarece el tema planteando que 
“en la IE se comparten los proyectos institucionales en ferias como las 
de Verde Vivo y el programa Ondas, en esos proyectos hacemos grupos 
de trabajo con otros colegas y estudiantes y mostramos lo que hacemos 
en la institución”.

Analizando los dos ítems anteriores, se puede deducir que 
existe una tendencia a compartir los conocimientos generados 
en grupos y a evitar compartir los conocimientos individuales, 
lo que plantea a las instituciones educativas el uso de estrategias 
que generen confianza y faciliten que tanto conocimientos 
individuales como grupales sean compartidos, debido a que 
la transferencia de conocimientos entre los miembros de 
una organización es de suma importancia en la gestión del 
conocimiento y el aprendizaje organizacional (Minakata, 2009) 
y no se puede transferir si no se tiene la confianza de compartir.

Otro ítem a fortalecer se da porque el 47% de los participantes 
consideran que el cambio de personal docente y directivo 
docentes implica para las instituciones educativas una pérdida 
de información. Este resultado se relaciona directamente con 
que los docentes vean el conocimiento como fuente de poder 
y prefieran no compartirlo, esto causa que, si un docente es 
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trasladado, no deje conocimientos en la institución que abandona. 
Los porcentajes que revelan puntos a mejorar en las instituciones 
educativas caucanas apoyan la teoría de que la gestión del 
conocimiento es apenas emergente en sector educativo (Laal, 
2010).

De similar modo, los resultados del cuestionario en gestión del 
conocimiento educativo también permiten denotar la necesidad 
de fortalecer el proceso de almacenamiento de experiencias 
significativas en las IE, con un 68% de respuestas favorables y de 
retroalimentación de las mismas con un 71% de favorabilidad; 
con relación a lo anterior, D1 argumenta que “aquí las prácticas 
significativas son retroalimentadas por instituciones externas como 
Verde Vivo y Ondas, pero no a nivel organizacional”. Con base en 
la entrevista y las cifras que no son altas, se muestra que es 
necesario que los en repositorios de conocimiento que tengan las 
IE caucanas se incluyan las experiencias significativas realizadas 
por los docentes y que, por medio del trabajo colaborativo, 
dichas experiencias sean retroalimentadas institucionalmente, 
puesto que de este modo, una institución educativa crea 
repositorios que no solo vinculan herramientas tecnológicas, 
sino también personas (Cabrera y Rincón, 2001), lo que facilita 
el funcionamiento de comunidades de práctica (McLure y Faraj, 
2000; Minakata, 2009).

Al desagregar la información obtenida teniendo como referente 
las respuestas según cargo (directivos docentes y docentes) los 
resultados se muestran en las siguientes figuras:

Directivos Docentes
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Docentes

 6.3.2.2  Subcategoría: Transferencia del conocimiento

En términos generales, el 56% de los directivos y docentes 
consideraron que las instituciones educativas transfieren el 
conocimiento, esto frente a un 33% que expresaron que no 
lo hacen y un 10% que se mostró indeciso. Estos resultados 
conllevan a que las instituciones educativas deben mejorar el 
proceso de transmisión de conocimientos, ya que, en términos 
de Szulanski (1996), con esto se enriquece y aumenta valor del 
conocimiento, lo que genera beneficios para la organización; 
por lo tanto, las instituciones educativas están perdiendo una 
oportunidad de mejorar sus procesos.

Tabla 26.
Resultado de la subcategoría: Transferencia del conocimiento
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Al revisar los porcentajes individualmente se puede observar 
que en esta subcategoría es necesario fortalecer procesos 
institucionales como los mecanismos para compartir las mejores 
prácticas con un 67% de respuestas favorables y la distribución 
de las propuestas con un 63% de favorabilidad. Al respecto, 
el directivo DD4 plantea lo siguiente: “en esta institución 
los docentes proponen en las reuniones, se toman decisiones 
consensuadas, pero son las reuniones de profesores el único 
espacio para hacer propuestas”. Los anteriores resultados se 
alejan de ser óptimos, no obstante, ofrecen la oportunidad para 
que en las instituciones educativas caucanas se compartan las 
mejores prácticas y se creen procedimientos variados para 
difundir y valorar las propuestas de los docentes, lo que facilita 
la transferencia del conocimiento al permitir que se compartan 
conocimientos valiosos para la institución, enriqueciendo y 
aumentando su valor, generando beneficios para esta (Szulanski, 
1996).

Con respecto al acceso a las bases de datos o documentos 
institucionales a través de algún portal institucional o plataforma 
virtual, el 57% de los docentes y directivos encuestados 
respondieron que en las instituciones donde laboran no existen 
dichos portales o no son usados para acceder a documentos 
institucionales, punto que reafirma DD4: “en esta institución no 
tenemos Internet, teníamos, pero venció el contrato con Kiosco Vive 
Digital hace un año [...]”. Como se enunció anteriormente, la falta 
de cobertura y conectividad en las zonas rurales del departamento 
del Cauca dificulta el acceso a recursos virtuales como portales 
y plataformas institucionales, haciendo evidente la lejanía entre 
estas instituciones y la denominada “tercera tendencia de la era 
digital” (Peres y Hilbert, 2009).

Similarmente, en el ítem que pregunta si el conocimiento se 
encuentra disperso en la Institución Educativa, hubo un 52% de 
personas que admiten que no está disperso y un 48% que plantean 
que sí lo está, lo que denota la necesidad de crear repositorios 
de conocimiento en los que se organice y se facilite el acceso 
al conocimiento, en donde física y digitalmente se almacene 
y se ponga al servicio de los miembros de la organización 
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el intercambio y recopilación de ideas, como también las 
experiencias valiosas (Cabrera y Rincón, 2001).

Los anteriores resultados confirman que, en comparación con la 
empresa, la escuela, que es base de una sociedad, presente una 
gestión del conocimiento baja (Colás, 2001), lo que plantea a las 
instituciones educativas la necesidad de implementar estrategias 
y de gestionar internamente el almacenamiento y la transferencia 
del conocimiento educativo, ya que esta etapa es fundamental 
en el proceso de gestión del conocimiento en cualquier tipo de 
organización (García, 2016).

Al desagregar la información obtenida teniendo como referente 
las respuestas según cargo (directivos docentes y docentes), los 
resultados se muestran en las siguientes figuras:

Directivos Docentes

Docentes
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6.3.3 Análisis de la aplicación y uso del conocimiento

6.3.3.1  Subcategoría: Trabajo en equipo

Tabla 27.
Resultado de la subcategoría: Trabajo en equipo

Senge (2006) manifiesta que un gran equipo lo conforman personas 
que juntas funcionan y se complementan a la perfección, en los 
que se hace evidente la confianza y las metas comunes. Al tomar 
como referencia a este autor, es interesante notar que en promedio 
el 84% de los directivos y docentes del departamento del Cauca 
consideran que en las Instituciones Educativas se trabaja en 
equipo, lo que conlleva a que el direccionamiento institucional 
cumpla metas comunes y que a los problemas internos se les dé 
solución por medio del trabajo mancomunado. Además, cuando 
prevalece el trabajo en equipo el diálogo entre los individuos de 
la organización es asertivo, de ahí que la información que circula 
contiene el mismo mensaje y las decisiones que se toman en el 
colectivo son consensuadas.
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Frente a este punto, D4 expone: “el trabajo en equipo es vital en 
cualquier institución, pues así se logran los objetivos propuestos, 
usted se imagina que cada uno estuviera por su lado, como 
ruedas sueltas, las actividades y trabajos institucionales no 
se lograrían”. De lo dicho por el entrevistado es de resaltar la 
conciencia institucional que se tiene frente a la importancia del 
trabajo en equipo y cada una de las acciones que este implica.

Todo lo anteriormente dicho, radica en que los resultados 
arrojados por la encuesta de medición de gestión del conocimiento 
sean positivos y la efectividad del trabajo lleve a la consolidación 
de identidad institucional (Lavín, Del Solar & Padilla, 1999).

Al desagregar la información obtenida teniendo como referente 
las respuestas según cargo (directivos docentes y docentes), los 
resultados se muestran en las siguientes figuras:

Directivos Docentes

Docentes
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6.3.3.2  Subcategoría: Empoderamiento

Respecto a esta subcategoría, los resultados totales muestran 
que en promedio el 88% de los Directivos y Docentes consideran 
que hay empoderamiento en las Instituciones Educativas 
destacándose la responsabilidad con su trabajo y el rol que se 
desempeña, la autonomía para tomar decisiones, las sugerencias 
y la participación del personal para redefinir estrategias. Lo 
anterior es altamente relevante, y los datos generales de esta 
subcategoría se exponen en la siguiente tabla.

Tabla 28.
Resultado de la subcategoría: Empoderamiento

Realizando un análisis de los ítems de esta subcategoría, el 88% 
de los docentes y directivos docentes encuestados afirma que el 
personal de la Institución Educativa ayuda a redefinir estrategias 
del plantel. Este puntaje alto es muy significativo, puesto que 
devela que los docentes y directivos docentes caucanos han 
adquirido autonomía y tienen relaciones laborales basados 
en la confianza y la delegación, punto de suma importancia, 
ya que Chiavola, Cendrós y Sánchez (2008) plantean que el 
empowerment es un proceso estratégico que pretende que 
los directivos docentes, los docentes y los estudiantes logren 
relaciones de delegación de los procesos y actividades propias 
de las escuelas o instituciones educativas.
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De modo similar, se obtuvieron resultados altos en las 
preguntas relacionadas con la responsabilidad; en el ítem que 
pregunta acerca de la responsabilidad de los directivos con su 
trabajo se obtuvo un 88% de favorabilidad; la pregunta acerca 
la responsabilidad de los docentes con su trabajo obtuvo el 
93% de respuestas favorables. Estos resultados los reafirma 
DD3 planteando que “afortunadamente en esta institución los 
profesores y directivos son muy responsables, cumplen con su 
trabajo, llegan temprano, informan si no llegarán porque están 
enfermos...”. Estos datos aportan a la gestión del conocimiento 
y son relevantes, ya que el trabajo responsable es indispensable 
en el desarrollo de los procesos internos de cualquier tipo de 
organización y el empoderamiento requiere la evolución de 
comportamientos y creencias de los miembros de estas (Russell, 
2000), evolución que en las instituciones educativas caucanas se 
enfocó en la responsabilidad.

En lo referente a los ítems que exploran acerca del aumento 
de la autonomía de los directivos y docentes en la toma de 
decisiones, el 82% de las personas encuestadas manifiestan que 
sí existe dicho aumento, mientras que el 86% plantean que en 
la institución donde laboran han aumentado las sugerencias de 
los directivos y docentes. Los anteriores datos muestran que 
en las instituciones educativas caucanas existe delegación de 
procesos, que el trabajo desarrollado por directivos y docentes 
se caracteriza por ser autónomo sin que ello represente un 
rechazo al trabajo en equipo y que, gracias a la confianza que 
tienen los miembros de las instituciones educativas caucanas las 
sugerencias han aumentado. 

Que en la subcategoría Empoderamiento se haya obtenido un 
puntaje global de 88% manifiesta que en las instituciones educativas 
caucanas exista un alto nivel de empoderamiento, proceso basado 
en la difusión del respeto mutuo, la reflexión crítica, el cuidado 
y la participación grupal (Cornell Empowerment Group, 1989). 
Tal como en la subcategoría anterior, aquí se dan resultados 
positivos que benefician la gestión del conocimiento y son 
determinantes en el mejoramiento y aprendizaje organizacional, 
no obstante, se pueden mejorar aún más por medio de la gestión 
del conocimiento educativo.

Al desagregar la información obtenida teniendo como referente 
las respuestas según cargo (directivos docentes y docentes), los 
resultados se muestran en las siguientes figuras:
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Directivos Docentes

Docentes

 6.3.3.3 Subcategoría: Compromiso con el conocimiento

La gestión del conocimiento, la innovación organizacional, el 
trabajo en equipo, el mejoramiento en la toma de decisiones, en-
tre otros factores, no se pueden alcanzar si no hay compromiso, 
entusiasmo y capacidad de aprendizaje entre todos los miem-
bros de la organización, siendo las organizaciones más exitosas 
aquellas en el que el compromiso es más fuerte (Senge, 2006). 
Los resultados por cada ítem de esta subcategoría se exponen a 
continuación.
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Tabla 29.
Resultado de la subcategoría: Compromiso con el conocimiento

Tomando como punto de partida a Senge (2006), quien manifiesta 
que el éxito de cualquier organización se logra con el compromiso 
de todos los actores al apuntar a una misma dirección; así 
pues, se debe rescatar que si las acciones de los maestros y 
directivos docentes de los establecimientos educativos se hace 
con entusiasmo, cumpliendo las funciones del rol, mostrando 
responsabilidad, ética profesional y el compromiso necesario, los 
alcances de transformación institucional son evidentes para toda 
la comunidad educativa, porque los logros no son individuales, 
sino institucionales.
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El directivo docente DD1 frente a este aspecto dijo: 

Cuando cada uno asume el compromiso que le corresponde 
las cosas funcionan. Mire, ahora nos hemos propuestos 
institucionalmente que todos reconozcamos la misión, la visión 
y el perfil institucional, esto ha llevado a que el compromiso de 
todos se oriente a alcanzar la institución que se tiene pensada. 

Como se puede observar, si desde el direccionamiento 
institucional de rectores y coordinadores se motiva e invita a que 
toda la comunidad educativa sea responsable de la labor que le 
corresponde, los logros institucionales van a ser positivos y los 
resultados que se obtengan serán de satisfacción para todos.

A la luz de los planteamientos anteriores se analizan los 
resultados obtenidos; el instrumento arrojó en esta subcategoría 
que el 76% de los directivos docentes y docentes que respondieron 
consideran que hay compromiso con el conocimiento en su 
institución, mientras que el 17% piensan que no es así y el 8% 
se mostró indeciso. Dentro de los ítems de la subcategoría 
es importante mencionar que el mayor puntaje se generó en 
materia de la documentación de los procesos (87%), al igual que 
en la existencia de una guía que exprese los propósitos y metas 
institucionales (84%).

Por otra parte, uno de los aspectos a fortalecer en las instituciones 
educativas es la celebración de alianzas con otras entidades para 
fomentar el conocimiento, puesto que tan solo el 62% consideran 
que esto se está realizando, por lo que es el principal ítem a 
mejorar en esta subcategoría.

Al desagregar la información obtenida teniendo como referente 
las respuestas según cargo (directivos docentes y docentes), los 
resultados se muestran en las siguientes figuras:

Directivos Docentes
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Docentes

7. Conclusiones y recomendaciones

Conclusiones

• La creación del conocimiento en las Instituciones Educativas 
del departamento del Cauca porcentualmente es satisfactoria, 
no obstante, es necesario fortalecer los procesos de investiga-
ción educativa y pedagógica al igual que generar mecanismos 
para eliminar información obsoleta.

• Las Instituciones Educativas caucanas deben hacer un gran es-
fuerzo para fortalecer el almacenamiento y transferencia del 
conocimiento, puesto que su resultado fue bajo.

• La aplicación y el uso del conocimiento presenta niveles sa-
tisfactorios, porque en las Instituciones Educativas caucanas 
genera trabajo en equipo, empoderamiento y compromiso con 
la labor, sin embargo, se debe potenciar los roles de trabajo 
cooperativo, el mejoramiento de habilidades y la inclusión de 
sugerencias estudiantiles.

Recomendaciones

• Continuar profundizando en la gestión del conocimiento 
educativo en instituciones educativas de diversos contextos.

• Demostrar la incidencia de los procesos de gestión del 
conocimiento en aspectos de calidad educativa (Índice 
Sintético de Calidad Educativa, currículo, pruebas internas y 
externas, ambiente de aula, eficiencia, relaciones pedagógicas, 
didáctica).
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• Continuar validando el modelo de gestión del conocimiento 
educativo en otros escenarios de educación básica primaria 
secundaria y media, regionales, nacionales e internacionales.
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Introducción

El presente capítulo parte de la evaluación como un proceso 
formativo que permite ajustar los procesos de enseñanza y de 
aprendizaje, para describir las prácticas evaluativas que se 
gestan al interior del Colegio Ángel María Liz, el cual pertenece 
a la Institución Educativa Santa Rosa, ubicada en el resguardo 
indígena de Santa Rosa de Capicisco, en el municipio de Inzá, 
Cauca, en la zona de Tierradentro. Al tiempo que se aborda 
la gestión del conocimiento en dichas prácticas para lograr 
su tránsito socializándolo, externalizándolo, combinándolo 
e internalizándolo. Debido a que el conocimiento grupal debe 
ser exteriorizado más allá de los individuos, de momentos y 
contextos para ser utilizado por toda la comunidad educativa.

Para ello es necesario que los miembros que componen la 
comunidad educativa del Colegio Ángel María Liz se apropien 
de la información y las diversas formas de comunicación, 
porque ellas permiten una transmisión eficaz del conocimiento 
desarrollado al interior de la institución con el propósito de 
optimizar el trabajo. Puesto que en el quehacer diario desconocen 
gran parte de sus activos intangibles, su valor y cómo gestionarlos, 
entonces es indispensable centrar los esfuerzos en la alineación 
de sus estructuras, para que a partir de ellas se pueda determinar 
cómo gestionar el conocimiento de una forma estratégica de tal 
forma que se obtenga el mayor provecho de su capital humano, 
estructural y relacional.

El valor de la evaluación educativa reside en diversos factores, 
entre ellos figuran la progresiva necesidad de alcanzar estándares 
de calidad, potenciar competencias, mejorar habilidades, 
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desarrollar conocimientos prácticos y destrezas con los que 
puedan asumir los retos que la sociedad actual les exige. En tanto 
que la gestión del conocimiento en el campo de la evaluación 
debería entenderse como un proceso dialógico, reflexivo, 
comprensivo y de fortalecimiento del aprendizaje, en donde esta 
facilita el proceso de intercambio y construcción de conocimiento 
que otorga validez a todas las estrategias didácticas para lograr 
los objetivos propuestos.

Sobre el tema de investigación se abordan algunos estudios a 
nivel nacional e internacional para desarrollar tres categorías 
correspondientes: en primer lugar, a la evaluación formativa 
observada bidireccionalmente, es decir, tanto en el estudiante 
como en el docente, como una nueva pedagogía que requiere 
responder a las exigencias de los vertiginosos cambios sociales y 
de los diversos contextos, con miras a garantizar una evaluación 
que dé cuenta de los procesos individuales y las diversas 
maneras en que los estudiantes y docentes aprenden, las cuales 
corresponden a las exigencias de cambios, contextos y forma 
en que los individuos se relacionan. Teniendo en cuenta que en 
cualquier campo de estudio es importante conocer la historia del 
mismo para comprender sus funciones, aplicación, conceptos, 
relaciones, fines etc., es natural que la evaluación educativa no 
escape a este análisis, ya que es una disciplina que ha aplicado 
en diferentes épocas y campos, pero que también ha sufrido 
cambios conceptuales y prácticos. Por ello, también se realiza un 
recorrido histórico sobre el tema.

En segundo lugar, la gestión del conocimiento entendida como 
la asimilación, difusión y creación de nuevo conocimiento en el 
campo educativo indispensable para lograr que el saber de una 
institución educativa sea autónomo de los individuos y de esta 
forma la comprensión se potencia en el sistema escolar, de tal 
manera que cuando un miembro de la comunidad educativa la 
abandone esta no perderá el conocimiento, ya que el sistema lo 
habrá adquirido para la institución.

Entonces, si se trata de gestionar, estaremos pensando en 
la posibilidad de facilitar las actividades que están con 
relación al conocimiento como son la creación, uso, recepción 
y transformación para planificar y dar marcha a todos los 
quehaceres que en la teoría y práctica se relacionan con los 
saberes necesarios para una gestión educativa eficaz y duradera 
en toda organización competitiva.
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Por último, la categoría de la relación gestión del conocimiento, 
capital intelectual y evaluación, que en el campo educativo debe 
darse de forma conjunta para garantizar la cultura organizacional 
que servirá de cimiento a la enseñanza y evaluaciones accediendo 
así al fomento, la valoración y discriminación del aprendizaje de 
las evaluaciones de la comunidad educativa no solo individual, 
sino comunitaria. De tal manera, es importante que en la 
institución se fomente el aprendizaje a través de la gestión del 
conocimiento de las evaluaciones y existan delegados que den 
relevancia y propicien procesos comprometidos a mostrar 
avances en iniciativas novedosas con el fin del perfeccionamiento 
y lograr el mejor rediseño de prácticas de enseñanza aprendizaje.

Para la realización de este trabajo investigativo se tuvo en 
cuenta el enfoque cualitativo que permitió hacer la identificación 
y análisis del problema, que en el caso que nos ocupa es la 
inexistencia de registros escritos acerca de las concepciones y 
prácticas evaluativas que se dan en el colegio Ángel María Liz. 
Por lo tanto, el tipo de estudio que se llevó a cabo es descriptivo, 
esto con el fin de identificar en primera instancia las concepciones 
que se tienen acerca de la evaluación; segundo, caracterizar 
el conocimiento tácito de la misma y, por último, describir las 
prácticas evaluativas, todo esto dentro del campo de la gestión 
del conocimiento.

1. Descripción del escenario

Este proceso investigativo se llevó a cabo en la comunidad 
educativa del Colegio Técnico Agroindustrial Ángel María Liz, 
el cual pertenece a la Institución Educativa Santa Rosa, ubicada 
en el resguardo indígena de Santa Rosa de Capicisco, en el 
municipio de Inzá, al suroccidente del departamento del Cauca, 
en la zona denominada Tierradentro. El colegio nació dentro 
del proceso de lucha y recuperación de la dignidad, identidad 
y organización comunitaria indígena en el Cauca. Es así como 
en sus inicios la Escuela Rural Mixta “El Quiguanás” se crea en 
1978 por determinación de la comunidad indígena de las veredas 
de la llamada parte baja del resguardo, debido a la exclusión y 
rechazo de las que eran víctimas los hijos de los comuneros en 
escuelas aledañas, como consecuencia del proceso político de 
“recuperación de tierras”.

Por ello, a pesar de haber sido creada con el apoyo de la Prefectura 
Apostólica de Tierradentro e inscrita como escuela oficial, desde 
el comienzo la apuesta educativa se enmarcó en el proceso de 
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Educación Propia, y ha contado con el apoyo permanente del 
equipo de trabajo del Consejo Regional Indígena del Cauca 
(CRIC) central, en especial del Programa de Educación Bilingüe 
e Intercultural PEBI. Hace parte de la asociación de cabildos 
Juan Tama y actualmente está adscrita a la corporación Regional 
Indígena del Cauca y a la Secretaría de Educación del mismo 
departamento.

Figura 14. Resguardos indígenas legalizados de Tierradentro
Fuente: Plan de Vida CRIC. Informe de Tierras. Agosto 2007

En el año 2005 se asoció a la Institución Educativa Santa Rosa, 
que funciona en la parte alta del resguardo, por determinación 
de la Asamblea Comunitaria, que es la máxima autoridad, esto 
con el fin de garantizar la permanencia de los jóvenes en la 
comunidad, brindando una educación presencial pertinente y de 
ciclo completo que reduzca la necesidad de emigrar sin retorno 
en busca de recursos económicos o de estudios.

El colegio ha sido uno de los primeros, en la zona Tierradentro, 
en incluir la reflexión sobre el Sistema Educativo Indígena 
Propio -SEIP- dentro de su construcción Proyecto Educativo 
Comunitario –PEC-, por lo que el trabajo se ha desarrollado de 
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manera simultánea en los tres ejes del SEIP, como son el político, 
administrativo y pedagógico-cultural.

Se hace imperativo ilustrar lo que es el PEC. Según la visión 
indígena de educación propia, es considerado como el grupo 
de directrices, pasos y labores principales que direccionan y 
hacen la educación en los pueblos originarios, en el quehacer de 
organización social y cultural en el marco del pensamiento y los 
planes de vida de cada pueblo originario.
 

Figura 15. Panorámica resguardo de Santa Rosa, Cauca
Fuente: Docente Yimi Menza Vargas

El PEC se desprende de una idea diferente de la educación, 
basada en la re-identificación del individuo, el cual es núcleo de la 
formación y de los otros participantes en este proceso, además de 
unas modificaciones sustanciales en contenidos y pedagogía. Por 
lo tanto, el individuo en proceso de aprendizaje es un indígena 
que quiere ser un componente importante de su comunidad, 
de acuerdo con los principios de la cosmovisión Nasa que han 
legado sus ancestros, y no la repetición del esquema foráneo 
cuyas metas vitales estaban relacionadas con la inclusión en el 
sistema del mundo capitalista.

Teniendo en cuenta lo anterior, el PEC del Colegio Ángel María 
Liz se enmarca en la apropiación de los derechos indígenas (desde 
el derecho propio-ley de origen, el nacional y el internacional) y 
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en particular desde el derecho colectivo a una educación indígena 
propia, que complementa la función social de la educación y el 
derecho individual a la misma.

De este modo, el colegio ha delineado la siguiente misión y visón 
como comunidad educativa intercultural. 

Misión 

Orientar a la comunidad educativa indígena Nasa del resguardo 
de Santa Rosa de Capicisco al fortalecimiento integral mediante 
estrategias coherentes, para hacer de ella un punto de encuentro 
intercultural con el objeto de formar personas críticas, innovadoras 
creadoras y administradoras de los procesos comunitarios y de 
la naturaleza, con un buen desarrollo social, económico, político, 
organizativo mediante el trabajo agroindustrial con diversas 
técnicas de producción.

Visión 

Generar procesos de formación, teniendo como base los 
fundamentos, principios y procesos que favorecerán la relación 
armónica del hombre y la naturaleza como Nasas que son y 
quieren que sean sus futuras generaciones.

En la actualidad el colegio cuenta 210 estudiantes, en su mayoría 
población indígena Nasa. La planta docente se encuentra 
conformada por 12 dinamizadores de los cuales tres tienen 
nombramiento en propiedad y el resto tiene contrato en oferencia 
con el CRIC (Consejo Regional Indígena del Cauca), dos tiene 
nivel académico de bachiller, siete etno-educadores y cuatro 
especialistas de área.

De igual forma, se cuenta con un personal de apoyo en servicios 
generales que contribuye en las labores agrícolas y pecuarias del 
colegio por ser modalidad agroindustrial, pues debido a la falta de 
personal administrativo, los dinamizadores son los encargados 
de elaborar informes, boletines académicos, certificados y demás 
actividades administrativas que se requieran.

El colegio tiene como modalidad la agroindustria, con la cual 
se busca generar proyectos de emprendimiento local teniendo 
como materia prima los productos que brinda la región, con 
ello se busca crear nuevas ofertas laborales para los jóvenes 
educandos, con el fin de brindar una mejora en la calidad de vida, 
economía y formación comunitaria, a partir de la transformación 
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de productos agropecuarios, que permitan potenciar el mercado 
interno y externo, desde la propuesta de autonomía alimentaria.

Los Principios que rigen el PEC del colegio se denominan 
“BAKAÇXTEPA NES YUYA” (Permanecer en el tiempo y el 
espacio como Nasa que somos y serán las generaciones por 
venir), son el fundamento del proceso educativo; además, 
teniendo en cuenta que el colegio hace parte de una comunidad 
indígena, sus principios corresponden a los consignados en el 
Plan de Vida del resguardo, que en su mayoría no se encuentran 
documentados debido a su visión de mundo, sino que se recogen 
en el sentir comunitario y político de su gente. Todos ellos están 
basados en el principio de la Autonomía, que empieza a ejercerse 
desde el momento en que se reconocen como miembros de una 
comunidad indígena: Territorialidad, Investigación, Creatividad, 
Identidad, Interculturalidad y Autonomía.

Figura 16. Institución Educativa Ángel María Liz
Fuente: Docente Yimi Menza Vargas 

Por lo que el PEC, que definitivamente es producto y reflejo de las 
re-vindicaciones de la propuesta de etnoeducación alcanzadas 
por los pueblos originarios de Colombia, tiene como unidad 
básica la tierra donde permanecen y se sustentan los pueblos, 
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ya que es ahí donde despliegan el proceso de educación. En 
nuestro caso: Kpi´sx Kiwe (Territorio del trueno), puesto que esta 
conceptualización está ligada a la lucha por las re- vindicaciones 
de la tierra y cultura que es parte del Plan de Vida y que se 
estructura en concordancia con su cosmovisión.

Por esto, podemos afirmar que la propuesta PEC trata de reclamar 
la adjudicación para la comunidad del proceso educativo, a la vez 
organizar y ahondar en el proceso pedagógico, con la convicción 
de que el tiempo de reconstrucción de la comunidad cultural de 
la escuela ha avanzado en estas peculiaridades, no obstante, esta 
labor no está concluida y por ende se debe proceder a reordenarlos 
y re- significarlos. Se debe trascender como comunidad educativa 
generando investigación de aula y comunitaria, dentro de una 
búsqueda de mejoramiento de calidad, entendida esta última 
como una respuesta adecuada al lugar actual, local y mundial, 
del estudiante como individuo y como miembro activo de una 
comunidad indígena. Por lo cual, se requiere hacer consciencia 
del objetivo de la educación en cuanto a formación integral de 
individuos, sumado a la expectativa desde el derecho colectivo 
de formación integral a las comunidades indígenas, para pasar 
de una escuela que homogeniza a una escuela que promueva la 
valoración de la multiculturalidad, retornando la dignificación y 
el respeto a la diferencia.

2. Objetivos

2.1 Objetivo general

Analizar las posibilidades teórico-prácticas de la evaluación 
como práctica de gestión del conocimiento en la comunidad 
educativa del resguardo indígena Nasa de Santa Rosa de 
Capicisco, municipio de Inzá, Cauca.

2.2  Objetivos específicos

• Identificar las concepciones evaluativas de la comunidad 
educativa y su incidencia en la gestión del conocimiento en el 
Colegio Ángel María Liz. 

• Describir las prácticas evaluativas que se originan en la 
comunidad educativa Nasa en el resguardo indígena de Santa 
Rosa de Capicisco.
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• Caracterizar el conocimiento tácito que tiene la comunidad 
educativa del resguardo indígena Nasa de Santa Rosa de 
Capicisco respecto a las prácticas evaluativas.

3. Antecedentes

Para el desarrollo de este trabajo investigativo es importante 
tener en cuenta los estudios que se han realizado sobre gestión 
del conocimiento en el campo de la educación y la evaluación, es 
por ello que se realizó una búsqueda en el contexto local, regional 
e internacional encontrándose que en el ámbito local no existían 
trabajos investigativos asociados a la gestión del conocimiento y 
los procesos evaluativos, por lo que es pertinente la realización 
de este trabajo en el campo educativo.

3.1 Antecedentes nacionales 

A nivel nacional se encontró el trabajo monográfico titulado 
“La gestión educativa como oportunidad transformadora en las 
instituciones educativas de Colombia” sustentado por Jiménez 
Moreno (2015) y realizado en la Universidad Católica de 
Manizales. Dicha investigación planteó como objetivo fortalecer 
los procesos de gestión del conocimiento en los centros educativos 
del país mediante reconocimiento de aspectos generales como 
el liderazgo basado en la innovación, fortalecimiento de la 
gestión educativa, sistema de gestión de calidad; las categorías 
anteriormente mencionadas según esta investigación son 
herramientas fundamentales para realizar los procesos de 
observación e identificación en los procesos de mejora continua.

Se plantea que el sistema de gestión de calidad debe permitir a 
las instituciones educativas desarrollar procesos que contribuyan 
a mejorar los niveles educativos, entendiendo que la palabra 
calidad representa un proceso de mejora continua en todas las 
áreas de una entidad que propenden por el mejoramiento de las 
prácticas pedagógicas, las relaciones de bienestar laboral y la toma 
de decisiones en pro de la resolución de problemas del contexto. 
Por lo que se afirma que el sistema de calidad educativa influye 
de manera preponderante en la transformación de la institución 
educativa interviniendo en los procesos y subprocesos que se 
llevan al interior de la organización en los que se evidencia una 
participación continua de todos y cada uno de los actores de 
la comunidad para dar respuesta a las metas de mejora de una 
sociedad. Para que de esta forma las instituciones garanticen un 
servicio educativo eficiente que cumple con las demandas del 
contexto familiar social y laboral.
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De otra parte, en el trabajo investigativo elaborado por Iregui, 
Melo y Ramos (2006a) titulado “Evaluación y análisis de 
eficiencia de la educación en Colombia” se da una mirada a 
las diferentes problemáticas y funcionamiento de la educación 
pública en Colombia; el estudio hace énfasis en las normas de 
descentralización educativa, así como las que rigen la carrera 
docente en el país: cobertura, eficacia y calidad educativa. También 
evidencia el impacto sobre el rendimiento académico en factores 
como el colegio, infraestructura y niveles socioeconómicos 
estudiantiles.

En el estudio se pudo observar que las variables del entorno a 
nivel socioeconómico y de infraestructura inciden de manera 
significativa en el rendimiento y eficiencia de los estudiantes, 
pues los colegios privados cuentan con mejores condiciones para 
su desempeño académico, mientras que los colegios públicos, 
debido a la falta de inversión estatal, no cuentan con la debida 
infraestructura para desarrollar adecuadamente los procesos 
formativos. El estudio también encontró que a nivel internacional 
los países con ingresos altos destinan más recursos a la cobertura 
de la educación, mientras que en Colombia la cobertura continúa 
siendo baja, sobretodo en la educación secundaria.

De igual forma, en el estudio se concluyó que los docentes a 
pesar de que han mejorado su nivel de formación, tampoco han 
hecho que esto redunde en su práctica educativa, elemento que 
se ve reflejado en los bajos niveles presentados en las pruebas de 
estado.

Por último, el trabajo destaca que existe gran dispersión de la 
información estadística pues, aunque hay estudios sobre las 
mismas variables, estos no coinciden en resultados, ya que 
carecen de una adecuada documentación que permita entender 
los datos que se manejan, de igual forma, en algunos casos no 
existe un seguimiento verdadero, ni se realiza verificación de los 
mismos.

Paralelamente, el artículo presentado por Molina, Arango 
y Botero (2010) titulado “Análisis del valor agregado del 
conocimiento. Caso aplicado a una institución de educación 
superior”, tiene como objeto aplicar un modelo de valoración 
y gestión del capital intelectual a una organización tratando de 
contribuir a que su capital sea su principal ventaja competitiva, 
teniendo en cuenta que el acceso a la maquinaria y quipos en 
tiempos presentes ya no es un factor diferencial, por el contrario, 
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sí lo son el conocimiento y las habilidades que cada uno de los 
miembros de la organización aportan.

Para este trabajo se utilizó la metodología Knowledge Value 
Added (KVA) con el propósito de hacer una valoración del 
capital intelectual, y a partir de los resultados encontrados 
proponer políticas que permitan a futuro organizar, equilibrar y 
optimizar la estructura de la organización.

Por lo que se pudo llegar a la conclusión que al interior de la 
institución de educación superior existe un serio problema a nivel 
de flujos de comunicación entre las diferentes dependencias, a tal 
punto de mencionar la existencia de feudos improductivos que 
hacen resistencia al cambio, lo que impide la retroalimentación 
entre los funcionarios y socialización de experiencias y 
conocimientos.

Para finalizar, los autores proponen unas estrategias 
de mejoramiento agrupadas en tres grandes categorías: 
automatización, desarrollo e innovación; capacitación de 
personas en su trabajo y, por último, gestión de la calidad, las 
cuales tienen como propósito gestionar y controlar mejor el valor 
de la organización.

3.2 Antecedentes internacionales 

El aporte investigativo de Minakata (2009) sobre la gestión del 
conocimiento educativo y su transformación en la escuela parte 
de la importancia de analizar el contexto sociocultural de las 
poblaciones y los recursos con los que cuentan, caracterizado 
por el acceso extensivo de las tecnologías de información y 
comunicación y su relación con la economía del conocimiento.

Se considera la gestión del conocimiento como un elemento de 
transformación de los procesos educativos donde se valora el 
aprendizaje y no únicamente las enseñanzas, convirtiéndolas 
en organizaciones accesibles y congruentes con contextos, 
dificultades, atmósferas sociales y productivas.

Un trabajo sobre la diseminación y uso de las deducciones de 
la evaluación en México muestra la trasformación significativa a 
nivel de políticas educativas, metodologías y organización de las 
instituciones que han tenido en cuenta las evaluaciones de calidad 
y logros educativos nacionales e internacionales como PISA, pero 
a pesar de la información que suministran estos instrumentos 
de evaluación no existen procesos de gestión del conocimiento a 
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partir de los resultados del aprendizaje que puedan constituirse 
como activos del conocimiento de las organizaciones.

Por lo que se concluye que la gestión del conocimiento debería 
incorporar a todos los actores del proceso educativo, para que 
esto se traduzca en un aprendizaje organizacional y cultural con 
un impacto positivo en los aprendizajes para toda la vida.

En el trabajo realizado por Hamodi (2014) llamado “La evaluación 
formativa y compartida en la educación superior: un estudio 
de caso”, se pretendió hacer un análisis doble, por una parte, 
acerca del uso de los sistemas de evaluación del aprendizaje 
del alumnado que se utilizan en la educación superior y, por 
otro lado, conocer acerca de la evaluación de los estudiantes, 
egresados y profesores sobre los sistemas de evaluación 
formativa y compartida. Estos objetivos agruparon su atención 
en el estudio de un caso en concreto: la Escuela del Magisterio de 
Segovia (Universidad de Valladolid, España).

Para el desarrollo del trabajo se utilizaron tres técnicas, una de 
ellas encuestas a estudiantes, exalumnos y docentes, grupos 
de discusión y análisis de archivos de la “Red de Evaluación 
Formativa y Compartida en Docencia”. Los resultados 
mostraron que en la Escuela del Magisterio de Segovia se siguen 
utilizando métodos tradicionales y eclécticos, la evaluación 
mayoritariamente es individual desestimando la evaluación 
colaborativa. Sin embargo, esta es la percepción estudiantil 
contraria a la del profesorado que considera que la evaluación es 
formativa y compartida.

Al analizar los resultados muestran diferentes ventajas, los 
estudiantes logran un aprendizaje profundo; se activa la 
autorregulación de equívocos, se enfatiza en el desarrollo de la 
capacidad crítica, creativa y reflexiva. En cuanto a la evaluación 
por competencias permite a los docentes mostrar diferentes 
formas de valoración a las tradicionales, y también se destacan 
múltiples problemas como el hecho de necesitar más tiempo y 
trabajo por lo que se precisa de un esquema de ajuste, tanto para 
los estudiantes como para los docentes.

De igual forma, existe el trabajo propuesto por Vaccarini 
(2014) titulado “La evaluación de los aprendizajes en la escuela 
secundaria actual. Las prácticas evaluativas se alinean con los 
modos de enseñar en las instituciones”; aquí se parte de la 
concepción de la evaluación como fenómeno educativo que 
condiciona el proceso de enseñanza y aprendizaje, por lo tanto, 
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involucra a todos los actores de este proceso. El objetivo planteado 
es mostrar una mirada de evaluación tradicional memorística de 
contenidos versus la evaluación formativa que genera un aporte 
significativo para el logro de mejores resultados académicos, por 
lo que retoma los planteamientos de Anijovich (2004) sobre la 
evaluación formativa en donde la retroalimentación es un factor 
preponderante en los procesos evaluativos para que impacte 
de forma positiva en el aprendizaje del estudiante a manera de 
diálogo.

Por lo que se considera que la evaluación debe integrar el trinomio 
enseñanza, aprendizaje y evaluación, incluyendo variedad de 
técnicas y metodologías evaluativas en donde se tiene en cuenta 
el contexto educativo para definir objetivos y criterios claros, 
participativos y formadores que permita cambiar la evaluación 
en un proceso de continua revisión y estudio de la práctica.

Se revisó la tesis doctoral titulada: “Modelo para creación de 
entornos de aprendizaje basado en técnicas de gestión del 
conocimiento” de Friss de Kereki (2003), en donde se presenta 
un modelo de gestión del conocimiento a partir de los entornos 
de aprendizaje en el que se considera la posibilidad de integrar 
información, extraer información incompleta y renovarla, para 
lo cual se necesita la unión de la gestión del conocimiento con el 
uso de ontologías, áreas tradicionalmente no vinculadas en los 
entornos de aprendizaje.

La metodología planteada permitió el estudio y clasificación de 
tipos de conocimiento, los cuales ayudaron a dar un concepto 
sobre la tipología de conocimiento con fundamento en filosofías, 
es decir, lenguaje común que ayudará en oportunidades de 
colaboración, uso de prácticas e investigación de tamices 
apropiados.

Este estudio concluyó que el contexto ayuda a la enseñanza 
comprensiva, y también a la búsqueda de nuevas alternativas 
para solucionar dificultades y fortalecer el conocimiento 
colaborativo teniendo en cuenta las variables de entendimiento 
de las problemáticas, alternativas de solución de problemas y 
trasferencia de conocimiento, lo que deduce que el estudiante 
amplía y mejora la resolución de inconvenientes cuando se toma 
el entorno como referencia.

Teniendo en cuenta los antecedentes anteriormente descritos 
se puede observar que no existen trabajos que relacionen la 
gestión del conocimiento y las prácticas evaluativas en las 
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instituciones educativas en Colombia; por consiguiente, esta 
propuesta investigativa pretende realizar una reflexión en torno 
a estas categorías con el fin de realizar un análisis de las prácticas 
evaluativas presentes en la institución, que permita integrar los 
conocimientos de todos los involucrados en el proceso educativo 
a partir de una visión intercultural contextualizada.

4. Marco teórico

Para entender la importancia de la gestión del conocimiento en 
el campo educativo, especialmente en las prácticas evaluativas, 
se ha realizado una reflexión en torno a estas, a partir de los 
conocimientos tácitos ancestrales de la comunidad indígena Nasa 
para posteriormente explicitarlos a través de la documentación 
escrita de los mismos y que permita visibilizar, internalizar y 
socializar el capital intelectual de dicha colectividad. 

El marco teórico clarificará conceptos, teorías y planteamientos 
a la luz de unos referentes teóricos que son fundamentales para 
la puesta en marcha de la propuesta investigativa, teniendo en 
cuenta las categorías abordadas para dicho trabajo. 

4.1 Evaluación del aprendizaje

“Una escuela centrada en el individuo tendría que ser rica en 
la evaluación de las capacidades y tendencias individuales. 
Intentaría asociar individuos, no solo con áreas curriculares, 
sino con formas particulares de impartir esas materias”. 
(Gardner, 2005, p.31)

Con el tema que se aborda en este trabajo investigativo sobre la 
gestión de conocimiento en las prácticas evaluativas, se pretende 
realizar un ejercicio reflexivo de la evaluación como actividad 
formativa tanto de docentes como de estudiantes en el contexto 
actual del Colegio Ángel María Liz. Ello, de cara a una neo 
pedagogía que exige nuevos retos pedagógicos y metodológicos, 
los cuales deben responder a las exigencias de una sociedad en 
constante cambio, pero que también permitan garantizar una 
evaluación heterogénea que corresponda a singularidades y no 
a homogeneidades de los conocimientos o saberes teniendo en 
cuenta las diversas formas de aprendizaje que se generan en los 
contextos, sujetos y sus formas de relacionarse.

Considerando que en cualquier rama de la educación es 
importante conocer la historia de la misma para entender sus 
funciones, ámbito de aplicación, conceptos, percepciones, etc., 
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es lógico que la evaluación educativa no escape a este análisis, 
ya que es una disciplina que ha experimentado diferentes y 
grandes cambios conceptuales y prácticos a través de la historia. 
Por lo tanto, se hace necesario indagar sobre las implicaciones 
históricas de la evaluación a nivel educativo.

4.2 Ubicación histórica de la evaluación

“El maestro y el estudiante como sujetos activos y participativos 
de los procesos evaluativos, reconocen en la Evaluación 
Formativa un proceso que les permite identificar aspectos a 
fortalecer, logros y oportunidades para enriquecer su práctica 
pedagógica y hacer énfasis en la mejora de las debilidades para 
alcanzar aprendizajes acordes con las metas contextuales de la 
sociedad actual”. (Giraldo y Hoyos, 2015, p.211)

Los primeros antecedentes que se conocen de la evaluación, 
se relacionan con la selección de funcionarios públicos en 
China; también se sabe que los filósofos griegos como Cicerón 
y San Agustín implementaron conceptos y planteamientos 
de evaluación en sus narraciones. Posteriormente, en la Edad 
Media (Siglo XV), se incluyen exámenes más formales orales 
y en presencia de tribunales para verificar el proceso de 
aprendizaje instructivo, como forma de comprobación de los 
logros propuestos. Tiempo después, ya en el Renacimiento, la 
valoración fue de carácter selectivo y surge la observación. En el 
siglo XVIII un mayor número de personas perseguían el ingreso a 
la educación, lo que conlleva a que haya comprobación de méritos 
individuales, por tanto, se van creando normas en la elaboración 
de exámenes escritos. En el siglo XIX la evaluación se convierte 
en una labor de rutina con mediciones no confiables, surgen 
los títulos de graduación y la preparación para determinadas 
áreas específicas; aquí se evidencia el nacimiento de la escuela 
tradicional, que se centra en el control del aprendizaje medido 
por la cantidad de conocimientos que el individuo es capaz de 
almacenar.

Las evaluaciones daban cuenta sobre la información almacenada 
por los estudiantes, pero no arrojaban datos sobre programas 
o currículos; siendo así la evaluación de carácter punitivo y 
controlador, ya que el error no se observaba como un factor de 
aprendizaje, sino como un motivo de castigo; se daba por sentado 
que los centros educativos, así como sus procesos y docentes, 
funcionaban adecuadamente y, cualquier error, recaía solamente 
en los alumnos.
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A finales del siglo XIX, con la escuela Naturalista Activa, que 
surge aproximadamente en 1920, ya no se da tanta importancia 
a la evaluación como instrumento de medición, disciplina y 
sanción, tanto para docentes como para alumnos.

Ralph Tyler (1942), considerado como el padre de la evaluación 
institucional, propone un modelo evaluativo donde su concepto 
es diferenciado de la medición y en cuya estructura el objeto 
es determinar en qué medida se alcanzan unos propósitos que 
deben estar definidos con antelación en términos de conducta. 
Según este autor, “la evaluación es un medio para el constante 
perfeccionamiento de los programas de educación y también 
para el educando; por tanto, aumenta la efectividad de las 
instituciones educativas” (p.73).

Es así como el aprendizaje se da por medio de la acción del 
estudiante y no obligatoriamente por el ejercicio del docente. Ya 
que el auténtico aprendizaje es un asunto que propicia nuevos 
patrones de comportamiento en lo que concierne a fuerzas 
humanas como pensar, sentir o reacciones observables. El 
aprendizaje conlleva no solo a expresarse sobre los temas, sino a 
evidenciar lo que se expresa a través de la práctica.

Además, plantea una educación científica y racional configurable 
a las necesidades humanas, a los productos de la sociedad que 
han de ser mudables en objetivos. Su centro teórico se apoya en 
una epistemología funcionalista en el ámbito del pensamiento 
pragmático y utilitarista proponiendo un modelo conductista, 
ya que para Taylor el modelo debe estar fundamentado por la 
sociedad en donde la escuela debe cubrir necesidades sociales 
laborales a través del currículum como estrategia del plan de 
estudios que responde a tres factores centrales que son: 

1. “La naturaleza del aprendizaje como factores de desarrollo, 
los intereses y necesidades de aprendizaje, experiencia de vida, 
etc.”.

2. “Los valores y objetivos de la sociedad”.

3. “Por último, el conocimiento de la materia, lo que se cree que 
es útil”. (Taylor, 1942, p.73)

A finales de los años 50 se incrementa la cantidad de evaluaciones a 
los proyectos de currículos, dichas evaluaciones eran financiadas 
por los estados, es decir, que tenían implícito el interés público, 
lo que generó para el gobierno un mayor gasto en el ámbito de la 
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educación, entonces se buscó que la educación fuera permanente 
y que atendiera a los requerimientos globales, porque estos 
dos aspectos no habían sido tenidos en cuenta anteriormente; 
se consideró que se debía a ello el fracaso escolar, y se propició 
la evaluación no solo en el medio escolar, sino en otros campos 
como los administrativos y empresariales; se generó la creación 
de nuevos instrumentos evaluativos que permitieran hacer más 
confiable, válida y verificable la medición.

Para Lee Cronbach (1982) la evaluación se define como una 
forma muy extensa de producción y uso de la información para 
adoptar medidas sobre un plan. Metodológicamente propone 
que la evaluación debe incluir:

1. Un estudio de procesos – hechos que tienen lugar en el aula, 

2. Medidas de rendimiento y actitudes- cambios observados en 
los alumnos y 3. Estudio de seguimientos, es decir, el camino 
posterior seguido por los estudiantes que han participado en el 
programa. (p.55)

En ese sentido, lo que se valora es el plan educativo, diferenciando 
que lo que se admite como plan educativo es muy extenso, la 
recolección y uso de la información para adoptar medidas sobre 
el proceso educativo, o sea, una herramienta de compilación 
ordenada de datos. 

En cuanto al contenido de la evaluación Cronbach (1982) plantea 
que se “proyecten y controlen los siguientes elementos: unidades, 
tratamiento, operaciones y contexto” (p.77). La evaluación ayuda 
a analizar los inconvenientes peculiares del contexto y a propiciar 
ideas innovadoras que generan posibilidades de cambio en áreas 
y sistemas de soporte, resaltando que la evaluación despliega 
un dominio constante en la manera de entender los conflictos y 
formulación de futuros programas.

En los años 60, el concepto de evaluación implicaba tener en 
cuenta lo ético y lo social; hay un concepto más holístico en los 
diferentes currículos evaluativos, que implica una evaluación 
más amplia y total centrada en los diseños, la forma en la que 
se produce y las características de un determinado programa; 
se busca que la evaluación valore el cambio que se ocasiona en 
el estudiante, como resultado de una formulación de objetivos 
educativos.
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Scriven (1967) propuso nuevos términos en el campo educativo 
que tienen que ver con la evaluación de programas, cuyos 
conceptos son evaluación formativa y evaluación sumativa, 
así mismo propuso la evaluación intrínseca referida al objeto 
evaluado, y la evaluación extrínseca que tiene que ver con 
los efectos que el objeto de la evaluación producen. Escriven 
(1967) también planteó que “la evaluación es la determinación 
sistemática y objetiva del valor o el mérito de algún objeto” 
(p.84), con lo que hace mención al forma continua y permanente 
del acto evaluador, para apoyarse en un método que dé cuenta 
de su objetividad, esto con el fin de originar reflexiones sobre un 
determinado suceso o hecho evaluativo.

Este modelo se denomina modelo sin referencia a metas, 
porque para el autor lo relevante no es valorar el logro de los 
objetivos, sino formular reflexiones, es decir, atribuir cualidades 
relativas a bienes y servicios alternos. El modelo está dirigido al 
usuario del bien o servicio que se ofrece. Para llevar a cabo su 
propuesta, Scriven (1967) propone como herramientas y métodos 
indispensables las listas de control, los test diagnósticos, las 
entrevistas, la elaboración de informes, todos aquellos elementos 
que admitan hacer una descripción de la opinión del evaluador 
después de realizada su función.

Aun en los años 70 los evaluadores tenían una crisis, pues su trabajo 
fluctuaba entre la investigación, la docencia, la organización de 
test, la aplicación de los mismos, etc.; por lo general, no existía una 
preparación suficiente por parte de quienes evaluaban. En esta 
misma década, Jean Piaget cambia esta tendencia al proponer la 
concepción constructivista del conocimiento, donde cabe anotar 
tres puntos que son pilares de dicha teoría: el individuo es activo 
frente al conocimiento, el conocimiento nuevo siempre se genera 
o desprende de un saber ya adquirido y, el sujeto es el constructor 
de su propio conocimiento. 

Hacia el año 1973 la evaluación se posesionó suficientemente 
y llegó a ser considerada materia específica y diferenciada de 
las demás, entonces el servicio evaluativo adquirió rango de 
especialidad y empezó a capacitar a profesionales de instituciones 
y universidades. Fue así como la evaluación dejó de ser exclusiva 
de alumnos y profesores, y se empezó a aplicar también a 
programas, currículos, trabajadores de áreas administrativas, en 
general a todos los sectores y programas estatales.
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Ahondar en la evaluación de los aprendizajes es considerar las 
emociones que despierta en el evaluador y en los evaluados, 
interpretar los contenidos y los modos de enseñar y aprender, 
los valores que se ponen en juego, los criterios de inclusión y 
exclusión, las creencias de los docentes acerca de las capacidades 
de aprender de sus alumnos. (Anijovich, 2004, p.5)

Es así como el interés en la evaluación educativa radica en 
factores como: la creciente necesidad de la calidad de la educación 
con miras a que los estudiantes logren alcanzar competencias, 
conocimientos y valores para que puedan asumir los retos que la 
sociedad presenta, ya que se busca no solo calidad competitiva, 
sino humana; que permita a las sociedades tener buena 
convivencia y al tiempo establecer mecanismos para ser cada día 
mejores, en diferentes campos en los que tengan que establecer 
relaciones con otros países.

Dado que el conocimiento se crea y recrea a través de la experiencia 
de los sujetos, que es permanente y por lo tanto cambiante, se 
debe considerar que la calidad educativa no se reduce solo a la 
oferta que pueda existir en el mercado como si se tratase de una 
mercancía, ya que esto debilita y demerita su razón de ser, por tal 
razón, se debe propender por dar un concepto nuevo a la calidad 
de educación y lo que implica enseñar bajo criterios de reflexión 
que reconozcan el pluralismo de los saberes para así reducir las 
desigualdades que genera el sistema evaluativo cuantitativo que 
desconoce la tarea compartida de lo que implica evaluar; donde 
el docente es un facilitador del diálogo abierto y del análisis sin 
desconocer las diferentes apreciaciones que pueden tener sus 
condiscípulos al respecto del tema con el objetivo de mejorar la 
actividad educativa.

Según Carrión (2005), las discusiones de la evaluación deben 
generarse en torno a cuatro ejes particulares: “la racionalidad 
complementaria entre procesos de planeación y evaluación; 
la evaluación como contrastación de estándares y actividades; 
la evaluación y el consenso; la evaluación como investigación 
educativa adicionalmente se tratará la evaluación como 
transdisciplina y como profesión” (p.189). Ya que en muchos de 
los casos los resultados que arrojan las evaluaciones integrales 
realizada a procesos o proyectos no son tenidos en cuenta 
para mejorar las falencias que se perciben en ellos, sino que 
quedan consignadas como datos irrelevantes o improductivos 
que demanda pensar nuevas estrategias metodológicas 
transformadoras de realidades educativas.
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Para ello se debe establecer propósitos que conlleven a definir 
procedimientos en el proceso evaluativo que permitan lograr 
una transdisciplinariedad cuyos resultados sean fiables y den 
respuesta a las necesidades de la comunidad educativa teniendo 
en cuenta que esta práctica se encuentra sujeta a concepciones 
epistemológicas, formativas, didácticas y metodológicas. A esto 
Gallego (2004) argumenta que, cuando se habla de evaluación,

Ha de abarcar todos los elementos que se hacen concurrir en el 
proceso de socializar entre las nuevas generaciones las ciencias 
de la naturaleza. De ser así la evaluación configura un modelo. 
En este sentido y en cuanto a la evaluación de los desempeños 
de los docentes, tiene que apuntar a los programas de formación 
inicial y continua de los que proceden los profesores o a los que 
se hallan vinculados. (p.310)

Por lo cual los docentes no deben conformarse con los 
conocimientos adquiridos en su proceso de formación, sino que 
deben estar en constante actualización para brindar una educación 
acorde con las exigencias del medio y los requerimientos de una 
comunidad educativa que evoluciona y que requiere de nuevas 
visiones y planteamientos neo pedagógicos que contribuyan a 
una descentralización del saber, en donde sea vista la educación 
como proceso concatenado de juicios propositivos y valorativos 
de los ejercicios mentales, escriturales y procedimentales del 
conocimiento.

Por consiguiente, la evaluación no debe limitarse a aplicar 
pruebas instrumentales de enseñanza y aprendizaje para rendir 
cuentas a un sistema internacional, nacional e institucional, sino 
que debe privilegiar la realidad del contexto, la intersubjetividad, 
los saberes individuales y las relaciones interdisciplinares 
centrándose más en el proceso que en el producto, por ello, 
la evaluación más significativa debe ser la que se genera 
alrededor desde el interior del individuo, ya que esta le permite 
autorregularse, aunque debe estar complementada por la 
evaluación externa.

Villamizar (2005) plantea: 

La evaluación no es la que hace el docente desde afuera 
observando u obligando a los alumnos a manifestar por 
escrito, oral o en forma práctica determinados aprendizajes 
supuestamente aprendidos, aunque es la que predomina en la 
mayoría de las instituciones educacionales; es de mayor peso la 
evaluación que hace el alumno de sí mismo. (p. 543)
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Pensar en evaluación es remitirse a un proceso metodológico de 
gestión del conocimiento, por ello su enfoque debe ser cualitativo, 
por lo tanto, debe cumplir con las funciones de diagnosticar, 
adaptar el flujo de información, autorregular las competencias 
adquiridas, y por tanto garantizar la aplicación de las prácticas 
de enseñanza y aprendizaje. “El docente ya no es aquel que solo 
enseña unos contenidos, sino que aprende de los estudiantes, es 
un acto participativo y dialógico. Tiene un papel activo, creador, 
motivador, orientador y se percibe como un investigador” 
(Chahuán, 2009, p.185).

Atendiendo a lo anterior, se puede decir que la evaluación 
debe crear un puente que acerque al estudiante al conocimiento 
verdadero y significativo del proceso de enseñanza y 
aprendizaje, basado en la investigación como una manera de 
romper paradigmas tradicionalistas que no permiten pensar la 
educación desde una visión pluralista y dinámica.

Como se ha venido enunciando en este trabajo, las concepciones 
epistemológicas presentadas en el proceso evaluativo de los 
educandos y docentes son de suma importancia para determinar 
cuáles son esas ideas y formas de actuar que se manifiestan en el 
acto evaluativo en ambas partes y que tienen una relación directa 
con el saber escolar y sus pasos de cimentación y facilitación, 
sean estas ideas de un horizonte epistemológico, psicológico, 
didáctico curricular, metodológico, experiencial, entre otros; 
ya sea que se presenten de forma tácita o implícita sobre el qué 
evaluar, cómo hacerlo y bajo qué criterios que demarcan unos 
componentes epistémicos del quehacer evaluativo en el marco 
de la formación integral de los estudiantes.

Al respecto, Villarruel (2004) plantea que

La verdadera evaluación no solo consiste en categorizar 
individuos con base en lo que hacen, cosificándolos por su 
accionar, transformándolos en simples objetos de un proceso 
administrativo. La evaluación va más allá. Bajo el peso de su 
significancia social y su estigma ideológico, es el principio 
rector de una profunda reflexión que no se agota en la 
trivialidad de los números, sino que siendo depositaria de una 
realidad inmediata debe fortalecer la valoración, la creatividad 
y el protagonismo de todos los participantes en el proyecto 
educativo. (p.16)
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Es así que la evaluación por su vital importancia dentro del proceso 
formativo de enseñanza-aprendizaje, y a pesar de encontrarse 
establecido y reglamentado bajo el Decreto 1290 de 2009, dentro 
de la propuesta educativa formal colombiana, siguen existiendo 
en la práctica elementos tradicionales de evaluación dentro 
del desarrollo curricular en muchas instituciones; por lo que la 
dupla docente – estudiante precisa de un actuar dinámico dentro 
y fuera del salón de clases, teniendo en cuenta unas exigencias 
institucionales a la par de un desarrollo alternativo, innovador, 
didáctico y pedagógico que tenga en cuenta esa dinámica de 
negociación entre ambos para llegar a un autoaprendizaje 
participativo y significativo; que parte de la convivencia entre 
iguales como ese laboratorio experimental que debe impulsar la 
escuela para que haya un equilibrio entre un currículo teórico y 
el currículo puesto en acción.

Entonces, la evaluación debería entenderse como un proceso 
de diálogo reflexivo, comprensión y de fortalecimiento del 
aprendizaje en donde esta facilita el proceso de intercambio 
humanista y constructivo que otorga validez a todas aquellas 
estrategias didácticas para alcanzar los objetivos propuestos, 
ya que esta es un mecanismo imprescindible para saber que 
aprendieron, que están aprendiendo y que necesitan aprender 
en su proceso formativo.

A lo cual Antúnez y Araguren (2004) sustentan: “La reflexión 
como realidad educativa compleja y heterogénea se hace 
imprescindible, no solo para entender y valorar los cambios 
sino para incidir sobre ello y transformar la orientación de su 
significado en lo conceptual y en la práctica” (p.150). Por lo que 
el problema de la evaluación en el sistema educativo vigente ha 
sido bastante controvertido y problemático; por los diferentes 
cambios que se han suscitado a lo largo de la historia educativa 
colombiana, pues ha sentido la necesidad de replantear todo un 
andamiaje epistémico, de procesos y de dinámicas evaluativas 
que den cuenta de un verdadero engranaje conceptual y 
metodológico que conlleven a una calidad educativa, pero 
sobre todo, a una formulación de nuevos saberes que se ven 
fomentados por el carácter investigativo del aprendizaje.

Para dar continuidad con el tema se precisa de explicar las 
diferentes conceptualizaciones acerca de la evaluación vista 
desde diferentes enfoques y posiciones, los cuales permiten 
ampliar y esclarecer el conocimiento que se tienen acerca de ella.
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4.3 La evaluación para la reflexión

“La evaluación no es simplemente aplicar pruebas, sino 
una actividad constante durante el proceso de enseñanza 
aprendizaje” (Livas, 1978, p.14). 

En ese sentido, es pertinente dilucidar la conceptualización de la 
evaluación, sus implicaciones y retos a la luz de lo expuesto en 
el Decreto 1290 de 2009 del Ministerio de Educación Nacional y 
algunas investigaciones que al respecto se han realizado con el 
objeto de fomentar una lectura reflexiva del contexto educativo 
donde se lleva a cabo el acto evaluativo.

Avolio de Cois (1987) propone:

La evaluación se define como el proceso de obtener información 
necesaria para la toma de decisiones. La evaluación no es una 
actividad final, sino un proceso permanente, ya que toda 
decisión requiere una evaluación previa y al mismo tiempo de 
la decisión surge una actividad, cuyos resultados son evaluados 
para tomar nuevas decisiones. (p.12)

Por lo que la evaluación se concibe como un proceso, actividad 
continua y secuencial donde se pone en práctica metodologías 
que beneficien el acto educativo en general, en el cual cada 
participante tiene un actuar en el espacio de relaciones que se 
tejen en el proceso de enseñanza y aprendizaje. Entre ellas 
encontramos evaluaciones de los aprendizajes, evaluación de la 
enseñanza, institución, del sistema, recursos, padres de familia y 
comunidad o del contexto que integran. 

Considerando que dentro del acto evaluativo se debe privilegiar 
un conglomerado de actuaciones, saberes y relaciones que se 
desarrollan en todo el proceso educativo con el fin de formar 
ciudadanos íntegros con capacidades suficientes para afrontar 
y dar soluciones a diferentes problemáticas de su entorno, la 
evaluación cumple una función fundamental como elemento 
formativo, donde no solo se reafirman unos conocimientos, 
sino que también permite revalorar el proceso de enseñanza 
para establecer nuevos mecanismos que permitan fortalecer, 
esclarecer y generar compromisos en la formación escolar.

Para ello Avolio de Cois (1987) argumenta que

La evaluación se realiza fundamentalmente con el propósito 
de mejorar la tarea futura, provee realimentación y permite 



UN CAMPO NECESARIO PARA COMPRENDER 
Y TRANSFORMAR LA ESCUELA DE HOY   

145

efectuar correcciones en cada etapa del proceso educacional. 
La evaluación del aprendizaje es formativa cuando pretende 
determinar qué aspectos de la tarea han sido realizados, qué 
objetivos se lograron, qué tipo de aprendizaje es necesario 
enfatizar, etc. Se refiere a objetivos específicos y se realiza en 
forma permanente, ya que su función principal consiste en 
proporcionar al alumno y al docente, información sobre el 
desarrollo del proceso de enseñanza- aprendizaje a medida 
que el mismo se realiza. (p.17) 

Esto, teniendo como base que los procesos educativos se 
desarrollan en el marco socio cultural de un contexto que afecta 
sustancialmente la dinámica de enseñanza y aprendizaje y por 
ende los resultados que de ese acto se generen no solo en términos 
cuantitativos, sino de referencia cualitativa que amplía el ámbito, 
función y contextualización del conocimiento, con el fin de 
generar mejores acciones educativas donde toda la comunidad 
se integre activamente para crear condiciones adecuadas en la 
producción de conocimiento.

Por su parte, López (2014) retoma las conceptualizaciones 
realizadas por Davies y otros (1999), quienes definen la 
evaluación como una recopilación sistemática de información con 
el fin de tomar una decisión. “Como docentes debemos recopilar 
información sobre lo que los estudiantes saben y pueden hacer, 
de interpretar esta información y tomar decisiones acerca de 
qué hacer a continuación” (p.21). Es por eso que los docentes 
cuantifican la información para asignar calificaciones y luego 
emitir juicios basados en ellos, recogiendo la información al final 
de un proceso académico, por lo tanto, la evaluación no puede 
ser empleada para mejorar el aprendizaje. Por otra parte, algunos 
docentes no interpretan o usan esa información como guía en la 
toma de decisiones pedagógicas que ayuden a replantear nuevos 
instrumentos de valoración y estrategias metodológicas.

Bennett (2011) plantea tres tipos de evaluación:

1) evaluación del aprendizaje que se basa en documentar cuánto 
han aprendido los estudiantes, 2) evaluación para el aprendizaje 
se preocupa por promover o facilitar el aprendizaje de los 
estudiantes, y 3) evaluación como aprendizaje denominada 
como aquella que permite que los estudiantes participen 
activamente del proceso de aprendizaje. (p.137)

Pues el principal objetivo de la evaluación en el contexto 
educativo se enmarca en diseñar estrategias para mejorar o 
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facilitar el proceso de enseñanza y aprendizaje como también 
para dar a conocer lo que los estudiantes están aprendiendo, ya 
que proporciona información sobre lo que saben y pueden hacer 
con el conocimiento asimilado a través de diferentes procesos de 
enseñanza. De igual forma, las evaluaciones brindan un apoyo 
importante al aprendizaje, porque proporcionan información 
sobre las fortalezas y limitaciones de los estudiantes, pero 
también identificando aspectos por mejorar tanto del educador 
como del educando; con base en esta información los actores 
del acto educativo pueden tomar decisiones coordinadas para 
garantizar que los estudiantes estén realmente aprendiendo.

A su vez, Scriven (1967) empleó los conceptos de evaluación 
formativa y sumativa para hacer una discriminación entre estos 
dos aspectos y su impacto en el proceso educativo. “Cuando la 
evaluación se usa para desarrollar o mejorar cualquier proceso 
educativo se dice que es formativa, y cuando se usa para tomar 
decisiones al final del proceso se dice que es sumativa” (p.25).

Se puede decir entonces que la evaluación formativa es constante, 
ya que los estudiantes contrastan permanentemente sus logros 
con los desempeños anhelados y, si es necesario, toman algunas 
acciones pertinentes para mejorarlos, por ello deben tener un 
objetivo de aprendizaje claro, comparar su desempeño con 
sus compañeros y por último efectuar acciones que permitan 
superar la meta propuesta; solo así se garantizará un verdadero 
aprendizaje autónomo que comprometa a los estudiantes en su 
formación. 

Así pues, una evaluación formativa solo puede apuntar a ello 
cuando ofrece elementos suficientes tanto al docente como 
al estudiante, dónde se localizan los dicentes, para dónde se 
dirigen y lo que requieren para llegar a sus metas en el campo de 
la retroalimentación que se le da al estudiante para que realice 
correcciones, en búsqueda del mejoramiento de su aprendizaje. 

Actualmente, se puede decir que la evaluación básicamente se 
puede ubicar desde dos enfoques: cuantitativo, basado en el 
racionalismo. Santos y Moreno (2004) sustentan que “es necesario 
garantizar el rigor de la evaluación tanto en la cuantitativa 
como en la cualitativa, aunque el concepto de validez tenga 
una diferente acepción en un caso y otro” (p.937). Y, cualitativo, 
fundamentado en el naturalismo; entonces, dependiendo del 
paradigma del que reciba influencia, así mismo se desarrollarán 
los parámetros a seguir en la práctica evaluativa.
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En el enfoque cuantitativo de la evaluación se le da poca 
importancia al nivel subjetivo del individuo, sometiendo a 
prueba los conocimientos para saber si estos son válidos o no; 
es decir, hay medición y control teniendo en cuenta parámetros 
previamente determinados, ya que se busca obtener exactitud 
y homogenización en el saber, por lo tanto, las leyes que rigen 
este tipo de evaluación son de carácter general, pues buscan 
unificación de la realidad y los saberes de los individuos. “Busca 
los hechos o causas de los fenómenos sociales, presta poca 
atención a los estados subjetivos de los individuos. Se descubren 
los conocimientos para asegurar objetividad y validez, ya que 
existen preferencia por los datos exactos” (Picado, 2002, p.19).

En este enfoque cualitativo de la evaluación se tiene en cuenta 
el comportamiento humano y el entorno en el que se actúa, el 
diseño evaluativo está en permanente cambio, hay observación 
del sujeto mas no control, todos los saberes son aceptados y 
pueden ser susceptibles de ser valederos, los resultados de una 
evaluación no son únicos, pueden y deben ser múltiples debido 
a la existencia de diferentes realidades, entornos e individuos 
que las interpretan, ya que los fenómenos socioculturales son 
más susceptibles de descripción que de medición. Referente 
a lo anterior, Picado (2002) apunta: “Pretender aportar en la 
valoración de las prácticas individuales y colectivas como 
resultado de compartir significados e interpretaciones de las 
realidades compartidas” (p.20).

Entonces, el evaluador debe considerar diferentes aspectos para 
realizar un diseño evaluativo, para ello se requiere ser creativo 
y flexible, ya que lo ideal es conjugar el enfoque cualitativo y 
el enfoque cuantitativo, puesto que no son de ninguna manera 
excluyentes en la formación del estudiante.

Pues es tarea fundamental del docente generar procesos 
valorativos de los aprendizajes de los estudiantes y creer en las 
capacidades que ellos tiene de generar aprendizajes autónomos 
dirigidos bajo las orientaciones de los diferentes dinamizadores 
que ayudan a un desarrollo propicio de las situaciones de 
aprendizaje, tomando principalmente el tema de las técnicas 
y medios de instrucción que utiliza el docente para orientar 
exitosamente el aprendizaje de los estudiantes; sumado a eso 
se encuentra la valoración de la actividad docente que cada uno 
debe realizar a diario para establecer acciones de fortalecimiento 
de su actuar como pedagogo.
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Antúnez y Aranguren (2014) sustentan que “la reflexión 
como realidad educativa compleja y heterogénea se hace 
imprescindible, no solo para entender y valorar los cambios, 
sino para incidir sobre ello y transformar la orientación de su 
significado en lo conceptual y en la práctica” (p.150).

Solo así el desempeño particular del dinamizador creará las 
técnicas empleadas para que sean apreciables, es decir, que sean 
útiles para fundamentar una verdadera evaluación a favor de la 
formación personal colocando en juego experiencia, capacidad 
y destrezas pedagógicas para desempeñar su rol; a lo que de 
Avolio de Cois (1987) afirma:

La presentación y análisis de instrumentos que permiten 
apreciar los resultados logrados. Estas técnicas carecen de valor 
en sí mismas, su empleo no asegura una evaluación eficaz; serán 
realmente valiosas y adquirirán significado, si al aplicarlas el 
docente, lo hace con la convicción de que la apreciación de los 
resultados es la base del perfeccionamiento personal de cada 
alumno y de sí mismo. La evaluación no debe servir solamente 
para asignar notas, tampoco para sancionar o ejercer una 
falsa autoridad, sino que su función principal es mostrar al 
alumno las deficiencias para superarlas y, al docente, cuál es 
su responsabilidad ante dichas fallas y cómo puede actuar para 
conducir el aprendizaje de cada alumno. (p.7)

En este mismo sentido, se debe tener en cuenta el contexto 
social de la evaluación como elemento externo asociado a la 
formación de estudiantes. La evaluación debería entonces 
entenderse como un proceso de diálogo reflexivo, comprensión 
y de fortalecimiento del aprendizaje donde esta facilita el 
proceso de intercambio humanista y constructivo que otorga 
validez a todas aquellas estrategias didácticas que permiten 
alcanzar unos objetivos propuestos, ya que la evaluación es 
un mecanismo imprescindible para saber que aprendieron, 
que están aprendiendo y que necesitan aprender en su proceso 
formativo, para replantear todo un andamiaje epistémico, de 
procesos y de dinámicas evaluativas que den cuenta de un 
verdadero engranaje conceptual y metodológico que conlleven 
a una calidad educativa, pero sobre todo, a crear nuevos saberes 
incentivados a través de procesos investigativos.
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4.4 Importancia del contexto en la evaluación

Teniendo en cuenta que la evaluación es una actividad frecuente 
y cotidiana en nuestro diario actuar, a la cual estamos llamados 
como comunidad educativa a emitir un juicio valorativo para 
tomar una decisión respecto de la situación que se nos ha 
planteado, por ello la evaluación se encuentra estrechamente 
ligada a la acción y los grados de complejidad de un determinado 
escenario; en nuestro caso en particular, la labor docente implica 
establecer criterios valorativos de extrema relevancia para 
determinar una ruta o camino formativo que repercutirá en el 
ámbito escolar, social y familiar, por eso es tan importante tener 
en consideración el contexto social de formación de cada uno 
de nuestros estudiantes a la hora de adelantar un proceso de 
valoración. 

Es necesario que la evaluación sea permanente y no vista como 
un objetivo o fin de la educación como se aprecia en la actualidad 
con las pruebas internas, nacionales e internacionales en las que 
prevalece como fin único el responder a un sinnúmero de metas 
trazadas que se deben alcanzar al culminar los ciclos escolares 
desconociendo una pluralidad de condiciones, acciones, 
procesos, expresiones culturales, sociales y relaciones que hacen 
parte de la formación e identidad de los educandos; por ello es 
fundamental que sea la misma comunidad la que decida qué 
clase de estudiantes quiere que se formen en sus aulas de clase, 
bajo qué lineamientos y con qué contenidos sociales considera 
importantes educar a sus futuras generaciones, y que no solo sea 
tarea de un gobierno y un ministerio.

Situación que Valencia (2003) manifiesta como “la importancia 
estratégica de la función de la evaluación que hace imperante la 
participación de toda la sociedad civil” (p.19). Por lo que ningún 
Estado podría dar cuenta de la evaluación por sí solo, sin decir 
por ello que debe ser ajeno a ella, por el contrario, debe fomentar 
formas mixtas de evaluación de interés social más allá de intereses 
económicos de sectores particulares, pues la utilización de un 
solo instrumento de medición implica privilegiar una opción 
metodológica y epistemológica sobre otras posibles que también 
son factibles dentro de un proceso integral de formación y que 
representan solo una parte del proceso valorativo en donde se 
encuentra unas condiciones pedagógicas que privilegian unos 
conocimientos y sus usos según problemáticas detectadas en 
proyectos institucionales y de aula, subestimando otras formas 
más auténticas de evaluación como los gestados a través de 
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procesos de investigación, empleo de las nuevas tecnologías de 
la información y la comunicación, aplicación de estrategias de 
protección del medio ambiente y de los recursos no renovables, 
entre otras utilizadas para enfatizar criterios y propósitos 
destacando sus efectos sociales. 

Valencia (2003) expresa al respecto lo siguiente: 

Respecto de la evaluación como control para mantener un lugar 
en el ranking de los colegios es justo señalar la tergiversación 
de los principios filosóficos de la evaluación de competencias 
al adiestrar a los estudiantes en la rutina del test y perder 
de vista otras experiencias en aula más vitales y decisivas, 
precisamente para acceder a las competencias fundamentales 
de los niños y de los jóvenes. (p.67)

Es necesario considerar la evaluación como un proceso 
investigativo y de estudio en sí mismo, como actividad 
característica transdisciplinaria donde se encuentre una base 
de sistematización de los diferentes juicios de valor emitidos en 
un ciclo escolar para realizar interpretaciones, concreciones y 
ajustes pertinentes a cada uno de los elementos que hacen parte 
activa de las situaciones y ambientes de aprendizaje. Por lo que 
Carrión (2005) propone:

El problema para el evaluador es delimitar cuáles son las 
expectativas a las que debe dar respuesta antes de definir 
los procedimientos y poner en marcha el proceso evaluativo, 
que se concreta en cuestiones como las siguientes: ¿cómo 
definir la satisfacción social de las comunidades respecto 
de la educación y cómo conciliar esto con las aspiraciones 
individuales?, ¿cómo lograr una evaluación con resultados 
creíbles y al mismo tiempo objetivos e imparciales?, ¿cómo 
conciliar los diferentes intereses y las verdades diversas de las 
personas que constituyen una comunidad educativa?, ¿cómo 
hacer que acepten el ejercicio de la evaluación, en el entendido 
de los resultados pueden tener consecuencias?, ¿cómo lograr 
la participación directa e indirecta de estas comunidades?; en 
fin, ¿cómo se lidia con la complejidad técnica y política de la 
evaluación, para que una no se imponga sobre la otra sino que 
se condicionen mutuamente de una manera racional? (p.45)

Entonces no existe educación, si no se hace un análisis de la 
sociedad en la que se está formando a los individuos, ya que 
ellos no se pueden tomar como partes sueltas de un todo, debido 
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a que forman parte de una sociedad y todas las sociedades 
son cambiantes, en consecuencia, el acto evaluativo también 
debe estar en constante transformación, no puede ser un acto 
mecánico, sino un proceso que fortalezca también las bases 
neurosicológicas del aprendizaje considerados como elementos 
problematizadores dentro del proceso de educabilidad de los 
estudiantes, ya que estas permiten dar una mirada más profunda 
del cómo se está generando el conocimiento en cada individuo y 
cómo el contexto formativo influye de manera preponderante en 
la adquisición del saber.

Otra de las opiniones del dinamizador democrático consiste 
en entender que la enseñanza no es trasladar temas de su 
conocimiento al de los alumnos, sino facilitar elementos que 
promuevan su curiosidad para volverse cada vez más críticos y 
producir así saberes al unísono con los profesores.

Por consiguiente, se podría decir que la escuela como campo 
donde se generan y fortalecen lazos de socialización entre los 
sujetos, debe establecer lenguajes o estrategias de comunicación 
acordes con la exigencia actual de formación que ha impuesto 
el modelo económico y globalizante, el cual ha traído consigo 
una ruptura del concepto romántico e idealista de educación que 
se había tenido por muchos años; como lo menciona Zambrano 
(2001), “el individuo lleva a cabo su experiencia de vida en 
lugares marcados por la plasticidad de los encuentros y en la 
fragmentación de símbolos comunicativos forjados a través de la 
etérea recomposición de los saberes” (p.117).

Es por ello que el acto educativo se encuentra impregnado de una 
carga pragmática de los contextos donde se generen los saberes 
y que actualmente se encuentran saturados de comportamientos 
virtuales a los cuales como educadores no podemos ser ajenos, y 
que también hoy se vuelve una necesidad imperante de integrar 
en nuestras prácticas educativas que exige nuevas miradas de 
los componentes sociales, comunicativos y formativos de la 
sociedad.

Frente a lo anterior, los canales comunicativos y lenguajes 
escolares entre docentes, estudiantes y padres de familias deben 
entrar en una resignificación que permita retroalimentar y 
legitimar estos lenguajes dentro del entramado educativo con el 
fin de generar experiencias formativas que correspondan con el 
contexto social de los individuos en formación y permitiéndoles 
desenvolverse en diferentes ámbitos con herramientas más sólidas 
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y perdurables en el tiempo y en el espacio como individuos que 
hacen parte de un legado histórico y cultural, donde docentes y 
estudiantes comparten un espacio de aprendizaje como parte de 
la relación pedagógica.

Pues es ahí donde la pedagogía y la educación en la actualidad 
entran a establecer bases de reconocimiento individual y 
colectivo en las que el ser alcanza una realización de sí mismo, 
para fortalecer y desarrollar facultades que le permitan hacer 
parte integral de la sociedad a través de códigos sociales 
que ha adquirido y resignificado, pues teniendo en cuenta 
la naturaleza humana del hombre este está en condiciones de 
acceder plenamente a procesos de aprendizaje de diferente 
índole y complejidad en donde la planeación, establecimiento, 
socialización y evaluación del currículo entra a formar parte 
importante de la formación cognitiva y social de los educandos 
a través de un atributo pedagógico como la educabilidad, que 
permite dentro del acto educativo hacer una reflexión desde 
el concepto de hombre como ser inacabado en permanente 
formación, un ser en constante devenir y transformación.

Sobre esto, Fermoso (1994) indica que “la educabilidad es 
entendida como la característica del hombre de ser sujeto y 
destinatario de acciones educativas, dicho concepto incluye 
el estudio y comprensión de las estructuras biopsíquicas y 
socioculturales de la persona, tanto en su aspecto individual 
como colectivo” (p.236).

En ese mismo sentido aparece otro concepto ligado al acto 
pedagógico, el de enseñabilidad, que no es más que el llamado 
a asumir el conocimiento como medio para la formación del 
ser desde las estructuras básicas de las disciplinas a través de 
principios de intersubjetividad, validez y universalidad, es 
así como los educadores estamos llamados a no ser simples 
instructores del conocimiento, sino comunicadores, facilitadores 
e innovadores del conocimiento.

Paralelamente, Flórez (1999) afirma que la enseñabilidad “es 
una característica de la ciencia a partir de la cual se reconoce 
que todo el conocimiento científico es enseñable” (p.73). Es por 
ello que la educabilidad y la enseñabilidad se deben concebir 
desde una mirada dialógica o de intercomunicación que permita 
una fortalecimiento del proceso cognitivo del estudiante donde 
se tengan en cuenta los ritmos, características y estilos de 
aprendizaje de los educandos para dar respuesta a los múltiples 
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interrogantes que surgen en el proceso sobre las frustraciones que 
se generan al no observar resultados satisfactorios en el mismo, 
por tal razón, la evaluación de la enseñanza y del aprendizaje se 
encuentran interrelacionadas con el fin de brindar información 
suficiente sobre la eficacia del trabajo docente y sus efectos en 
el aprendizaje en niños y jóvenes, en donde la evaluación del 
aprendizaje ofrece bases fundamentales para determinar el 
grado de compromiso del estudiante respecto a su aprendizaje 
y los niveles de comprensión de los saberes necesarios en un 
determinado ciclo escolar.

Atendiendo a lo anterior, Flórez (1999) refiere que “la relación 
de interdependencia que se establece entre en enseñabilidad y 
educabilidad tiene lugar en la enseñanza de las ciencias integradas 
con la vida” (p.73). Ello debido a que las prácticas educativas que 
se generan en el marco de las relaciones pedagógicas deben estar 
ligadas a las diferentes expresiones culturales y contextuales que 
se gestan a diario y de las cuales no puede estar ajena, pues ello 
implica nuevas representaciones conceptuales y paradigmáticas 
de ver el mundo, en las que la escuela como epicentro del saber 
debe captar esa mutualidad entre educabilidad y enseñabilidad 
desde diferentes experiencias de vida, las cuales presuponen una 
adecuación de objetivos, metodologías, didácticas, evaluación y 
materiales curriculares que permitan responder a las necesidades 
más sentidas del prototipo de ser humano que se desea educar en 
esta nueva era, teniendo en cuenta los requerimientos sociales, 
culturales e históricos que hacen un llamado a la creatividad, 
libertad, apertura, seguridad y trascendencia del ser.

Es así como Zambrano (2001) manifiesta que “el individuo de hoy 
lleva a cabo su experiencia de vida en lugares marcados por la 
plasticidad de los encuentros y en la fragmentación de símbolos 
comunicativos forjados a través de la etérea recomposición de 
los saberes” (p.117). Por tal razón, la evaluación de la enseñanza 
es de suma importancia dentro del proceso de formación 
docente, ya que permite amplificar las esferas de comprensión 
de los procesos pedagógicos, metodológicos y didácticos para 
reflexionar en torno a ellos y ofrecer nuevas interpretaciones de 
su rol dentro de la sociedad.

Por lo que Martín y Martínez (2009) afirman: 

Si hay una realidad insondable de la realidad educativa creo que 
es precisamente el cambio, la transformación y la esencia última 
de la educación consiste en producir cambios en los más jóvenes 
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para convertirlos en personas adultas capaces de confrontar 
con garantías de éxito los desafíos que se les plantean a lo largo 
de la vida. Por tanto, educar consiste en última instancia en 
producir y acompañar procesos de cambio personal, pero la 
meta en la que en ese proceso se orienta es a una vida adulta 
provechosa y satisfactoria en una sociedad determinada, es así 
mismo cambiante, pues la sociedad ha cambiado siempre a lo 
largo de la historia y continúan haciéndolo a un ritmo cada vez 
más rápido. Por lo tanto, no se puede concebir una educación 
estática, sino que debemos aprender a convivir con el cambio y 
a provecharlo para lograr nuestros propósitos. (p.18)

Por lo tanto, el mundo contemporáneo está inmerso en diversos 
cambios sociales, políticos, económicos, culturales y tecnológicos, 
lo que exige nuevas formas de evaluar, construir y producir el 
conocimiento para que las prácticas educativas se replanteen y se 
encaminen a generar diversos ambientes de aprendizaje, donde 
se tomen en cuenta las habilidades individuales y las diferentes 
competencias que posibiliten identificar cómo el sujeto accede, 
procesa y aplica la información y el conocimiento para la solución 
de problemas de su contexto teniendo en cuenta la innovación y 
el cambio.

5. Gestión del conocimiento

“El conocimiento está remplazando al capital financiero como 
principal condicionante del desarrollo de las sociedades, 
transformándose en el único recurso que garantiza la 
sustentabilidad económica ahora y en el futuro”. (Drucker, 
1993, citado en Villegas, Hernández y Salazar, 2017, p.187)

A lo largo de la historia el ser humano ha producido conocimiento 
sobre su entorno y la realidad que lo circunda en lo social, cultural, 
político, económico, etc., asimismo en su interés por entender el 
medio que habita y las relaciones dinámicas que se tejen en ese 
espacio y que de alguna manera ofrecen rasgos que caracterizan 
su organización social aportando principios de acción – 
organización del comportamiento humano y de las formas como 
responden ante diferentes situaciones. Pues toda sociedad genera 
conocimiento y la ciencia como una de las fuentes principales 
de su generación debe desarrollar procesos investigativos 
encaminados hacia la producción de conocimiento entendido 
este como un proceso dinámico en constante construcción y 
evaluación que permita, de manera crítica y reflexiva, adoptar 
procesos flexibles en los que se promuevan estrategias de re-de 
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construcción del conocimiento y de las prácticas de aprendizaje 
que pueden contribuir a generar verdaderas transformaciones 
sociales.

Es entonces la ciencia uno de los principales elementos 
constructivos de conocimiento en una sociedad que debe 
impulsar procesos de investigación que ayuden a dar respuesta 
a problemas sociales contextualizados a partir de una visión 
innovadora en los que se realice divulgación de los conocimientos 
surgidos, para que la sociedad pueda apropiarlos y desarrollar 
procesos de aprendizaje social a través de la adecuada gestión 
del conocimiento.

Es por ello que en la actualidad se vienen promoviendo 
estrategias de producción y gestión del conocimiento para el 
aprovechamiento de los recursos intangibles organizativos que 
presentan las organizaciones / instituciones, los conocimientos 
que poseen sus integrantes y los que se generan al interior de 
las instituciones educativas para hacerlas parte de su memoria 
organizativa permitiendo así el tránsito del conocimiento tácito 
al explícito. Dichas investigaciones no deben quedarse en los 
agentes primarios, sino que deben ser difundidas a la sociedad, 
por lo que la información se convierte en un elemento estratégico 
a la que todos deben tener acceso para que la comunidad se 
exprese en los mismos términos y se haga uso efectivo de los 
conocimientos que se generen en esta. Por ello, para que tenga 
lugar la apropiación del conocimiento, según Marín (2012),

La búsqueda de la sociedad del conocimiento ha dado lugar 
a que las comunidades científicas proyecten estrategias 
encaminadas a socializar o popularizar los conocimientos 
obtenidos de sus investigaciones para que los diferentes actores 
de la sociedad logren comprenderlos y asimilarlos. (p.37)

Es así como la organización de las estructuras educativas es 
fundamental para que haya una adecuada generación, circulación 
y transformación del conocimiento que permita a las sociedades 
comprender su realidad, mejorarla y ser factor de desarrollo y 
cambio social. 

Es necesario realizar una aproximación teórica sobre la gestión 
del conocimiento, sus definiciones, dimensiones y principios, 
aunque es de aclarar que la mayoría de los estudios que se han 
realizado en este campo han sido a nivel empresarial. En este 
trabajo investigativo se realizará una aproximación de la teoría 
de la gestión del conocimiento del campo empresarial aplicada al 
campo educativo en las prácticas evaluativas.
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Para iniciar es necesario conceptualizar la gestión del 
conocimiento según diferentes autores, para luego realizar 
nuestras propias percepciones sobre el tema.

Según Edvinsson y Malone (1999), “la gestión del conocimiento 
se define como la identificación de categorías de conocimiento 
necesario para apoyar la estrategia empresarial global, representa 
un intento sistemático y organizado de utilizar el conocimiento 
dentro de una organización para mejorar sus resultados” (p.45).

En este mismo sentido, Sánchez, Bermúdez y Orozco (2018) 
citando a Carrión (2002) y Arboníes y Aldazábal (2005), 
proponen dos miradas al concepto, la primera “la gestión de los 
activos intangibles que generan valor para la organización” (p.3) 
y la segunda “es la activación del conocimiento en actos, rutinas 
creativas y comunidades que dan sentido a la información” 
(p.3). Esta última muy pertinente cuando se habla de las rutinas 
ancestrales y las comunidades indígenas que dan sentido a las 
prácticas evaluativas.

Para estos autores, la gestión del conocimiento, al alcanzar las 
metas propuestas por la organización y la elaboración de planes 
empresariales, esta considera que los conocimientos intangibles 
son de vital importancia para el avance de los procesos.

De la misma forma, Steward (1998) plantea que “la gestión del 
conocimiento es el conjunto de procesos que hacen que el Capital 
Intelectual de la empresa crezca” (p.3). A su vez, Bradley (2003) 
dice que “la gestión del conocimiento es la gestión y movilización 
de los activos intangibles de la empresa sobre los que debe 
sustentarse la capacidad de aprendizaje y mejora continua de la 
organización” (p.69).

En este sentido, se puede decir que los conceptos antes 
mencionados apuntan a la misma dirección y es que la gestión 
del conocimiento es el núcleo que permite la trascendencia del 
capital intelectual al interior de las organizaciones/ instituciones.

De igual forma, dice Maestre (2003):

Conjunto de procedimientos, reglas y sistemas destinados 
a captar, tratar, recuperar, presentar y transmitir los datos, 
informaciones y conocimientos de una organización. La 
capacitación se puede realizar tanto desde el exterior como 
interior de la organización. La finalidad es conseguir un stock 
de conocimientos objetivados y sistemáticos aplicables a la 
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actividad de la organización por cualquiera de sus empleados 
independientemente de quienes los haya generado, al objeto de 
mejorar su eficacia. (p.30) 

Según O’Dell (2008) “la gestión del conocimiento es el esfuerzo 
de capturar y sacar provecho de la experiencia colectiva de la 
organización haciéndola accesible a cualquier miembro de la 
empresa” (p.54). Es importante resaltar el énfasis que se hace 
en la experiencia grupal, ya que desde ese punto se desprende 
que una organización sea efectiva si todos tiene acceso a la 
información.

Gates (1999), por su parte, manifiesta que “la gestión del 
conocimiento es una práctica que busca maximizar el valor de 
una organización ayudando a las personas que pertenecen a 
ella a innovar y adaptarse al cambio” (p.33). Es por ello que en 
cualquier tipo de institución se hace necesario el cambio para 
generar una memoria adaptativa a los nuevos retos que las 
sociedades les imponen.

Para Nonaka (1997) “la gestión del conocimiento es la creación de 
conocimiento organizacional, debe entenderse como la capacidad 
orgánica para generar nuevos conocimientos, diseminarlos 
entre los miembros de una organización y materializarlos en 
productos, servicios y sistemas” (p.85). Todo ello con el fin de 
hacer una organización más competitiva capaz de crear nuevos 
conocimientos.

Nonaka y Takeuchi (1995) proponen el proceso de creación 
de conocimiento a través de un modelo de generación de 
conocimiento mediante dos dimensiones: epistemológica y 
ontológica, en donde surge una relación entre el conocimiento 
tácito y explícito, el cual es dinámico y continuo. A continuación, 
se desarrolla en las siguientes fases:

Socialización: camino de adquisición del conocimiento tácito 
por medio del compartir experiencias de forma verbal a través 
de textos escritos de diferentes tipos, por medio de tradiciones 
y a esto se suma el conocimiento nuevo que se añade a lo que 
ya se tiene en la institución.

Exteriorización: es la ruta de transformar el conocimiento tácito 
en explícito que deberá volverse perceptible por medio del uso 
simbólico del conocimiento que es complicado para transmitir, 
involucrándolo en la dinámica de la institución; es el acto 
nuclear en la creación del conocimiento.
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Combinación: es el proceso de generar conocimiento explícito 
al agrupar conocimiento explícito el cual emerge de diferentes 
fuentes por medio de la interacción verbal, reuniones o uso de 
los diferentes medios electrónicos dicha información se puede 
organizar, contrastar y clasificar para tener bases de datos y así 
generar conocimiento explícito.

Interiorización: proceso de aunar conocimiento explícito al 
conocimiento tácito, donde se estudia las experiencias vividas 
en la práctica de los nuevos saberes y se incorpora en el núcleo 
del conocimiento tácito en los individuos de la organización 
como mentefactos compartidos para hacer uso de ellos en la 
práctica laboral. (p.68)

Nonaka (1995) habla de los principios de la gestión del 
conocimiento, que son cuatro:

- Principio de construcción: todos los individuos saben 
incluso los niños.

- Principio de diferencia: todos los individuos tienen 
saberes diversos.

- Principio de negociación cultural: todos los sujetos 
deben relacionarse para poder obtener y crear nuevos 
conocimientos.

- Principio de construcción: el conocimiento que se origina 
es diferente de los saberes previos. (p.19)

Teniendo en cuenta lo anteriormente expuesto, la gestión del 
conocimiento está ligada a la tipificación de la información y 
su tránsito entre los individuos de una misma corporación, en 
donde la información debe ser ofrecida de forma pertinente a 
los sujetos adecuados y en el tiempo preciso de tal manera que 
pueda contextualizarse y volverse a utilizar.

Por esta razón, la gestión del conocimiento debe buscar y realzar el 
saber grupal; es decir, que este se desligue de los profesionales de 
cada área. También que se pueda integrar y responder al avance, 
incremento y beneficio de la institución independientemente 
de sus docentes. Por tanto, cuando un profesor transmite a la 
institución sus saberes, se renueva el funcionamiento del mismo, 
integrando sus nuevos proyectos en planes diversos y su forma 
de laborar pueda ser recopilada a través de formatos.
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Pues una de las formas más recomendables para que el 
conocimiento fluya y sea aprovechable por la institución es 
dejar que los individuos calificados dialoguen y no aplicar 
fórmulas mecánicas o impuestas por la normativa educativa 
desconociendo la estructura de las diferentes organizaciones y 
sus necesidades contextuales.

5.1 Apropiación social del conocimiento

“Las organizaciones educativas reconocidas como lugares de 
conocimiento están convocadas por la sociedad del conocimiento 
para gestionar dentro de ellas todo el conocimiento que generan, 
para trasmitirlo y crear sujetos de conocimiento, capaces de 
crearlo constantemente” (Jiménez y Giraldo, 2018, p.132).

Existe una relación estrecha entre conocimiento y sociedad, 
teniendo en cuenta que el primero ha entrado a desplazar el capital, 
la maquinaria y la mano de obra convirtiéndose este en factor 
de crecimiento y progreso de las sociedades contemporáneas, 
por lo que se requiere el desarrollo de métodos de apropiación 
social del conocimiento entendidos estos no como una mera 
transferencia y aplicación de resultados de investigación o la 
solución de problemas específicos como forma única de acción, 
ya que también deben considerarse procesos de aprendizaje 
social a través de los cuales diversos actores no solo usan el 
conocimiento, sino que lo generan y sistematizan permitiendo 
así que se logren crear capacidades y habilidades para responder 
con éxito a los desafíos actuales y venideros, dando lugar a que 
se origine una verdadera sociedad del conocimiento. 

En consecuencia, para ello es necesario que el conocimiento 
pueda llegar a todos los individuos de manera comprensible, 
de tal forma que tenga aplicaciones prácticas dándose así la 
democratización de los saberes, convirtiéndose de esta forma en 
parte del capital social intangible, ya que es sobre la base de este 
que las instituciones / organizaciones pueden responder a los 
desafíos del entorno y a los retos de la globalización.

Para que la apropiación del conocimiento se origine de manera 
significativa, las organizaciones e instituciones sociales deben 
implementar las cuatro formas de trasformación del conocimiento 
propuestas por Nonaka y Takeuchi (1995): exteriorización, 
combinación, socialización e interiorización, ya que la 
combinación de estas dimensiones permite que el conocimiento 
fluya en espiral pasando progresivamente de lo individual a lo 
grupal, creando así un aprendizaje en red generativo.
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Si se da la dinámica antes mencionada el saber puede empoderar 
una comunidad, empresa o institución para solucionar sus 
problemas y construir su futuro en vista de que se están 
analizando procesos complejos en los que el conocimiento debe 
socializarse y entablar acuerdos de construcción colectiva para 
que se tenga un verdadero impacto, teniendo en cuenta que la 
comprensión es una condición necesaria mas no suficiente para 
alcanzar los objetivos de desarrollo, pues como indican Garay y 
Rodríguez (2007), “el proceso de edificación de sociedad implica 
a menudo la construcción de una institucionalidad a través 
de procesos sociales de construcción interactiva de arreglos 
colectivos para el relacionamiento de agentes y saberes” (p.64).

De igual manera, para que este proceso de transformación 
del conocimiento se origine es necesario que los profesionales 
cambien la mentalidad tradicional, individualista y adopten 
posturas transdisciplinares para que haya sinergia y se alcancen 
avances sustanciales, logrando una mejor articulación entre 
grupos de trabajo que permitirán una comprensión mayor a 
problemas reales de manera sistémica y holística para encontrar 
soluciones más efectivas en el fortalecimiento de la relación 
entre ciencia y sociedad, pues como lo menciona Max-Neef 
(2004), “ la transdisciplina, más que una nueva disciplina o 
súper disciplina es un modo distinto de ver el mundo” (p.4); por 
tanto, la apropiación del conocimiento no se refiere solamente a 
la comunicación de la ciencia o investigación, este hace parte de 
sus ejes sin ser el único. 

Teniendo en cuenta que al interior de toda institución se hace 
necesario la difusión y divulgación de la información, pero esta 
es necesaria hacerla comprensible para que la gente del común 
vislumbre los logros que la ciencia ha tenido a través de la 
investigación, ya que esta es la traducción pedagógica y social 
que permite la apropiación de un conocimiento práctico, aunque 
no se participe de su creación. Pues es mediante la participación 
activa donde las personas producen, usan y socializan la práctica 
de los conocimientos y acceden a sus beneficios; partiendo de una 
mirada crítica y reflexiva de interiorización del conocimiento.

Para finalizar, en cada institución educativa se hace necesario 
que sus miembros se apropien del conocimiento que se gesta al 
interior de esta, logrando que se comprenda y asimile, puesto 
que este hace parte de la producción cultural humana en el que 
se ponen en funcionamiento diversas formas del saber y actuar 
contextualizado; por ello es necesario generar nuevas prácticas 
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de aprendizaje y estrategias de enseñanza que permitan crear, 
fortalecer o recuperar la memoria institucional.

5.1.1 Sociedades que aprenden

“Los analfabetos del siglo XXI,  no serán aquellos que no 
sepan leer o escribir,  sino aquellos que no puedan aprender, 
desaprender y reaprender”. (Toffler, 1979, p.82) 

Uno de los principales recursos con los que cuentan las 
sociedades son sus organizaciones, pues la mayor parte de 
procesos de generación y aplicación del conocimiento se 
realizan en contextos organizacionales y la efectividad de 
estas determina su capacidad para producir, ser competitivas, 
satisfacer las necesidades básicas y alcanzar los objetivos que las 
instituciones persiguen, dado que el uso del conocimiento y la 
apropiación del mismo por parte de sus miembros representa 
una de las formas más importantes de aplicación de este en el 
mundo actual. Dicho proceso permite desarrollar y consolidar 
sociedades con capacidad de aprendizaje, porque uno de sus 
compromisos es asegurar la supervivencia de la organización 
en un mundo cambiante, para ello debe contar con la capacidad 
para adaptarse, innovar e integrarse creativamente a ese entorno 
a la vez que transforma realidades relacionadas con los objetivos 
trazados por la organización.

Lo anterior, permite postular que “la generación y aplicación de 
saberes de los trabajadores conforman el elemento diferenciador 
del desarrollo, en lo que se ha denominado sociedad del 
conocimiento o pos capitalista” (Rincón, 2017, p.56). Por lo que se 
necesita aprender continuamente con el fin de poder responder 
a los cambios que se producen en el entorno. Claro está, no se 
trata de reconocer de manera mecánica dichas variaciones, por 
el contario, se trata de desarrollar una capacidad reflexiva que 
permita generar respuestas creativas y transformadoras, que 
trasciendan lo inmediato, y que le permitan a la organización 
recrear y construir su propio ambiente de aprendizaje. 

Esta es la esencia de las organizaciones que aprenden; las cuales 
dan lugar a la creación de sociedades del conocimiento, uno de 
los desafíos que en la actualidad afrontan las instituciones que 
requieren de un conjunto de estructuras que faciliten el flujo de 
conocimiento, ideas, experiencias y aprendizajes para generar 
capacidad de desarrollo y cambio organizacional a partir del 
análisis de sus contextos. 
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En relación con ello, Garvin (1993) plantea: “Una organización 
que aprende es una organización experta en crear, adquirir 
y transmitir conocimiento, y en modificar su conducta para 
adaptarse a esa nuevas ideas y conocimientos” (p.67). Lo 
que se traduce en una organización que aprende expresar su 
conocimiento a través de actividades como aprovechamiento, 
aprendizaje y práctica de su experiencia y de otras comunidades, 
como también participar en la resolución sistemática de conflictos 
y, por último, transmitir y apropiarse del conocimiento de 
manera transdisciplinar al interior de la institución aprendiendo 
de la interacción con su entorno.

Por ello, los procesos de aprendizaje social deben ser 
permanentes, motivados y comprometidos para abordar los 
desafíos e imprevistos del futuro y los del presente, ya que el 
aprendizaje no atañe a lugares, sino a actividades en las que 
todos forman parte para reconocer las distintas maneras de 
atender y satisfacer necesidades desarrollando relaciones con 
claro conocimiento para lograr éxito, teniendo en cuenta la 
innovación y la retroalimentación continua.

Por consiguiente, es preciso establecer alianzas estrategias para 
construir una sociedad que aprende en beneficio de la población. 
Esta unión debe movilizar nuevas estructuras, enfoques y 
tecnologías para poder dar una serie de competencias al 
conglomerado social que se dedicará a aprender a lo largo de su 
existencia. 

Uno de los compromisos de una sociedad del conocimiento es 
la comunicación intercultural, en la que intervienen personas e 
instituciones con referentes culturales diferentes para entablar 
diálogos abiertos y reflexivos que permitan el aprendizaje a 
través de la interacción y la colaboración de redes estratégicas de 
aprendizaje, en las que se garantice la participación democrática 
de todos sus miembros en la dinámica entre el conocimiento, 
sujeto y entorno sobre el cual el sujeto actúa y re- de construye 
su saber. 

Al respecto, Kozma y Schank (2000) afirman: “Donde refieren 
que el aprendizaje ya no está encapsulado en función del 
tiempo, lugar y edad, sino que ha pasado a convertirse en una 
actitud generalizada que continúa durante toda la vida” (p.73). 
O sea, el aprendizaje considerado como la capacidad obtener, 
comprender, analizar y aplicar lo enseñado se convierte en esta 
medida en un acto continuo de construcción de conocimiento 
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que se da inicialmente de manera individual con el propósito de 
tener una afectación social y cultural. 

Así mismo, Drucker (1993) señala: “En la sociedad del saber la 
gente tiene que aprender cómo aprender” (p.49). Es evidente que 
en la sociedad actual exige un aprendizaje continuo a lo largo 
de la vida, para ello se hace necesario generar una capacidad 
adaptativa al cambio y una motivación permanente, pues son 
diversos los modos de aprendizaje y los intereses o necesidades, 
en los que las redes de aprendizaje y comunicación son relevantes 
para el progreso institucional y personal.

De igual forma, un elemento significativo de las sociedades y de 
las organizaciones del conocimiento es el tratamiento que se le da 
al pensamiento estratégico y exploratorio, imprescindible para 
vislumbrar los cambios que se están originando en el entorno; 
planear lineamientos y dinámicas en los que se equiparen aspectos 
críticos o estratégicos que admitan focalizar los esfuerzos que se 
hacen en el transcurso de la producción del conocimiento y del 
cambio social o desarrollo organizacional, en una distribución 
apropiada. Este último elemento permite el uso del conocimiento 
como dispositivo de desarrollo y como elemento fundamental en 
el transcurso de transformación de una sociedad.

En definitiva, una sociedad que aprende tiene como principales 
características el aprendizaje continuo, aprender a aprender, 
buscar, analizar, seleccionar y difundir la información que se 
produce en su entorno y fuera de este, creación de comunidades 
virtuales de aprendizaje que contribuyan al empoderamiento y 
avance de las instituciones. 

5.1.2  Gestión del conocimiento en el campo educativo

“En una economía en donde lo único seguro es la incertidumbre, 
la Única fuente de ventaja competitiva, duradera y segura es el 
conocimiento”. (Nonaka, 1997, p.47)

Al interior de las instituciones educativas a diario surgen datos 
que posteriormente se convierten en información, la cual no 
puede convertirse en conocimiento ya que, aunque queda de 
manera explícita, no se utiliza posteriormente por los miembros 
de la comunidad educativa para el fortalecimiento de los procesos 
de enseñanza, aprendizaje y de evaluación. Por lo que se hace 
necesario implementar un modelo de gestión del conocimiento 
que permita poner a disposición de la comunidad educativa la 
información que a diario surge de la relación entre sus miembros.
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Por tanto, el conocimiento fluye por toda la institución escolar 
no obstante su presencia no es garantía de su aplicación práctica, 
debido a que este está diseminado y desaprovechado en archivos 
que no se usan y separados de los demás, porque está en el saber 
de un solo individuo, en diálogos informales entre sus miembros, 
en actas de reunión, en informes, en mingas de pensamiento, 
en el conocimiento ancestral de los mayores y en los diversos 
medios tecnológicos empleados.

De esta manera, uno de los aspectos primordiales de la gestión 
del conocimiento es la interrelación de todos los miembros 
y elementos, ya que estos son una estructura compleja en el 
que los influjos se provocan en todos los sentidos: el esquema 
político organizativo, lo cultural, las autoridades tradicionales, 
los diversos modos de abordar el aprendizaje, la capacidad 
que cada persona tiene para recepcionar, la forma como se 
relacionan las personas cuando tienen que trabajar en conjunto 
etc., no son autónomos, sino que deben estar interrelacionados. 
“Una organización difícilmente podrá alcanzar sus objetivos si 
sus productos no se conectan con las necesidades y expectativas 
del consumidor y del contexto” (McKenna & Dougherty, 1997, 
p.65). 

Uno de los cimientos de la gestión del conocimiento son los 
activos humanos y la información debidamente estructurada, así 
como el saber institucional, el conocimiento ancestral, el saber de 
los padres de familia y las necesidades de los estudiantes.

De igual manera, la estructuración y aplicación de un modelo 
de gestión de conocimiento no garantiza que el conocimiento 
transite eficazmente por la institución; no obstante, el identificar 
los requerimientos reales de las diversas dependencias y sus 
relaciones conjuntamente con la elaboración de un adecuado 
ambiente de aprendizaje y conocimiento es el punto de 
partida para lograr una relación armónica entre la gestión del 
conocimiento y el aprendizaje organizacional, estos son proceso 
indisolubles que se deben reconocer al momento de realizar 
proyectos de gestión del conocimiento.

Paralelamente, Davenport y Prusack (2001) mencionan que

Un proyecto de gestión del conocimiento puede entenderse 
como un conjunto de actividades o tareas que conforman una 
unidad integral, la cual utiliza una organización para aumentar 
el valor de sus activos de conocimiento. Existe una gran 
variedad de maneras de generar valor a las organizaciones 
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con base en los activos de conocimiento donde todas no 
significan necesariamente soluciones tecnológicas; son más 
bien en su mayoría una combinación de aspectos de diferentes 
componentes, los cuales, relacionados entre sí, representan una 
posible solución a las necesidades. (p.78)

Para gestionar conocimiento se hace necesario establecer en 
dónde reside el capital intelectual, por ello se debe dar relevancia 
a las relaciones que se tejen entre los diferentes miembros de la 
comunidad educativa y valorar los activos intangibles que cada 
uno posee.

Según Stewart (1998), el capital intelectual es “material 
intelectual, conocimiento, información, propiedad intelectual, 
experiencia, que puede utilizarse para crear valor. Es fuerza 
cerebral colectiva. Es difícil de identificar y aún más distribuir 
eficazmente” (p.66).

En Euroforum (1998) se dijo: “El capital intelectual lo podemos 
definir como el conjunto de activos intangibles de una 
organización que, pese a no estar reflejados en los estados 
contables tradicionales, en la actualidad genera valor o tiene 
potencia de generarlo en el futuro” (p.18).

Por su parte, Maestre (2003) establece que 

Los conocimientos de las personas-clave de la empresa, la 
satisfacción de los empleados, el Know-how de la empresa, 
la satisfacción de los clientes..., son activos que explican 
buena parte de la valoración que le mercado concede a una 
organización y que, sin embargo, no son recogidos en el valor 
contable de la misma. (p.92)

Para Brooking (1997) el capital intelectual “es el conjunto de 
aportaciones no materiales que en la era de la información se 
entienden como el principal activo de las empresas del tercer 
milenio” (p.93).

Por su parte, Edvinsson y Malone (1999) mencionan que 

El concepto del capital intelectual es una expresión que 
combina, la inteligencia en acción o los resultados provenientes 
del ejercicio intelectual y su valoración, en términos similares a 
los empleados para explicar el capital financiero. Representa el 
valor total de los activos intangibles que posee la empresa en 
un momento dado del tiempo, igual que en su balance habitual 
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aparece el valor de sus recursos propios o el equivalente 
financiero a sus activos tangibles netos. (p.113)

Una vez conceptualizado el capital intelectual, podemos decir 
que este puede ser considerado como un recurso intangible 
porque no puede ser medido, pero sí ser considerado como 
un mecanismo importante para el desarrollo y evolución 
de cualquier institución y, de acuerdo al uso que se le dé, 
puede generar nuevas comprensiones a través de las redes 
de conocimiento, pues es una manera de visibilizar el capital 
intelectual a partir de la flexibilización y re-significación de los 
procesos de enseñanza y aprendizaje con lo cual se pueda hacer 
frente a las problemáticas surgidas en la actualidad, las cuales 
requieren del fortalecimiento del capital intelectual para generar 
cambios significativos ahondando en redes donde se establezca 
nuevos constructos de conocimiento. 

En tal sentido, Naranjo et al. (2002) plantean que

Los activos intangibles como factor clave de competitividad en 
un mundo globalizado, exige a las organizaciones ser capaces 
de identificarlos, medirlos y valorarlos, razón de ser del capital 
intelectual, desde una perspectiva dinámica y sinérgica. Así, 
dicho capital es considerado esencial en las organizaciones por 
su valiosa contribución al logro de los resultados empresariales 
y actualmente en toda organización. (p.40)

Debemos tener en cuenta que el capital intelectual está conformado 
por capital humano, capital estructural y capital relacional. En 
primer lugar, el capital humano es aquel que hace referencia 
a la fusión de saberes, destrezas, creación y capacidad de los 
docentes y directivos docentes en pro de fortalecer la institución 
y dar soluciones a los miembros de la comunidad educativa. De 
igual modo hace referencia a la cultura del contexto, la filosofía 
e inventiva que son factores que también hacen parte de este 
tipo de capital. Teniendo en cuenta que en la institución no 
permanecen siempre las mismas personas esta ha de adecuarse 
para ser una organización inteligente dentro de las sociedades 
actuales que son altamente cambiantes y competitivas. Debido a 
esto es necesario que las instituciones, haciendo uso de su capital 
intelectual, aprendan a establecer mecanismos de adaptación, 
confrontación y creación de conocimiento para que puedan 
responder a las diferentes emergencias sociales.
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Es así como Stephen Covey (1992) explica:

La nueva economía está basada principalmente en el trabajo 
del conocimiento. Eso significa que la riqueza ha emigrado del 
dinero y las cosas a la gente, el capital tanto intelectual como 
social. De hecho, nuestra mayor inversión financiera recae en 
los trabajadores del conocimiento. (p.53)

De igual forma, Juan Pablo II (2000) dijo: “Mientras en un tiempo 
el factor de producción decisivo era la tierra y después el capital, 
actualmente el factor de producción decisivo es crecientemente 
el hombre en sí mismo, esto es su conocimiento” (Sentésimus 
annus). Por esa razón, el conocimiento como principal activo 
intangible de una institución ha de ser valorado, sistematizado 
y difundido al interior de esta, porque es de ahí donde se 
despliegan nuevas posibilidades de avance y de interacción con 
otras comunidades.

En segundo lugar, el capital estructural se puede definir como 
el conglomerado que une, forma y afirma el capital humano: 
tecnología, planes de estudio, archivos, estructura organizativa 
etc., lo que está en el colegio cuando los docentes se marchan 
a otros lugares. También lo constituyen estudiantes y padres 
de familia y las relaciones con los esquemas externos de la 
sociedad: resguardo, cabildo, escuelas, colegios etc., es decir, el 
poder organizativo, factor de relevancia para responder a las 
necesidades educativas que es lo que diferenciará una institución 
que aprende de una que simplemente acumula metodologías.

El capital estructural, a diferencia de las otras dos dimensiones, 
está constituido por el conocimiento existente en la organización 
que es de su propiedad, ya que cuando las personas abandonan 
la organización este conocimiento permanece en ella (Euroforum, 
1998).

Por último, el capital relacional puede ser clasificado como 
capital tecnológico y organizativo, lo que constituye el 
conocimiento que la institución logra poner de manifiesto, 
regular y asimilar, que inicialmente puede estar presente en los 
miembros de la comunidad y en sus equipos. También permite 
garantizar la vigencia y eficacia interna y externa de la escuela y 
de sus estructuras permitiendo que sus integrantes capitalicen 
su poderío intelectual y por tanto el rendimiento institucional. 
Para ello se podría hacer uso de las redes de conocimiento 
interinstitucionales como mecanismos de interacción, 
capitalización intelectual e intercambio de experiencias. La 
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definición del capital intelectual que se ocupa en este trabajo es 
la planteada por el modelo Intellectus que lo plantea como “el 
conjunto de conocimientos que se incorpora a la organización 
y a las personas como consecuencia del valor derivado de las 
relaciones que mantiene con los agentes del mercado y con la 
sociedad en general” (CIC, 2003, citado en González, 2008, p.120).

En consecuencia, se puede determinar que la gestión del 
conocimiento en el campo educativo es imprescindible para 
lograr que el conocimiento de una institución educativa sea 
autónomo de los saberes de los profesores, de esta forma el 
conocimiento individual se potenciará en el sistema escolar de 
manera tal que cuando un docente se marche no se notará su 
ausencia, ya que el sistema habrá adquirido sus conocimientos.

Se trata entonces de gestionar y facilitar las actividades que están 
relacionadas con el conocimiento como son: la creación, el uso, 
la recepción y la transformación para planificar y dar marcha a 
todas tareas que son necesarias para una gestión educativa eficaz.

En relación con lo anterior, Minakata (2009) afirma: “El aprendizaje 
para la vida social y las competencias profesionales dejan de ser 
el patrimonio cuasi exclusivo del entorno formativo escolar, y 
las escuelas se ven obligadas a transformarse de organizaciones 
que enseñan a organizaciones que aprenden” (p.2). Por lo tanto, 
el aprendizaje actual no solo se genera en la escuela, sino en los 
diversos campos en el que el individuo interactúa y se construye 
como sujeto participe de una comunidad de la cual recepciona 
saberes para incorporarlos y reacomodarlos a los conocimientos 
ya adquiridos.

En definitiva, la gestión del conocimiento para ser efectiva ha de 
tener en cuenta la participación activa de estudiantes, docentes, 
padres de familia, directivos y demás actores partícipes en el 
proceso; el avance sostenible de la educación se logrará cuando 
los actores antes mencionados puedan identificar y evaluar 
los alcances de los aprendizajes de manera facultativa a la que 
da la evaluación sumativa, originándose así un aprendizaje 
organizacional y social que impactará las acciones que un 
individuo emprenderá durante toda su vida llegando así a la 
gestión del conocimiento.
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5.1.3 Relación gestión del conocimiento, capital intelectual y 
evaluación

Cuando este [Docente] convencionalmente evalúa, sus 
calificaciones tienen no solo un cierto sentido pedagógico, 
sino una función social, en la medida en que compara a 
cada estudiante con el rendimiento del grupo (evaluación 
según norma) e inevitablemente lo clasifica, lo selecciona y le 
pronostica de alguna manera su orientación futura. (Castaño et 
al., 2018, p.136)

Para mejorar los procesos formativos de los estudiantes se hace 
necesario que se tenga en cuenta el uso de las evaluaciones 
con miras a mejorar los planes y las directrices institucionales, 
para ello se requiere crear mejores formas de valorar el trabajo 
del educando, conocer mejor a los estudiantes que requieren 
los saberes, cimentar una cultura valorativa que dé y ofrezca 
conocimiento, establecer mecanismos de comunicación que den 
cuenta de los conocimientos que se extraen de las valoraciones 
y, por último, estos elementos han de sopesarse para realizar 
evaluaciones y soluciones diversas, ya que las problemáticas 
que se presentan en el entorno real son la unión de los anteriores 
con otros elementos más, iniciando por el hecho de que muchos 
líderes no desean el cambio en vista de que han focalizado 
el poder y por ello no están interesados en dar cuenta de sus 
acciones. 

En ese sentido, se debe tener en cuenta que el proceso evaluativo 
debe ser riguroso, creíble, útil e integrador; por lo tanto, la gestión 
del conocimiento permite que los saberes que se han dado a través 
del quehacer evaluativo sean compilados y sistematizados para 
ser posteriormente compartidos y aplicados de forma adecuada 
y es allí donde se podría hablar de una táctica de gestión del 
conocimiento para que se produzca un cambio en la institución.

La apropiación de la gestión del conocimiento en el ámbito 
evaluativo es un elemento determinante para mejorar la 
utilidad de la misma, pues el conocimiento de las evaluaciones 
ha sido indebidamente utilizado, es por ello que la gestión del 
conocimiento tiene un gran campo para optimizar la utilización 
de las evaluaciones en pro de mejorar y avanzar en los procesos 
educativos.

Teniendo en cuenta la gestión del conocimiento en la evaluación, 
vendría a ser un conjunto complejo de individuos, tecnologías 
y procesos que permitan que la gestión se pueda dar de forma 



GESTIÓN DEL CONOCIMIENTO EDUCATIVO

170

sistémica y eficiente para emplear las evaluaciones a partir de sus 
diseños, procesos y consecuencias en un contexto dado. Es por 
esto que en el campo evaluativo es necesario que existan tutores, 
procesos, medios tecnológicos y gestión para garantizar su uso.

Sin embargo, Saunders y Lewis (2012) manifiestan que el “uso de 
la evaluación” se centra en el contexto y la capacidad (práctica) 
del entorno de la organización (estructura) para utilizar los 
procesos y productos de la evaluación (p.34). Por lo tanto, en 
cuanto a los fines de la evaluación son diversos, por ejemplo, se 
puede dar para aprender, para dar cuenta de un determinado 
conocimiento, para optimizar y para transformar la realidad 
circundante.

Por ende, la aplicación de la gestión del conocimiento es distinta 
de acuerdo al uso que se vaya a dar de la evaluación, pero las 
diferentes aplicaciones no necesariamente se excluyen; es así 
como algunos elementos de una misma evaluación nos pueden 
llevar a una conjunción de diferentes prácticas en diversos 
momentos, ya que se pueden relacionar de algún modo con los 
descubrimientos y de otro lado con los estudiantes, entonces los 
resultados de la evaluación se utilizarán de acuerdo al interés 
del evaluador. El saber que se desprende de las evaluaciones 
ha sido constantemente fraccionado y disgregado, debido a 
que las prácticas evaluativas no se contextualizan, o a que 
las instrucciones para ellas no están claramente definidas. El 
conglomerado de conocimiento que surge de la evaluación 
es una parte importante de capitalización referida al creciente 
acopio de conocimiento operacional a partir de la retentiva del 
plantel o de una sociedad de prácticas.

Sin embargo, la gestión del conocimiento no es simplemente 
acumular información, sino que es necesario ordenar, difundir, 
compartir e intercambiar la misma, para lo cual es preciso el uso 
de las tecnologías de la información y la comunicación, el capital 
humano y las relaciones existentes en el contexto, con el fin de 
dar a conocer el conocimiento a los directivos organizadamente 
para que la información sea útil, seleccionada y actualizada.

El proceso de participación en la evaluación es también una 
manera de aprender a aprender. Patton (1997) sugiere que “es el 
resultado del aprendizaje que se produce durante el proceso de 
evaluación” (p.90). Si no se aprende de la evaluación es debido 
a la falta de su difusión y consumo. “El aprendizaje que se 
produce como consecuencia de los resultados que se reportan en 
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la evaluación y el aprendizaje que se produce durante el proceso, 
independientemente del informe de la evaluación” (Forss, 
Rebien, & Clarsson, 2002, p.32).

La gestión del conocimiento en el desarrollo de la actividad 
evaluativa usualmente no suele sistematizarse, aunque es de 
vital importancia para los aprendizajes de próximos procesos 
educativos. Por lo tanto, se debiera implementar en diversos 
aspectos tales como aprender a aprender, tanto para el estudiante 
como para para docentes y directivos; desarrollo de redes de 
información en los que están involucrados todos los miembros de 
la institución y canales de comunicación que faciliten proveer y 
adquirir información para la motivación de todos los miembros.

El quehacer educativo en relación con la gestión del conocimiento 
y junto a las prácticas evaluativas han de ser una acción conjunta 
de toda la institución, es decir, que han de institucionalizarse 
como parte de la cultura organizacional. Esta cultura servirá 
de soporte a la enseñanza del conocimiento de las evaluaciones 
permitiendo el fomento, la valoración y distinción del uso del 
aprendizaje de las evaluaciones de la comunidad educativa, esto a 
nivel no solo personal, sino comunitario. Entonces, es importante 
que en la institución se fomente el aprendizaje a través de la 
gestión del conocimiento de las evaluaciones y existan líderes 
que realcen y den prioridad a procesos adecuados que deberán 
reflejar avances en iniciativas novedosas con el propósito de 
mejorar, teniendo en cuenta las prácticas pasadas para así evitar 
repeticiones de falencias que se han venido presentando durante 
largo tiempo. 

Se pretende con esto que la gestión del conocimiento a futuro sea 
un factor determinante entre las escuelas que sepan hacer uno 
de ella y aquellas que no se actualicen en este campo; es decir, 
que es indispensable que las instituciones instalen mecanismos 
tecnológicos con el propósito de adquirir y diseminar 
conocimientos y no quedar relegadas frente a la sociedad global.

En el ámbito social del conocimiento se tiene en cuenta no solo 
la enseñanza, sino también el aprendizaje que se puede dar en 
diferentes espacios y organizaciones, dejando de ser exclusivo de 
las instituciones escolares, es por ello que estas se ven obligadas 
a transformarse en organizaciones que aprenden trabajando 
desde problemas y proyectos ubicados en el contexto social y 
económico en donde funciona; también cabe aclarar que el 
aprendizaje ya no solo se da de forma presencial y en salones, 
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sino entre personas que en la práctica comparten intereses, 
visiones y problemáticas frecuentes que superan el entrono local 
y cultural, es así como actualmente se aprende con otros y de 
otros en entornos virtuales. 

5.2 Metodología de la investigación

Para la realización de este trabajo investigativo se tuvo en cuenta 
el enfoque cualitativo, ya que permite hacer la identificación 
y el análisis del problema, que en el caso que nos ocupa es la 
inexistencia de registros escritos acerca de las concepciones y 
prácticas evaluativas presentes en el colegio Ángel María Liz. 
Por lo tanto, el tipo de estudio es descriptivo, porque permitió 
recolectar información sin intervenir en el contexto para 
describir las prácticas evaluativas en la comunidad educativa 
Nasa del resguardo indígena de Santa Rosa de Capicisco, esto 
con el fin de identificar en primera instancia las concepciones 
que se tienen acerca de la evaluación; segundo, caracterizar 
el conocimiento tácito de la misma y, por último, describir las 
prácticas evaluativas.

Teniendo en cuenta que las investigaciones cualitativas se 
ocupan del marco social de los hechos y su punto de interés es 
obtener información de los lugares en los que los individuos 
se involucran, sacan a flote sus intereses, valoran y tienen sus 
experiencias reales, esta investigación se enfoca en el contexto de 
la comunidad indígena Nasa sin intentar reconstruir o modificar 
las experiencias evaluativas ahí encontradas.

Para Hernández et al. (2014) “la metodología cualitativa se 
plantea para descubrir o plantear preguntas que ayuden a 
reconstruir la realidad tal como la observan los sujetos de un 
sistema social definido” (p.267).

En este tipo de investigación usualmente no se dan apreciaciones 
numéricas a lo observado, por lo tanto, lo que se registra se 
realiza a través del lenguaje de los individuos. Se tiene en 
cuenta que el lenguaje es importante para poder transmitir de 
manera significativa a los involucrados en el proceso, quienes 
encontrarán en estos resultados los hallazgos de la investigación.

En el mismo sentido, Gómez (2006) explica que “se orienta 
a describir e interpretar los fenómenos sociales y educativos 
interesándose en el estudio de los significados y las acciones 
humanas desde la perspectiva de los propios agentes sociales” 
(p.99).
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Es así como en este trabajo se pretende indagar cómo se gestiona 
conocimiento en el colegio Ángel María Liz a través de las 
prácticas evaluativas comunitarias, por lo cual, en este estudio 
se establece una conexión entre los preceptos investigativos 
de disposición cualitativa y la comprensión que la comunidad 
educativa tiene acerca de las concepciones evaluativas.

Sobre esto, Sandín (2003) señala:

Actividad sistemática orientada a la comprensión en 
profundidad de fenómenos educativos y sociales, a la 
transformación de las prácticas y escenarios socioeducativos, 
a la toma de decisiones y también hacia el descubrimiento y 
desarrollo de un cuerpo organizado de conocimiento. (p.86)

Teniendo en cuenta que la realidad socio - histórica de las 
comunidades son una expresión de la vida misma de estas, 
ellas tienen un carácter dual: de una parte, son sucesos que se 
registran por medio de experiencias externas, y de otro lado, 
son símbolos que significan exactamente la vivencia que en los 
sucesos se enuncian y por ello es indispensable rescatarlas y 
comprenderlas.

Entre tanto, Shaw (1999) indica que

Debido a que la epistemología subjetiva del paradigma 
de la investigación cualitativa ve la realidad social como 
algo construido por las personas, el investigador no puede 
permanecer distante del fenómeno social en el cual está 
interesado. No obstante, debe adoptar el papel de “instrumento 
para la recolección de datos”, lo cual le permite acercarse a dicho 
fenómeno y ser capaz de descubrir, interpretar y comprender la 
perspectiva de los participantes de la realidad social. (p.110)

En la metodología cualitativa es de vital importancia la experiencia 
directa, o sea, es indispensable por ello visualizar o avizorar y 
dialogar con los individuos que tienen dicha experiencia, para 
indagar internamente hechos significativos. Por ello, en esta 
investigación se acude a la institución educativa y se aplicarán 
algunas técnicas de recolección de la información para situarse 
en el contexto y dar sentido a la investigación.

Dentro del método cualitativo de la investigación se escogió 
el estudio de caso para entender en su máxima extensión los 
fenómenos educativos y la realidad social concreta en la que 
se desenvuelven los individuos de esta investigación; teniendo 



GESTIÓN DEL CONOCIMIENTO EDUCATIVO

174

en cuenta que el estudio de caso permite realizar un informe 
descriptivo del escenario observado, aportando datos básicos 
usualmente sobre planes educativos y prácticas pedagógicas 
que permitan realizar cambios estructurales en procura de una 
adecuada gestión del conocimiento educativo.

Para Yin (1994) el estudio de caso es “investigación que estudia 
un fenómeno contemporáneo dentro de un contexto real en el 
que los límites entre el fenómeno y el contexto no son claramente 
visibles” (p.78).

Por otra parte, Yin (1994) citado en Chetty (1996), argumenta que 

El método de estudio de caso ha sido una forma esencial de 
investigación en las ciencias sociales y en la dirección de 
empresas, así como en las áreas de educación, políticas de la 
juventud y desarrollo de la niñez, estudios de familias, negocios 
internacionales, desarrollo tecnológico e investigaciones sobre 
problemas sociales. (p.101) 

En ese sentido, el estudio de caso es un método de investigación 
que permite el estudio de una situación compleja que se 
fundamenta en el entendimiento del hecho, que se logra por 
medio de su descripción, observación y análisis. Tiene que ver 
con la comprensión, explicación detallada y explicación de una 
determinada situación. De allí que Eisenhardt (1989) admita un 
estudio de caso moderno como “una estrategia de investigación 
dirigida a comprender las dinámicas presentes en contextos 
singulares” (p.45).

Partiendo de lo anteriormente expuesto, podemos decir que la 
investigación parte de un estudio de caso descriptivo, ya que 
se ha seleccionado un caso en un contexto social determinado 
el cual es relevante porque permite observar la gestión del 
conocimiento a través de las prácticas evaluativas; los sujetos 
involucrados en este proceso son fuente de información para dar 
cuenta del problema y los objetivos de la investigación.

El enfoque metodológico aplicado fue el estudio de caso 
teniendo en cuenta que a través de esta se describirán las 
prácticas evaluativas en el resguardo indígena Nasa Santa Rosa 
de Capicisco, en su espacio natural, para entenderlo desde el 
plano de las personas que están involucradas en este proceso, 
partiendo de la descripción de sus espacios colectivos en donde 
a través de la interacción se tejen formas de pensamiento, 
interpretación y colaboración comunitaria sobre la evaluación, 
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por lo que se pretende explicar sus formas de sentir, percibir, 
proyectar y actuar en el marco de la educación indígena propia.

Para describir, conceptualizar y clasificar las prácticas evaluativas 
en este colegio se hace necesario emplear técnicas de recolección 
de la información a partir de la observación participante en los 
espacios comunitarios de aprendizaje tales como las mingas 
de pensamiento, mingas de trabajo comunitario, el tul (huerta 
mixta), ip´h kweth (tulpa – fogón, lugar donde se reúne la familia 
Nasa a orientar a sus hijos), asambleas, rituales (sek buy, Çxapuc, 
Sakelu y el colegio). Para dicho fin se elaborará una matriz de 
entrevista semiestructurada y grupos focales. 

Con ello se pretende conocer el valor que tiene para los miembros 
de la comunidad escolar los procedimientos evaluativos y 
cómo inciden estos en las diferentes tareas diseñadas para dar 
respuesta al contexto sociocultural en el que se aplican.

De igual manera, se empleó la técnica de recolección de la 
información denominada grupos focales, que permite fomentar 
la discusión de temas a través de preguntas elaboradas 
previamente por el investigador y donde se busca un propósito 
concreto.

Al respecto, Beck, Brayman y Futing (2004) sostienen que “un 
grupo focal es un grupo de discusión guiado por un conjunto 
de preguntas diseñadas cuidadosamente con un objetivo en 
particular” (p.4). 

Por otra parte, Gibbs (1997) dice:

El propósito principal del grupo focal es hacer que surjan 
actitudes, sentimientos, creencias, experiencias y reacciones en 
los participantes, esto no sería fácil de lograr con otros métodos. 
Además, comparados con la entrevista individual los grupos 
focales permiten obtener una multiplicidad de miradas y 
procesos emocionales dentro del contexto del grupo. (p.7) 

Por su parte, Powel (1996), citado por Gibbs (1997), declara que 
“el grupo focal se centra en la interacción dentro del grupo la cual 
gira alrededor del tema propuesto por el investigador; además, 
los datos que se producen se basan en la interacción” (p.6).

Este tipo de técnica se enmarca dentro la investigación cualitativa, 
ya que permite generar interpretaciones acerca del objeto de 
estudio de la investigación para dar cuenta de las diferentes 
percepciones que los individuos puedan tener sobre el tema. 
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De igual manera, el cuestionario como instrumento de 
investigación permitió conseguir información sobre la concepción 
que en la comunidad educativa se tiene acerca de la evaluación y 
como a través de esta se puede gestionar conocimiento, teniendo 
en cuenta que el cuestionario facilita el estudio de condiciones, 
valores, concepciones y pensamientos, lo que facilitó recolectar 
diferentes tipos de información y población. 

Con respecto a los cuestionarios, Trespalacios, Vázquez y Bello 
(1997) plantean que 

Son instrumentos de investigación descriptiva que precisan 
identificar a priori las preguntas a realizar, las personas 
seleccionadas en una muestra representativa de la población, 
especificar las respuestas y determinar el método empleado 
para recoger la información que se vaya obteniendo (p.9).

Y para Neresh (2002), “los cuestionarios son entrevistas con 
un gran número de personas utilizando un cuestionario 
prediseñado” (p.5). Según el mencionado autor, el método de 
encuesta incluye un cuestionario estructurado que se da a los 
encuestados y que está diseñado para obtener información 
específica.

Según Stanton, Etzel y Walker (2000), “un cuestionario consiste 
en reunir datos entrevistando a la gente” (p.3). Por lo tanto, 
el cuestionario semiestructurado ayuda a recuperar datos 
e información sobre hechos pasados y por ello sirven para 
estandarizar los datos obtenidos, que posteriormente sirvan 
para estudios y análisis. 

5.2.1 Contexto de aplicación de la propuesta investigativa

La propuesta investigativa tiene lugar en el colegio Ángel María 
Liz, ubicado en el resguardo indígena Nasa de Santa Rosa de 
Capicisco, al sur occidente del departamento del Cauca. Este 
resguardo reúne cuatro veredas de su parte baja: Cedralia, 
Capicisco, Segovia y Quiguanas; zona en donde prevalece la 
actividad agropecuaria, especialmente el monocultivo de café.

El plantel educativo se encuentra ubicado en la vereda el 
Quiguanas, que hizo parte del proceso de recuperación de tierras 
liderado por el CRIC. Cuenta con doce aulas entre primaria 
y secundaria, una sala de agroindustria y una finca para el 
desarrollo agrícola dispuesta para atender a 214 estudiantes, en 
su mayoría población indígena.
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El colegio cuenta con 12 docentes de los cuales uno tiene estudio 
de maestría, tres cuentan con estudio de especialización, tres 
licenciados, tres bachilleres, un normalista, un biólogo y un 
ingeniero agroindustrial.

El proyecto educativo comunitario se determina por la alta 
participación comunitaria de padres de familia, mayores, The 
Walas (médicos tradicionales), sabedores, cabildo mayor y 
comité educativo del resguardo, con el fin de tener en cuenta 
las valoraciones, conocimientos y saberes tradicionales en el 
proceso educativo y de recuperación de la identidad cultural, 
fortalecimiento de la cosmovisión y aspectos como lengua 
propia, usos y costumbres.

En cierta medida, esta propuesta educativa toma como parte 
importante la formación de los maestros, para lograr la 
compenetración con las comunidades indígenas y sus culturas. 

5.2.2 Población

La población objeto de estudio será la comunidad educativa del 
colegio Ángel María Liz, entendida esta como el grupo humano 
conformado por The Walas, mayores, consejeros espirituales, 
sobanderas, autoridad tradicional (cabildo mayor), rectora, 
docentes, padres de familia, estudiantes. Este estudio tomará 
como muestra representativa a 10 docentes del plantel educativo, 
teniendo en cuenta que son sus prácticas la razón de estudio de 
esta investigación. Es importante resaltar que la población, según 
Chávez (2007), “es el universo de estudio de la investigación, 
sobre el cual se pretende generalizar los resultados, constituida 
por características o estratos que le permiten distinguir los 
sujetos, unos de otros” (p.162).

Para Parra (2003) la población “es el conjunto integrado por 
todas las mediciones u observaciones del universo de interés en 
la investigación” (p.15). Por tanto, la población de investigación 
entendida como “conjunto de individuos a los que se desea hacer 
extensivo los resultados de la investigación” (Sabariego, 2004, 
p.131).

En este sentido, Corbetta (2007) define a la población como “un 
conjunto de N unidades, que constituyen el objeto de un estudio; 
donde N es el tamaño de la población” (p.274).
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5.2.3 Muestra 

La muestra corresponde a razones de selección de la población 
para los cuales se tuvieron en cuenta los objetivos de la 
investigación y métodos de recolección de la información.

A este respecto, Bavaresco (2006) refiere que “cuando se hace 
difícil el estudio de toda la población, es necesario extraer una 
muestra, la cual no es más que un subconjunto de la población, 
con la que se va a trabajar” (p.92). Se hace necesario entonces 
recurrir a Parra (2003), quien define la muestra como “una parte 
(sub-conjunto) de la población obtenida con el propósito de 
investigar propiedades que posee la población” (p.6). Asimismo, 
según Hernández et al. (2014), “la muestra es un subgrupo 
de elementos que pertenecen a ese conjunto definido en sus 
características a los que se llaman población” (p.48).

Es así que la presente investigación sigue un muestreo de 
carácter no probabilístico por dos razones fundamentales, la 
primera “pretende estimar valores de la población a partir de 
resultados muestrales, solo pueden aplicarse cuando es posible 
asignar probabilidades a priori a los individuos de ser parte de 
la muestra” (Bologna, 2013, p.287), donde la población objeto 
de estudio es la primera vez que se estudia, por lo cual no es 
posible asignar probabilidades a priori; segundo, por coherencia 
con el método de estudio de caso, es así que, “es frecuente su 
uso cuando no se pretende un conocimiento acabado sobre la 
población completa, sino que el objetivo es profundizar sobre 
algunos casos en particular (estudios de casos)” (Bologna, 2013, 
p.288).

Por su parte, el tipo de muestreo de juicio o intencional donde su 
interés “no se centra en la representatividad, sino en la riqueza de 
contenidos que pueden ofrecer algunos individuos a diferencia 
de otros” (Bologna, 2013, p.289), además,

No se pretende la generalización de los resultados, ni se busca 
encontrar una historia típica en el sentido de que, en mayor 
o menor grado, la mayoría de los pobladores la comparta. Lo 
que se busca es profundizar el análisis a partir del testimonio 
de aquellos a los que consideramos como informantes más 
idóneos. (Bologna, 2013, pp.289-290)

Por lo tanto, este proceso investigativo se ha llevado a cabo con 
una muestra de 10 docentes, seleccionados según sus prácticas 
evaluativas y su pertenencia o no al cabildo y 6 estudiantes de 
secundaria de diferentes grados. 
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5.2.4 Métodos empleados para el análisis de datos 

Teniendo en cuenta el enfoque, método y tipo de investigación 
propuesto, se presentan a continuación las diversas técnicas 
de recolección de datos utilizadas en las diferentes fases. Para 
la aplicación de la propuesta investigativa se han empleado los 
siguientes instrumentos: cuestionario semiestructurado, grupo 
focal, análisis del documento PEC.

Para la validación de los diferentes instrumentos que se aplicaron 
se tuvo en cuenta las observaciones de diferentes profesionales 
expertos en el campo educativo. 

Como primera medida, se formuló un cuestionario preliminar 
con 20 ítems que abarcaba preguntas abiertas en las cuales 
se cuestionaba sobre el papel de la evaluación en la práctica 
docente y la relación de esta con la gestión del conocimiento, 
dicho cuestionario se aplicó a cuatro docentes del colegio con 
formación en maestría y de especialización, a quienes se les 
solicitó que hicieran sus apreciaciones respecto al cuestionario; 
teniendo en cuenta sus observaciones se llegó a la conclusión que 
el número de preguntas abiertas en el pre-test no permitía que los 
encuestados respondieran en su totalidad, así que se consideró 
disminuir el número de preguntas abiertas e incluir preguntas 
con respuestas cerradas.

Teniendo en cuenta el cuestionario inicial se procedió a realizar 
el estudio de validación del mismo y las preguntas a realizar 
en el grupo focal, para lo cual se contó con el apoyo de dos 
especialistas y una doctora conocedores del tema educativo:

• Licenciada en Idiomas de la Universidad de Nariño, con 25 años 
de experiencia laboral. Especialista en Didáctica del Inglés de 
la Universidad de Nariño y en Educación Personalizada de la 
Universidad Católica de Manizales. Docente del área de inglés 
en la Institución Educativa José Eusebio Caro de la ciudad de 
Popayán.

• Licenciada en Español y Literatura de la Universidad del 
Cauca, con 17 años de experiencia docente universitaria. 
Magíster en Lingüística del Instituto Caro y Cuervo. Doctora en 
Antropologías Contemporáneas de la Universidad del Cauca. 
Docente en la Fundación Universitaria de Popayán. 

• Licenciado en español y literatura de la Universidad del Cauca, 
Magíster en Ciencias Humanas de la Universidad del Cauca. 
Docente titular en la Universidad del Cauca.
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A los tres educadores se les pidió que revisaran el cuestionario 
y realizaran sugerencias sobre este, teniendo en cuenta el objeto 
de estudio de la investigación, pertinencia y relevancia. A partir 
de sus observaciones se reelaboró el cuestionario y se presentó 
nuevamente a los educadores para la validación del instrumento.

A petición de los expertos fueron eliminadas la mitad de las 
preguntas del cuestionario, de igual manera se pide ampliar la 
información personal de los docentes a encuestar en cuanto años 
de experiencia en el campo educativo, especialidad que orienta, 
cargo y vinculación laboral.

Por solicitud de uno de los docentes expertos se aconseja que el 
cuestionario sea resuelto en una reunión con docentes que hacen 
parte de la Ralph Taylor, en donde se les explique el objetivo de 
dicho cuestionario y se resuelvan dudas que se puedan suscitar 
sobre el mismo. El cuestionario definitivo queda consignado en 
los anexos.

5.2.5 Aplicación del cuestionario

Para el diligenciamiento del cuestionario se convocó a una 
reunión docente en la cual participaron todos los profesores que 
hacen parte de la institución, dicha reunión se inició con una 
explicación acerca del objetivo de la encuesta, el cual era obtener 
información acerca de sus prácticas evaluativas y el manejo de 
información.

La reunión tuvo lugar en el primer trimestre del año lectivo 2017, 
luego de realizar las explicaciones de la actividad se procedió a 
la aplicación del mismo evidenciándose una participación activa, 
ya que todos resolvieron y entregaron el cuestionario. 

5.2.5.1 Tratamiento de los datos

Teniendo en cuenta los resultados arrojados por el cuestionario 
en cada una de las fases (preparación, desarrollo y recopilación 
de resultados) se pueden dar las siguientes conclusiones:

En la fase preparatoria se buscó la validación por parte de tres 
docentes con experiencia en el sector educativo, quienes realizaron 
los ajustes pertinentes para la aplicación del cuestionario.

Para la fase de desarrollo se explicó en reunión docente el objetivo 
del cuestionario y se hizo lectura del mismo para su aplicación; 
haciendo énfasis en la utilidad de la información suministrada 
para el fortalecimiento pedagógico institucional, así:
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• Objetivo específico de la investigación: identificar las 
concepciones evaluativas de la comunidad educativa y su 
incidencia en la gestión del conocimiento en el Colegio Ángel 
María Liz. 

• Caracterizar el conocimiento tácito que tiene la comunidad 
educativa del resguardo indígena Nasa de Santa Rosa de 
Capicisco respecto a las prácticas evaluativas.

• Objetivo de la encuesta: recoger información acerca de las 
concepciones evaluativas presentes en la comunidad educativa 
del colegio Ángel María Liz por medio de la encuesta para 
caracterizar el conocimiento táctico de esta. 

• Después de aplicado el cuestionario se procede a hacer el 
tratamiento de los datos.

Para la sistematización de los datos suministrados por los 
docentes en el cuestionario, se realizó una matriz de análisis para 
su posterior interpretación. En primera instancia, se pretendió 
identificar las concepciones que los docentes tenían acerca de 
la evaluación, notándose que algunos ellos conciben esta como 
un elemento de medición de los saberes adquiridos en el aula 
de clase para verificar si aprendieron lo que se orientó o para 
determinar qué tanto ha aprendido el estudiante en cada período.

En contraposición a la aplicación tradicionalista de la evaluación, 
se encuentra una visión de la evaluación formativa donde esta 
se realiza con la intensión de descubrir fallas y aciertos en el 
proceso de aprendizaje para corregir errores y fortalecer aciertos.

En el mismo sentido, se indagó acerca de las prácticas evaluativas 
en el aula para posteriormente caracterizarlas. Encontrándose 
que los docentes utilizan diversas formas evaluativas como las 
prácticas de laboratorio, debates, talleres grupales y exposiciones 
para reforzar temas vistos en clase y con ello privilegiar la 
reflexión, análisis y la interacción entre estudiantes.

En el ítem tres se indagó sobre la caracterización del conocimiento 
tácito presente en cada uno de los docentes, visto este como 
elemento fundamental para el buen desarrollo pedagógico, 
notándose en sus respuestas que gran parte de ese conocimiento 
hace alusión al saber ancestral propio de la comunidad indígena, 
acá se destacan usos, costumbres, rituales, tradición oral 
expresada en mitos, leyendas y creencias de los mayores. De 
igual manera algunos de los docentes que no pertenecen a la 
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comunidad indígena expresan que el conocimiento tácito que 
hace parte de su activo intangible y que pudiera ser aprovechado 
en la institución para la mejora en su quehacer pedagógico, se 
encuentra relacionado con las experiencias, valores, habilidades 
personales y de aula que en algunas ocasiones no son socializadas 
ni sistematizadas, como también el conocimiento del contexto, 
las relaciones que tejen entre sus miembros y el saber propio del 
área que ha sido adquirido de manera formal e informal y que 
es confrontado a diario en la puesta en práctica de sus proyectos.

El ítem cuatro se realizó con el fin de determinar si las prácticas 
evaluativas se encontraban contextualizadas con el proceso 
formativo. Encontrándose que todos los docentes manifiestan 
tener en cuenta el contexto en la aplicación de sus evaluaciones 
para generar un aprendizaje significativo acorde con la realidad 
y fortalecer las prácticas comunitarias que se dan en el resguardo.

En el ítem cinco se indagó acerca de los vacíos de conocimiento 
que presentan los docentes con el fin de determinar a qué 
fuentes recurrían para subsanar dichos vacíos. Como parte del 
proceso investigativo sobre gestión del conocimiento se encontró 
que el capital humano presenta vacíos de conocimiento ya sea 
porque tienen el dominio de una sola área o porque su nivel de 
formación es básico; dichos vacíos son subsanables cuando se 
hacen conversatorios, reuniones con miembros de la comunidad 
y con otros docentes. De esta manera se puede observar que al 
interior de la comunidad educativa se gestiona el conocimiento 
para dar respuesta a algunos vacíos cognitivos a través del flujo 
y transformación de la información y el conocimiento. 

En el ítem seis se preguntó sobre los flujos de información entre 
los pares académicos al interior de la institución, hallándose 
que mayoritariamente los docentes intercambian conocimiento 
a través de experiencias pedagógicas, proyectos y vivencias 
de manera regular a través de charlas informales, reuniones, 
días pedagógicos y la sistematización de algunas experiencias. 
También expresan que todos comparten sus saberes ya sea 
con sus estudiantes o pares académicos, por lo que puede 
determinarse que hay gestión del conocimiento, aunque no 
de manera consciente quedando esta de forma tácita, ya que 
se transmite de manera verbal en reuniones y conversaciones 
informales. Ninguno manifiesta que este tipo de conocimiento se 
sistematiza quedando en un estado primario de transformación.
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Por último, se indagó acerca de las prácticas evaluativas en 
relación con la gestión del conocimiento, hallándose que todos 
los docentes manifiestan que las estrategias evaluativas sí 
mejorarían al compartir conocimiento, porque cuando este se 
difunde las experiencias se mejoran y fortalecen ampliando el 
campo de acción del conocimiento. Así pues, implementando 
e innovando en las prácticas evaluativas se permite formular, 
diseñar y ejecutar estrategias de seguimiento que vayan de la 
mano con el bienestar de la comunidad educativa, para lo cual se 
deben tener en cuenta los mecanismos empleados para difundir 
el conocimiento al interior de la institución.

Así mismo, privilegiando formas de transmisión del conocimiento 
como el diálogo a través de conversatorios y charlas pedagógicas 
para compartir conocimientos entre pares académicos, mientras 
que cuando comparten sus conocimientos con estudiantes 
utilizan otros mecanismos tales como videos, exposiciones, 
evaluaciones, además del diálogo.

Entonces, se puede resaltar la importancia que tiene dentro de 
una organización la planeación estratégica de la gestión de su 
conocimiento para la mejora continua de sus procesos; planeación 
apoyada en la innovación que no solamente atañe a elementos 
tecnológicos, sino a la habilidad de descubrir, producir y crear 
mecanismos de acción a diferentes situaciones problémicas del 
contexto.

5.2.6 Grupo focal

La investigación de este trabajo se encuentra enmarcada en el 
método descriptivo, por lo tanto, trata de identificar el pensamiento 
de algunos estudiantes sobre el tema objeto de estudio. Por esto el 
grupo focal es la técnica adecuada para triangular la información 
obtenida en los instrumentos empleados en la recolección de los 
datos. Esta técnica aplicada a los estudiantes de forma concreta 
y flexible permitió que cada uno de los participantes del grupo 
expresara sus opiniones y conceptos acerca de la evaluación.

El grupo focal seleccionado se conformó por estudiantes 
de diferentes grados, situación que no ha impedido el buen 
desempeño del proceso investigativo debido a que los estudiantes 
de los diferentes grados se conocen, ya que el número de niños de 
la institución es bajo, es por esto que no se han sentido cohibidos 
en el momento de interactuar y responder las preguntas 
formuladas, lo que ha hecho que el trabajo se vea enriquecido, 
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pues ellos pueden observar que tienen coincidencias de opinión 
en el tema tratado.

5.2.6.1 Aplicación del grupo focal

El grupo focal fue conformado por estudiantes de diferentes 
grados y sexos con edades que van de los 11 y 15 años. Previo a la 
reunión se les informo el día, hora, lugar y elementos necesarios 
para el encuentro.

Esta reunión se llevó a cabo el día 2 de mayo del 2017 en horas de 
la tarde en instalaciones del colegio. Para dar inicio a la reunión 
se informa de la importancia de manifestar libremente lo que 
piensan sobre cada uno de los cuestionamientos que se realicen 
y se explica el objetivo de la reunión en el marco de la propuesta 
investigativa.

Las preguntas diseñadas para el grupo focal son abiertas, con 
el fin de obtener respuestas variadas debido a que no todos los 
individuos tienen las mismas concepciones respecto al tema. 
Después de haber explicado al grupo el objeto de la reunión, se 
da paso al desarrollo de las preguntas del cuestionario.

5.2.6.2 Transcripción del grupo focal

• Objetivo de la investigación: indagar las posibilidades teórico-
prácticas de la evaluación como proceso de socialización 
para la gestión del conocimiento en la comunidad educativa 
del resguardo indígena Nasa de Santa Rosa de Capicisco, 
municipio de Inzá, Cauca.

• Describir la práctica evaluativa que se origina en la comunidad 
educativa Nasa en el resguardo indígena de Santa Rosa de 
Capicisco.

• Objetivo del grupo focal: obtener información acerca de las 
concepciones de la evaluación y la forma como son evaluados 
en la institución.

Estas fueron las respuestas suministradas por los participantes 
del grupo focal:

En la pregunta número uno se indagó acerca de las concepciones 
que tenían los estudiantes acerca de la evaluación encontrándose 
dos visiones, una cuantitativa, que se ciñe a la presentación 
de exámenes para asignar una nota según lo aprendido; en 
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contraposición a lo expresado anteriormente, plantean una 
visión de la evaluación donde los estudiantes manifiestan que 
no solo se evalúa por lo que saben, sino que también se tiene en 
cuenta la parte actitudinal. 

Con relación a la pregunta número dos y tres se buscó indagar 
acerca de la relación entre teoría y práctica como una estrategia 
de gestionar el conocimiento en los estudiantes, notándose 
que la mayoría coinciden que los docentes sí procuran que el 
conocimiento impartido sea llevado a la práctica en situaciones 
reales; como también en la aplicación de evaluaciones en donde 
en algunas ocasiones se prioriza el conocimiento teórico y en 
otras se conjugan la teoría aplicada.

En la pregunta número cuatro se relacionan los resultados de 
las evaluaciones con los avances en el proceso de formación 
haciendo alusión a la revisión e identificación de temas en los que 
se falla o no se ha comprendido, para luego realizar un repaso en 
los temas en los que se consideran que existen vacíos. 

En contraposición a lo anterior, se menciona que en muy pocas 
ocasiones se revisan en clase los resultados de las evaluaciones 
limitándose simplemente a la corrección de evaluaciones sin 
establecer estrategias de mejora en los temas que se requiere.

 Con respecto al interrogante cinco, lo que se pretendió fue 
evidenciar la difusión del conocimiento a través de las prácticas 
colaborativas de aprendizaje con el fin de determinar cuáles son 
las condiciones en las que se generan el conocimiento y todos los 
elementos que hacen posible su creación y transmisión.

 De este modo, todos los estudiantes que hicieron parte del grupo 
focal reconocen que trabajar colectivamente permite ampliar, 
reflexionar, debatir, contrastar y valorar los conocimientos 
adquiridos en el aula. 

Como podemos deducir de lo anteriormente expuesto, el 
trabajo colaborativo permite que se despliegue el aprendizaje 
significativo al tiempo que sirve de elemento didáctico y 
metodológico para implementar actividades que permitan la 
interacción continua entre los participantes, para así alcanzar 
objetivos específicos planteados por el grupo. 

En el interrogante seis se buscó que los participantes describieran 
las prácticas evaluativas que realizan los docentes en la institución 
para caracterizarlas, encontrándose que a través de las distintas 
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descripciones hechas por los estudiantes la evaluación se realiza 
de diversas formas, con múltiples propósitos y empleando 
diferentes recursos para determinar el grado de comprensión de 
un tema.

5.3 Resultados

5.3.1 Análisis de los datos del cuestionario semiestructurado

Una vez realizado el ejercicio anterior se procede al análisis 
de los datos surgidos del cuestionario. Analizando los datos 
suministrados por los docentes se pueden definir dos formas 
predominantes de evaluación. La primera, tradicionalista, 
tomada como un factor de control sobre los estudiantes ciñéndose 
a la medición de resultados académicos. 

Algunos docentes siguen operando en las aulas a través de un 
corte tradicional utilizando el conocimiento como instrumento 
de poder, como menciona Foucault (1979), 

Las evaluaciones son observaciones normalizadas o métodos de 
vigilancia que nos permiten cuantificar, clasificar y castigar. Las 
evaluaciones también se pueden percibir como instrumentos 
simbólicos e ideológicos para mantener las estructuras sociales 
de la clase élite, la cual usa las evaluaciones para conservar y 
mantener su lugar en la sociedad. (p.117) 

La segunda, donde los docentes conciben la evaluación como un 
proceso que permite observar todos los momentos que se dan 
antes del resultado final para poder subsanar las fallas y afianzar 
los aciertos, de tal forma que conduzcan al mejoramiento de 
las prácticas de aula. Por lo que Gardner (1983) menciona que 
“una escuela centrada en el individuo tendría que ser rica en 
la evaluación de las capacidades y tendencias individuales. 
Intentaría asociar individuos no solo con áreas curriculares, 
sino con formas particulares de impartir esas materias” (p.67). 
En ese sentido, encontramos que lo expuesto por los docentes 
en la encuesta demuestra que se emplea la evaluación para 
posteriormente ser interpretada con intención de mejorar la 
experiencia que tanto ellos como los alumnos tiene al realizar 
sus prácticas en el campo educativo.

Con respecto a uno de los objetivos de la investigación sobre la 
descripción de métodos evaluativos, se pudo determinar que 
los docentes utilizan diversas formas evaluativas entre ellas 
las escritas, orales, prácticas de laboratorio, debates, talleres 
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grupales, exposiciones, seguimiento a actividades dentro y fuera 
del aula y bitácora; sin embargo, algunos no realizan reflexiones 
en torno a ellas limitándose simplemente a dar el consolidado de 
la nota, mientras que otros revisan y refuerzan los temas con los 
estudiantes permitiendo así el análisis y la reflexión. 

Como lo mencionan Antúnez y Aranguren (2014), “la reflexión 
como realidad educativa compleja y heterogénea se hace 
imprescindible no solo para entender y valorar los cambios, 
sino para incidir sobre ellos y transformar la orientación de su 
significado en lo conceptual y en la práctica” (p.150). Por tanto, 
la evaluación aplicada por los docentes busca referir nuevas 
reflexiones del quehacer pedagógico y su aplicación práctica.

En relación con la descripción de las prácticas evaluativas y la 
contextualización con el proceso formativo, se encontró que 
todos los docentes manifiestan tener en cuenta el contexto en 
la aplicación de sus evaluaciones para generar un aprendizaje 
significativo, contextualizado y fortalecer las prácticas 
comunitarias que se dan en el resguardo. Lo anterior, pues “en el 
proceso de evaluación es necesario crear las condiciones óptimas 
para que todos, ya sean los participantes como el evaluador 
mejoren su concepción sobre la realidad de la institución” 
(Negreira, 2014, p. 4). Por lo tanto, en el proceso de valoración se 
comprende y complementan las realidades académicas con las 
realidades sociales, entendiéndose esta no como un suceso final, 
sino como un proceso.

Teniendo en cuenta que parte fundamental de una organización 
/ institución es su capital humano y el conocimiento que en ellos 
reside, se hizo necesario indagar acerca de las fuentes a las cuales 
se recurría para subsanar vacíos de conocimiento.

Al respecto, se evidenció que todos los docentes expresan carecer 
de algunos conocimientos, pero que son subsanados a través de 
conversatorios con miembros de la comunidad y otros docentes. 
De esta manera se puede observar que al interior de la comunidad 
educativa se gestiona el conocimiento para dar respuesta a 
algunos vacíos cognitivos a través del flujo y transformación de 
la información y el conocimiento, principalmente de manera oral. 
Desde el concepto que confiere Bradley (2003) a la gestión del 
conocimiento, se pueden sustentar esos procesos de conversación 
que no son más que flujos de conocimiento tácito, pues es “la 
gestión y movilización de los activos intangibles de la empresa 
sobre los que debe sustentarse la capacidad de aprendizaje y 
mejora continua de la organización” (p.144).
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Una de las partes importantes de la gestión del conocimiento es 
garantizar el correcto flujo de la información entre los miembros 
de una organización, notándose que entre los docentes de la 
institución el flujo e intercambio de conocimientos e información 
se lleva a cabo a través de experiencias pedagógicas, proyectos 
y vivencias de manera regular a través de charlas informales, 
reuniones, días pedagógicos y la sistematización de algunas 
experiencias, quedando en evidencia el tránsito del conocimiento 
tácito al explícito, en lo que Nonaka y Takeuchi (1995) en 
su teoría de creación del conocimiento denominaron la fase 
de externalización. Pues tal como lo platean estos autores la 
creación del conocimiento organizacional se encuentra en íntima 
relación con los distintos procesos que adelantan sus individuos 
de manera creativa y organizada.

Desde esta perspectiva, O’Dell (2008) plantea que “la gestión del 
conocimiento es el esfuerzo de capturar y sacar provecho de la 
experiencia colectiva de la organización haciéndola accesible a 
cualquier miembro de la empresa” (p.54). Por tanto, se puede 
notar que al interior de la institución se generan proceso de 
gestión del conocimiento de manera sencilla y práctica, tal como 
lo mencionan los docentes en el cuestionario.

De igual manera, se refleja que todos los docentes comparten sus 
saberes, sea con sus estudiantes o pares académicos, por lo que 
puede determinarse que hay gestión del conocimiento, aunque 
no de manera consciente, quedando esta en algunas ocasiones de 
forma tácita, ya que se transmite de manera verbal en reuniones 
y conversaciones informales. Ninguno manifiesta que este tipo 
de conocimiento se sistematiza, quedando esta en un estado 
primario de transformación.

Pues la gestión del conocimiento privilegia el flujo de experiencias 
y conocimientos en contextos reales, en lo que se puede llamar 
un “saber hacer”, que sería el marco de referencia para generar 
procesos evaluativos conscientes e intencionados en los que se 
cuente con recursos tangibles e intangibles como principales 
generadores de valor en una institución. 

Pluss (2011) “el conocimiento libre es aquel que puede adquirirse 
libremente, sin requerir ningún permiso, que puede compartirse 
con otros, puede modificarse de acuerdo a las necesidades y 
permite que esas modificaciones se distribuyan de nuevo para 
beneficiar a todos” (p.54). Por lo tanto, el conocimiento es el 
elemento más significativo de una institución u organización que 
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aprende de todos sus integrantes para capitalizarlo en procura 
de dinamizar y optimizar su funcionamiento.

En relación con la gestión del conocimiento en las prácticas 
evaluativas se puede decir que una forma de gestionar 
conocimiento es a través de la socialización de los desempeños 
curriculares con estudiantes, siendo este un espacio de reflexión, 
contraste y aprendizaje, de igual manera se intercambia y genera 
conocimiento cada vez que se socializan las experiencias de aula 
con los demás docentes en reuniones y comités pedagógicos, 
implementando e innovando en las prácticas evaluativas para 
permitir formular, diseñar y ejecutar estrategias de seguimiento 
que vayan de la mano con el bienestar de la comunidad educativa.

Por lo que se puede decir que es importante dentro de una 
organización la planeación estratégica de la gestión de su 
conocimiento para la mejora continua de sus procesos, 
apuntalada esta en la innovación que no solamente atañe 
a elementos tecnológicos, sino a la habilidad de descubrir, 
producir y crear mecanismos de acción a diferentes situaciones 
problémicas del contexto. Esto evidencia que algunos docentes 
dicen que la evaluación permite generar conocimiento en tanto 
que ella ayuda a realizar reformas y cambios para mejorar los 
planes de estudio, comprender y reflexionar sobre el proceso de 
aprendizaje.

Garay (2007) menciona: “El proceso de edificación de sociedad 
implica a menudo la construcción de una institucionalidad 
a través de procesos sociales de construcción interactiva de 
arreglos colectivos para el relacionamiento de agentes y saberes” 
(p.37). Ello concibe la necesidad de implementar procesos de 
mejora surgidos de la reflexión académica entre los miembros 
de la comunidad educativa para tomar en cuenta el contexto y la 
forma en que se intercambia conocimiento con los estudiantes y 
docentes.

En cuanto a la caracterización del conocimiento presente en el 
colegio Ángel María Liz, se puede decir que el conocimiento tácito 
se encuentra representado por las habilidades profesionales, ideas, 
prácticas, experiencias, destrezas pedagógicas, conocimiento del 
contexto social y cultural, conocimientos adquiridos a través de 
la academia, entre otros. 

El conocimiento explícito encontrado en la formulación y 
aplicación del proyecto educativo comunitario se representa 
en planes de vida del resguardo que sirven de lineamiento 
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pedagógico, actas de reuniones y asambleas, recopilaciones de 
algunas prácticas ancestrales utilizadas en el aula.

Teniendo en cuenta que el conocimiento tácito y explícito son 
complementarios en la medida en que se presente una interacción 
social entre los individuos que hacen parte de la institución, se 
genera también un tránsito del conocimiento en cada uno de 
sus estadios mediante la acción creativa de los individuos, para 
que de esta manera el conocimiento sea generado y compartido 
al interior de la comunidad, lo conduciría a la conversión del 
mismo a través de diversos mecanismos en los cuales pasa de ser 
individual a ser colectivo o grupal hasta llegar a formar parte de 
la cultura organizacional de la institución educativa.

5.3.2 Análisis de los datos del grupo focal

Una vez realizado el ejercicio de transcripción se procede al 
análisis de los datos surgidos del grupo focal. Con respecto a 
la concepción que los estudiantes tienen acerca de la evaluación 
se pudo observar que existen dos visiones, una de ellas 
encaminada a procesos cuantitativos en donde el docente hace 
uso de instrumentos que permiten comprobar si se alcanzaron 
los logros planteados para un área específica, existiendo así una 
situación controlada de los elementos que se desean evaluar para 
establecer un valor numérico. Se evidenció así una evaluación 
predicativa de la realidad, la cual que prioriza un juicio objetivo, 
estático y reduccionista.

En relación con lo anterior, Hernández y Moreno (2007) 
señalan: “La labor pedagógica no puede enmarcarse en la 
concepción tradicional de estandarizar grupos para regular 
comportamientos, sino en la formación de individuos capaces 
de pensar el mundo, de resignificarlo” (p.217). Teniendo en 
cuenta lo mencionado por estos autores, los estudiantes tienen 
la concepción de estar en un proceso de estandarización, ya que 
expresan que las evaluaciones se realizan para medir cuanto han 
aprendido en cada período académico sin considerarse otros 
elementos formativos presentes en la evaluación.

Otra de las visiones expresadas por algunos estudiantes 
partícipes del grupo de discusión consiste en que se plantea una 
visión de la evaluación cualitativa donde no solo se les evalúa 
por lo que saben en un determinado momento, sino que también 
se tiene en cuenta la parte actitudinal y la puesta en práctica en 
contextos reales de la teoría. 
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En ese sentido, evaluar es algo más complejo, así lo dejan 
entrever Hernández y Moreno (2007) cuando manifiestan que 
“la evaluación va más allá, es un proceso que requiere múltiples 
miradas, ya que es uno de los principales componentes de 
la educación como práctica social” (p.217). Por lo tanto, la 
evaluación cualitativa privilegia procesos, actitudes y valores 
formativos que permitan generar reflexión alrededor los 
aprendizajes conseguidos en su entorno formativo y que no solo 
se reduzca a la sumatoria de notas.

En cuanto a la relación entre teoría y práctica puesta en marcha 
en la evaluación, consideran que en algunas ocasiones esta es 
aplicada a problemas reales del contexto, convirtiéndose en un 
elemento para expresar de manera explícita sus conocimientos 
en la puesta en práctica de soluciones a situaciones vivenciales 
cotidianas. 

En relación con lo anterior, la gestión del conocimiento no solo 
está vinculada con el ámbito tecnológico, sino que también 
puede considerarse gestión del conocimiento todas aquellas 
actividades que de manera integral conjugan la teoría y la práctica 
para la solución de problemas cotidianos. Como lo manifiestan 
Davenport y Prusack (2001),

Existe una gran variedad de maneras de generar valor a las 
organizaciones con base en los activos de conocimiento donde 
todas no significa necesariamente soluciones tecnológicas; 
son más bien en su mayoría una combinación de aspectos 
de diferentes componentes, los cuales, relacionados entre 
sí, representan una posible solución a las necesidades de su 
entorno. (p.78)

De igual manera, debemos destacar el hecho de que los estudiantes 
reconocen la importancia del aprendizaje entre pares como 
elementos de cooperación mutua para aclarar inquietudes en el 
análisis de situaciones problémicas, lo que permiten visibilizar 
que el conocimiento no solo se deriva del docente, sino que este 
es un orientador del proceso de aprendizaje. 

Se notó en la mayoría de sus respuestas la coincidencia en afirmar 
que los docentes sí procuran que el conocimiento impartido en 
clase sea aplicado en situaciones reales, especialmente en áreas 
de agropecuarias, agroindustria y todo lo relacionado con el 
fortalecimiento cultural.
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Por lo tanto, los procesos evaluativos deben dar cuenta de la 
reflexión surgida entre los aprendizajes de los estudiantes y su 
aplicación práctica en su entorno, permitiendo así entender e 
incidir en la mejora de estos procesos. Es así como los resultados 
de la evaluación van a permitir valorar cómo los estudiantes 
aplican en la práctica los conocimientos adquiridos en el aula.

En la pregunta número cuatro se relacionan los resultados de las 
evaluaciones de los estudiantes con el avance en el proceso de 
formativo, hallándose que estas son un insumo importante para 
detectar falencias y corregirlas a tiempo, dándose así mejoras en 
los procesos de aprendizaje.

Es así como se evidencia que los docentes llevan a cabo procesos 
que permiten una mejora continua a través del reconocimiento 
de vacíos para así subsanar las falencias encontradas por medio 
de la práctica evaluativa. En tanto, la evaluación permite 
concebir los procesos de enseñanza y aprendizaje no solo como 
elementos de información, sino como elementos que permitan 
tomar decisiones para gestionar conocimiento tanto en docentes 
como en estudiantes.

Pero también se debe mencionar que según lo expresado por 
algunos estudiantes aún existen procesos evaluativos en los que 
se limitan simplemente a corregir talleres y evaluaciones sin 
establecer estrategias de mejora en los temas que se requiere, 
realizando una simple rectificación de las falencias detectadas 
en los estudiantes en las pruebas, siendo esta una visión 
reduccionista de la evaluación como herramienta para mejorar 
los procesos formativos. 

Mientras que la evaluación, como lo plantean Antúnez y 
Aranguren (2014), permite “la reflexión como realidad educativa 
compleja y heterogénea, se hacen imprescindible no solo para 
entender y valorar los cambios, sino para incidir sobre ellos y 
transformar la orientación de su significado en lo conceptual y 
en la práctica” (p.150). Por lo tanto, se precisa establecer cambios 
sustanciales en algunas prácticas evaluativas para que esta sea 
considerada no como un elemento de sujeción, sino como una 
oportunidad para el aprendizaje. 

Con respecto al interrogante cinco, lo que se pretendió fue 
evidenciar la difusión del conocimiento a través de las prácticas 
colaborativas de aprendizaje con el fin de determinar cuáles son 
las condiciones en las que se genera el conocimiento y todos 
los elementos que hacen posible su creación y transmisión. 
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Se evidenció que todos los estudiantes partícipes del grupo 
focal reconocen el hecho de que trabajar colectivamente 
permite ampliar, reflexionar, debatir, contrastar y valorar los 
conocimientos adquiridos en el aula y fuera de ella. 

En ese sentido, Garay (2007) propone que “el proceso de 
edificación de sociedad implica a menudo la construcción de una 
institucionalidad a través de procesos sociales de construcción 
interactiva, de arreglos colectivos para el relacionamiento de 
agentes y saberes” (p.36). Igualmente, O’Dell (2008) menciona 
que “la gestión del conocimiento es el esfuerzo de capturar y 
sacar provecho de la experiencia colectiva de la organización 
haciéndola accesible a cualquier miembro de la empresa” 
(p.54). 

Como podemos deducir de lo anteriormente expuesto, el 
trabajo colaborativo permite que se despliegue el aprendizaje 
significativo al tiempo que sirve de elemento didáctico y 
metodológico para implementar actividades que permitan la 
interacción continua entre los participantes, para así alcanzar 
objetivos específicos planteados por el grupo. 

En el interrogante seis se buscó que los participantes describie-
ran las prácticas evaluativas que realizan los docentes en la ins-
titución para caracterizarlas. Encontrándose entonces que la eva-
luación no es una simple medición, sino que son todos aquellos 
procesos que permiten visualizar los vacíos, avances y retrocesos 
en el proceso de aprendizaje. Por lo que la evaluación reviste 
una amplia escala de métodos e instrumentos que pasan desde 
la observación en el aula de clase, pruebas escritas y procesos de 
resolución de problemas prácticos contextuales.

Además, en sus respuestas se aprecia el reconocimiento de una 
acción pedagógica que permita una evolución de la evaluación 
hacia lo cualitativo como construcción social que problematiza 
saberes y conocimientos útiles desde el aula para establecer unos 
alcances reales, donde todos son partícipes del acto evaluativo 
que genera verdaderamente una comunidad educativa activa 
y responsable con el devenir de la educación. En esta dinámica 
tanto el docente como el estudiante se convierten desde diferentes 
escalas en sujetos cognoscentes activos del proceso educativo y 
la tarea evaluativa que no se desliga del modelo pedagógico, 
currículo institucional y la práctica educativa por procesos que 
benefician ese trasegar de los sujetos en pro del conocimiento 
bajo sistemas de interpretación de la realidad. 
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Freire (1968) refiere: “Enseñar no es transferir conocimientos, 
sino crear las posibilidades para su producción o su construcción. 
Quien enseña aprende al enseñar y quien enseña aprende a 
aprender” (p.23).

De este modo, la evaluación trasciende la concepción de 
medición de saberes para adoptar una postura más acorde con 
la visión formativa y de autoconstrucción de sujetos sociales, 
que entienden esa dinámica entre lo pedagógico, curricular 
y evaluativo de la educación vista como un compendio de 
interrelaciones que va en búsqueda de una formación integral 
que responda a las necesidades de la sociedad educativa y social 
emergente de la actualidad.

5.3.3 Concepciones evaluativas de la comunidad educativa 
y su incidencia en la gestión del conocimiento en el colegio 
Ángel María Liz

En esta investigación se estudian las concepciones que tienen la 
comunidad educativa del colegio Ángel María Liz en relación con 
la evaluación del aprendizaje escolar, puesto que los profesores 
son los agentes responsables de verificar los diferentes logros 
de los dicentes y orientar el proceso de evaluación para el 
aprendizaje destacando la naturaleza formativa. Este acto implica 
una nueva cultura evaluativa que se hace visible en prácticas que 
generen conocimiento y comprensión de las distintas formas, 
estilos y ritmos de aprendizaje. Por ello Hernández y Moreno 
(2007) manifiestan: “la evaluación va más allá, es un proceso 
que requiere múltiples miradas, ya que es uno de los principales 
componentes de la educación como práctica social” (p.217). 
Con ello se reafirma el hecho de la multiplicidad de formas de 
aprendizaje social y por ello necesita diferentes visiones para ser 
aplicada.

Pues en esta nueva era existe una tendencia generalizada a creer 
que todo tipo de organización / institución debe propender 
porque los valores intangibles de su comunidad sean su mayor 
fortaleza y ventaja competitiva partiendo del contexto en el 
que la institución se desenvuelve para que los cambios sean 
más efectivos, no solo a nivel personal, sino institucional. 
En este sentido, la evaluación debe resignificarse para que el 
conocimiento se dé de una forma integral en los procesos de 
enseñanza – aprendizaje, ya que la evaluación es indispensable 
para saber en qué nivel van los alumnos en su proceso, dónde 
deberían estar y qué opciones hay para la mejora. Es así como 
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por medio de los instrumentos aplicados se pudo determinar 
que los profesores pueden conseguir a través de la evaluación 
una información determinante para planear, fortalecer y guiar 
los procesos formativos de los estudiantes.

De igual forma, la evaluación es importante para los docentes, 
ya que les permite tomar decisiones para influir en los diversos 
procesos que se dan en la educación y en los individuos que son 
partícipes de la comunidad educativa, por tanto, al analizar la 
conjugación entre teoría y práctica que se presenta en el quehacer 
docente, se observa que dichos procesos permiten la gestión del 
conocimiento al confrontar continuamente los saberes puestos 
en práctica para ser replanteados, fortalecidos o reafirmados; 
aunque cabe resaltar que en algunos casos no se encuentran 
sistematizados dichos procesos debido a que en su visión cultural 
prima la transmisión del conocimiento a través de la oralidad 
como fuente mítica del pensamiento originario.

Teniendo en cuenta los instrumentos aplicados se pudo determinar 
que no se encuentran unificadas las prácticas evaluativas, 
notándose que algunos docentes aplican la evaluación formativa 
enfocada en el desarrollo de habilidades y competencias en el 
saber, donde se tiene en cuenta todo el proceso formativo para 
la valoración de los aprendizajes. Mientras que otros docentes 
se inclinan más por la evaluación sumativa, la cual privilegia la 
parcelación de los conocimientos y en donde se hace una medición 
de estos por actividades, desconociendo una multiplicidad de 
factores que influyen en el proceso de aprendizaje que deben ser 
tenidos en cuenta para establecer procesos de enseñanza, pero 
también de evaluación. 

Se hace necesario conocer y comprender las concepciones de la 
comunidad educativa con respecto a la evaluación para poder 
desarrollar mejores procesos evaluativos adecuándolos a los 
individuos del contexto y sus necesidades para con ello mejorar 
la enseñanza y el aprendizaje en la institución.

Uno de los objetivos del presente trabajo era conocer las 
concepciones sobre evaluación de la comunidad educativa y 
su incidencia en la gestión del conocimiento hallándose dos 
concepciones sobre la evaluación de los aprendizajes de los 
estudiantes. Una de ellas es la evaluación formativa comprendida 
como mejora en las actividades académicas, la cual permite la 
recolección de información para los cambios y transformación 
de la práctica docente, así como el aprendizaje de los alumnos. 
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La segunda concepción es la sumativa, vista esta como 
herramienta para rendir cuentas, en la cual los docentes verifican 
el grado de comprensión de los aprendizajes por parte de los 
estudiantes solamente con el fin de calificar.

En este sentido, se encuentra que esta forma evaluativa permite 
el aprendizaje del estudiantado de forma progresiva y práctica, 
mientras que la evaluación sumativa sirve para calificar y 
clasificar a los estudiantes sin visualizar el modo de mejorar el 
aprendizaje.

Este estudio mostró que los docentes y estudiantes no se 
encuentran ubicados solamente en un tipo de concepción de 
las ya mencionadas, sino que se identifican más con algunas de 
ellas. La investigación también muestra que las dos nociones se 
han mantenido constantes durante mucho tiempo.

No obstante, se debe reconocer que sí se gestiona conocimiento 
a través de procesos evaluativos con estudiantes al interior de 
la institución educativa por medio de talleres, exposiciones, 
debates, mesa redonda, bitácoras, prácticas de laboratorio y 
seguimiento de actividades dentro y fuera del aula. De manera 
conjunta los docentes realizan conversatorios con los miembros 
de la comunidad educativa, charlas informales, reuniones y 
sistematización de experiencias significativas privilegiando 
formas orales de conocimiento.

Además de eso, se elaboran actas de reuniones con lo que se 
llenan vacíos cognitivos por medio del flujo y transformación 
de la información; es de resaltar que esta no se lleva a cabo 
de manera estructurada ni intencionada y sus procesos no se 
encuentran delegados a ningún organismo de la comunidad, 
por esta razón no existen insumos suficientes para que sea más 
efectivo el uso, aplicación, desarrollo y flujo del conocimiento al 
interior de la institución.

Por lo tanto, la gestión del conocimiento es una acción 
fundamental para el flujo y dinamización de las instituciones 
educativas y sus miembros: directivos, profesores, padres 
de familia y mayores de la comunidad, con el fin de llegar a 
la transformación institucional, que se logra principalmente 
cuando se da el paso de institución que simplemente enseña a 
institución que aprende de sus propios procesos.
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5.3.4 Prácticas evaluativas que se originan en la comunidad 
educativa Nasa en el reguardo indígena de Santa Rosa de 
Capicisco

Es pertinente esclarecer que las prácticas en la gestión del 
conocimiento son las bases para el desarrollo de un modelo, así 
como lo indican Torres-Arcadia y Uribe (2017): 

La base sobre la que se desarrolla el modelo de gestión de 
conocimiento para la documentación y difusión de prácticas 
exitosas radica en hacer explícitas las características y 
necesidades de la organización que generan dichas prácticas 
[…]. Las prácticas no pueden separarse de su contexto, ya que 
es lo que les da su significado y una estructura definitoria, la 
cual se esperaría sea consistente con el medio de su creación y 
replicación. (p.11)

Se evidencia entonces, la importancia del reconocimiento de 
dichas prácticas en los contextos indígenas.

Las prácticas evaluativas como parte del quehacer docente son 
uno de los elementos que más relevancia tiene en el desarrollo y 
aprendizaje de los estudiantes, fundamentalmente porque incide 
en ámbitos de su vida como el familiar, escolar y social. Por ello, 
es importante tener en cuenta las concepciones que tienen los 
docentes y cómo estas inciden en las prácticas de enseñanza y 
aprendizaje, las cuales se encuentran mediadas por el contexto 
en el que se desarrolla el dinamizador perfilando así su práctica 
docente. 

Aunque las concepciones delimiten las prácticas de los docentes 
como profesionales, estas creencias no son constituidas de manera 
explícita por parte de los docentes. Las vivencias, el lugar donde 
labora, las experiencias que tuvieron como estudiantes y las 
presiones sociales y políticas moldean las ideas de los docentes 
integrándolas en sus estructuras de conocimiento, afectando de 
forma directa su comprensión de la enseñanza - aprendizaje y 
evaluación.

Encontramos entonces las siguientes relaciones entre las 
concepciones y las prácticas evaluativas de la comunidad Nasa. 
Los profesores que presentan una concepción de la evaluación 
como una forma de hacer que los estudiantes den cuenta de lo 
aprendido favorecen la valoración formal y sumativa a través de 
la cual se busca medir el rendimiento. Pues como lo menciona 
Foucault (1979), 
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Las evaluaciones son observaciones normalizadas o métodos de 
vigilancia que nos permiten cuantificar, clasificar y castigar. Las 
evaluaciones también se pueden percibir como instrumentos 
simbólicos e ideológicos para mantener las estructuras sociales 
de la clase élite, la cual usa las evaluaciones para conservar y 
mantener su lugar en la sociedad. (p.117) 

De donde se deduce, a través de los instrumentos aplicados, 
que en la institución algunos docentes aún manejan el corte 
tradicional en las prácticas evaluativas de aula; mientras que los 
docentes que presentan una concepción de evaluación formativa 
la consideran como un insumo indispensable para adquirir 
información y así proceder a tomar decisiones que permiten 
ajustes para el mejoramiento de la enseñanza y el aprendizaje. 

Negreira (2014) manifiesta que “en el proceso de evaluación es 
necesario crear las condiciones óptimas para que todos ya sean 
los participantes como el evaluador mejoren su concepción sobre 
la realidad de la institución” (p.4). Se observa entonces otra 
tendencia por parte de los miembros de la comunidad educativa 
en la cual se da valoración del proceso para complementar las 
realidades académicas y sociales, sin tomar la evaluación como 
un suceso en el proceso formativo.

Teniendo en cuenta las posibilidades teórico – prácticas de la 
evaluación para la gestión del conocimiento en la institución 
educativa, se halló que esta hace parte de los procesos formativos 
que adelantan algunos docentes de manera individual y grupal 
en los que se sistematizan experiencias significativas en el 
quehacer docente, las que posteriormente sirven de insumo 
para generar cambios educativos en pro del mejoramiento 
institucional, ya que algunas de estas se socializan generando así 
teoría educativa contextualizada, lo cual permite el desarrollo de 
la cultura organizativa.

Por lo tanto, la evaluación como mecanismo para generar 
conocimiento cumple varias funciones, entre otras, permitir que 
haya investigación de las prácticas de enseñanza y aprendizaje, 
permite tomar decisiones para reorientar el quehacer docente con 
miras al mejoramiento educacional, desarrolla de forma eficaz 
el trabajo colaborativo, coadyuva a la innovación generando 
conocimiento y teoría educativa.

De igual manera, es importante la relación dinámica entre 
evaluación de la enseñanza y gestión del conocimiento, porque 
estos son fundamentales para la comunidad educativa en el 
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diseño de estrategias curriculares que permitan el uso, desarrollo 
y difusión del conocimiento con miras a fortalecer el avance 
institucional. Según Gardner (1983), “una escuela centrada en el 
individuo tendría que ser rica en la evaluación de capacidades 
y tendencias individuales. Intentaría asociar individuos no solo 
con áreas curriculares sino también con formas particulares de 
impartir las materias” (p.67). Como se nota, en la institución se 
concibe la evaluación como insumo para mejorar las prácticas, 
procesos y procedimientos de enseñanza y aprendizaje al realizar 
sus prácticas educativas. 

Las prácticas evaluativas evidenciadas en la comunidad educativa 
cumplen diversos propósitos y funciones que se encuentran 
racionadas con los planes de estudio, el proyecto educativo 
comunitario y el plan de vida de la comunidad ancestral con 
el fin de establecer un proceso pedagógico intencionado, entre 
ellas se pueden destacar las siguientes: prácticas de laboratorio, 
exposiciones, evaluaciones teóricas, mingas de trabajo, mesa 
redonda, debates, talleres grupales, evaluaciones verbales y 
escritas, diálogo con los mayores de la región, quiz, prácticas de 
campo, bitácoras y actividades culturales.

Las anteriores estrategias evaluativas tienen el propósito 
de promover, facilitar y documentar el aprendizaje en los 
estudiantes para ser interpretadas antes, durante y después 
del proceso formativo con el objetivo de reconocer los rasgos y 
características de los alumnos, y con base en ello tomar decisiones 
que permitan desarrollar las habilidades y competencias de 
estos, como también establecer planes de mejora en cada área. 
Por consiguiente, las prácticas evaluativas se consideran uno 
de los componentes fundamentales que permiten dar evidencia 
de la mejora en los procesos de enseñanza y aprendizaje que se 
imparten en el aula.

5.3.5 Conocimiento tácito que tiene la comunidad educativa del 
resguardo indígena Nasa de Santa Rosa de Capicisco respecto 
de las prácticas evaluativas

El conocimiento tácito es un concepto que surge en la gestión 
del conocimiento, pero entonces ¿por qué reconocerlo en la 
educación? Los autores Valle y Romero (2017) postulan que

La gestión del conocimiento, en el ámbito educativo, pretende 
la transformación de la escuela, y por ende la evolución 
del sistema educativo escolar inmerso en las dinámicas de 
la sociedad del conocimiento. Las instituciones educativas 
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deben responder a su función tradicional como fuente vital de 
generación de conocimiento. (p.2)

En cuanto a la caracterización del conocimiento tácito presente 
en la comunidad educativa se puede mencionar que, como 
lo indican Nonaka y Takeuchi (1995), el conocimiento es un 
proceso humano intencionado, dinámico y flexible en el que se 
ponen en juego creencias y valores personales y culturales. Pues 
como se pudo observar en el análisis de los datos, los docentes 
mencionan diversas formas de caracterización del cual hace 
parte el saber ancestral de la comunidad educativa que desde 
la percepción de educación propia involucra a los sabedores 
ancestrales, sobanderas, tejedoras, The Walas y cabildo mayor. 
Conocimiento que este pueblo indígena ha configurado a través 
de la tradición oral en creencias, señas, usos, costumbres, rituales, 
mitos, leyendas, formas de gobierno y prácticas agrícolas. 

De igual manera, se encuentra el conocimiento tácito representado 
en las experiencias, habilidades, imaginación, creatividad, 
precepciones, valores, el conocimiento del contexto educativo y 
de las relaciones que se tejen entre cada uno de sus miembros, 
así como el conocimiento propio del área que le permite llegar 
a otro de mayor complejidad cada vez que es confrontado en 
la praxis. Según Bradley (2003) “la gestión del conocimiento es 
la movilización de los activos intangibles de la empresa sobre 
la que debe sustentarse la capacidad de aprendizaje y mejora 
continua de la organización” (p.3). Pues, una parte importante 
de las prácticas evaluativas es la de gestionar los hallazgos que 
se hacen a través de ellas para que haya flujo de esta información 
y los docentes puedan optimizar las prácticas académicas.

La institución educativa, como una forma de avanzar y 
gestionar el conocimiento, lo hace adecuando el conocimiento 
tácito compartido por sus miembros de manera informal en 
conversaciones, charlas con pares académicos, pero también de 
manera formal y estructurada en reuniones, socializaciones de 
experiencias pedagógicas significativas, mingas de pensamiento 
y conversatorios con los mayores.

Conocimiento que hace su tránsito hacia lo explícito una vez 
que pasa por la fase de socialización a través de la verbalización 
del conocimiento y experiencias para llegar a la externalización, 
donde se hace comprensible para otros miembros de la 
institución aquellos conocimientos, conceptos, experiencias y 
prácticas pedagógicas, que posteriormente forman parte de la 
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fase de combinación donde ese conocimiento explicito que ha 
surgido de la interacción entre los miembros de la institución 
son evaluados y confrontados con los planes de área, proyecto 
educativo comunitario (PEC) y planes de vida de la comunidad, 
que han sido registrados en fotos, documentos, actas, y bases 
de datos, los cuales son transformados para ser interiorizados y 
puestos en práctica para el aprendizaje organizacional y generar 
con ellos una memoria institucional.

Garay (2007) señala:

El proceso de edificación de sociedad implica a menudo la 
construcción de una institucionalidad a través de procesos 
sociales de construcción interactiva, de arreglos colectivos 
donde se pone de manifiesto en conocimiento tácito para el 
relacionamiento de agentes y saberes. (p.37)

Es por ello que se hace necesario implementar planes de mejora 
que surjan de las reflexiones académicas entre los miembros de la 
comunidad educativa, donde se tome en cuenta la multiplicidad 
de saberes que en ella convergen. 

Por lo anteriormente referido, se puede decir que la gestión 
del conocimiento en las prácticas evaluativas de la comunidad 
educativa indígena Nasa se basa en la formulación de un 
proceso evaluativo contextualizado, útil y pertinente, que en 
cierta medida contribuye a la gestión del aprendizaje como una 
acción colectiva encaminada hacia la cultura organizacional que 
brinda fundamento al aprendizaje y gestión del conocimiento 
de las evaluaciones, permitiendo fortalecer, valorar, promover, 
estructurar y analizar el empleo del aprendizaje de las 
evaluaciones entre cada uno de los actores partícipes de la 
comunidad educativa.

En este sentido, es pertinente postular que

La entrevista comunitaria como práctica escolar permite el 
encuentro de dos generaciones con la finalidad de que los 
jóvenes conozcan algunos de los conocimientos de sus abuelos 
y da reconocimiento a la forma en la que el conocimiento 
indígena o comunitario se trasmite a través de la oralidad. 
(Briseño, 2015, p.18) 

Por tanto, se puede constituir una práctica de gestión de 
conocimiento que reconozca el conocimiento tácito ancestral.
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Finalmente, es necesario precisar que al interior de la institución se 
estructure un sistema de gestión del conocimiento intencionado 
y pertinente a las necesidades de la comunidad educativa en el 
que cada integrante de esta contribuya a generar una cultura 
evaluativa que sea consciente de sus procesos, en donde se 
enmarque la evaluación dentro de un proceso de mejora y 
aprendizaje continuo y no tanto en un sistema que proporciona 
notas del rendimiento escolar. Por ello, es indispensable generar 
espacios de debate colegiado en los que se establezca una 
planeación estratégica de las evaluaciones de los aprendizajes 
con el fin de determinar propósitos, usos, necesidades, y que se 
analice el contexto formativo y su disposición al cambio para el 
fortalecimiento de una estructura organizativa que propenda 
por fomentar procesos evaluativos intencionados.

5.4 Conclusiones  

En la actualidad la gestión del conocimiento se ha tornado en 
un elemento preponderante para la creación y transformación 
del conocimiento en cualquier tipo de organización. En esta 
investigación es evidente y se hace necesaria la planeación 
estratégica de un modelo de gestión de conocimiento al interior 
de la institución educativa que permita organizar, sistematizar y 
recopilar el conocimiento existente para poder crear conocimiento 
nuevo.

Teniendo en cuenta que el conocimiento que reside en cada 
uno de los actores de la comunidad educativa se encuentra 
principalmente de manera tácita, como quedo registrado en 
los instrumentos aplicados (foro de discusión y cuestionario), 
se evidencia la necesidad de tener un método estructurado de 
gestión del conocimiento que permita la generación, búsqueda 
y transferencia de conocimiento de manera sistematizada, para 
que este pueda ser utilizado en el desarrollo de las diferentes 
actividades educativas generando así capacidad de adaptación a 
nuevos entornos de aprendizaje.

Pues como lo menciona Minakata (2009),

La gestión del conocimiento se debe entender como el 
desarrollo intencionado de una competencia de las personas y 
la organización, es decir, como una innovación apoyada en un 
proceso interactivo de aprendizajes en el que los involucrados 
aumentan su competencia a la vez que se ocupan de la 
innovación. (p.7) 
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Es así como la comunidad educativa debe apropiarse del 
conocimiento que reside en los individuos que la integran 
para contribuir a generar posibles soluciones a las diversas 
problemáticas del contexto en donde todos participen de 
manera constructiva en el desarrollo del proyecto de educación 
propia, teniendo en cuenta que la gestión del conocimiento es un 
elemento necesario no solo para el desarrollo de la comunidad 
educativa, sino también para avance social. 

Como se puede observar en los instrumentos, los docentes 
privilegian formas verbales de transmisión del conocimiento, 
notándose que el flujo de la información surge de manera informal 
en corredores, restaurante escolar, sala de docentes, aulas, 
pero este conocimiento en algunas ocasiones no se sistematiza 
por falta de estructuración de esquemas de recopilación. No 
obstante, se debe tener en cuenta que la gestión narrativa es un 
elemento que permite generar conocimiento en los individuos 
de la institución pasando del estado individual al colectivo, 
permitiendo delimitar de manera más clara y contextualizada 
dificultades halladas en procesos evaluativos, que de manera 
colectiva se establecen mecanismos para su mejora en el campo 
de la práctica, ampliando los conocimientos de docentes y 
estudiantes, encontrándose en esta acción la fase de socialización 
de Nonaka y Takeuchi en su teoría de creación del conocimiento.

Así mismo, algunos docentes manifiestan compartir su 
conocimiento a través de redes sociales, foros, proyectos 
pedagógicos, periódico escolar y reuniones, de las cuales se 
realiza actas, aunque esta no es una constante en la institución, 
cabe resaltar que es un insumo importante para fortalecer los 
flujos de información al interior de la institución, lo que Nonaka 
y Takeuchi han denominado fase de exteriorización. 

Teniendo en cuenta que el objetivo de la investigación era 
indagar sobre las posibilidades teórico prácticas de la evaluación 
como proceso de socialización para la gestión del conocimiento 
en la comunidad educativa, se puede decir que, con base a las 
respuestas suministradas por cada uno de los participantes en 
los instrumentos aplicados, los procesos evaluativos ofrecen 
información relevante para la toma de decisiones en la gestión 
del conocimiento.

Que la aplicación de las evaluaciones va más allá de su uso y 
que reviste todo un proceso meta cognitivo de docentes y 
estudiantes, en los que se ven involucrados procesos como 



GESTIÓN DEL CONOCIMIENTO EDUCATIVO

204

aplicación de conceptos y teorías vistos en clase, recopilación, 
secuencia y sistematización de información que posteriormente 
será analizada por los docentes para ser socializada al interior de 
la institución, en lo que se estaría hablando de una estrategia de 
gestión del conocimiento que procura cambios e innovaciones en 
sus agentes.

Es así como la mayoría de los docentes ven en los procesos 
evaluativos una oportunidad para generar cambios 
metodológicos y pedagógicos que implican revisar de manera 
colegiada al interior de la institución las estrategias evaluativas 
a corto, mediano y largo plazo, con miras a que estas sean 
utilizadas por toda la comunidad educativa para crear una 
cultura organizacional de gestión del conocimiento.

Por tal motivo, se hacía necesario identificar, describir y 
caracterizar las prácticas evaluativas de la comunidad educativa 
para realizar un diagnóstico que permitiera estructurar un 
modelo de gestión del conocimiento pertinente y contextualizado 
a las necesidades del entorno, partiendo de que la gestión del 
conocimiento en las prácticas evaluativas es un sistema que 
reúne personas, procesos, dinámicas de aprendizaje, contextos 
y estructuras evaluativas, en consecuencia, se hace necesario 
la participación de actores responsables que contribuyan en 
la adecuada gestión y uso del conocimiento al interior de la 
organización, pues son las personas quienes deben gestionar 
el conocimiento necesario para la comunidad privilegiando el 
intercambio de estrategias pedagógicas en su forma de actuar.

De acuerdo con esto, fueron diversas las apreciaciones en torno 
a la conceptualización de la evaluación y el intercambio de 
conocimiento entre docentes y estudiantes, encontrándose una 
concepción de corte tradicionalista en donde prima la verificación 
de la adquisición de conceptos que se centra en un momento 
particular y en el resultado que arroja un instrumento aplicado 
sin tener en cuenta las habilidades de los estudiantes en el campo 
de la práctica, siendo esta básicamente cuantitativa; sin embargo, 
se evidenciaron otras posturas que denotan una evaluación 
centrada en los procesos, intencionada y estructurada que 
permite desarrollar habilidades y destrezas cognitivas, criticas, 
actitudinales y sociales, pues como lo plantea Scriven (1967), la 
evaluación para que sea efectiva privilegiará procesos tanto de 
enseñanza como de aprendizaje, para identificar vacíos y tomar 
las decisiones pertinentes en el proceso educativo, permitiendo 
de esta manera fortalecer la acción pedagógica donde todos son 
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partícipes activos en la construcción y valoración del sistema 
evaluativo.

A través de las técnicas de recolección de información aplicadas 
se puede concluir que la mayoría de docentes siguen ligados a 
las concepciones arraigadas a prácticas de evaluación sumativa.

Las prácticas evaluativas descritas por los docentes y estudiantes 
en los instrumentos aplicados refieren variedad de formas de 
evaluación como exposiciones, quiz, prácticas de laboratorio, 
debates, talleres grupales, bitácoras de seguimiento, exámenes 
verbales y escritos, lecturas, test y actividades culturales, por lo 
tanto, la evaluación en la institución educativa es heterogénea, 
ya que se utiliza diferentes estrategias para evaluar los 
conocimientos, según el área y teniendo en cuanta las razones y 
criterios por los cuales se evalúa.

Puesto que la evaluación debe ser un instrumento de medición, 
pero también debe ser permanente y ofrecer valoraciones que 
den cuenta del proceso y objetivos que se persigue en cada 
área, sin desconocer las dimensiones del desarrollo humano, la 
evaluación vista desde la gestión del conocimiento permitiría 
establecer una mejor comunicación entre docentes y estudiantes.

En algunos casos, según la información analizada en los 
instrumentos aplicados y el documento PEC donde se encuentra 
el sistema de evaluación institucional, se puede decir que en 
algunas situaciones la evaluación institucional se caracteriza por 
ser continua y formativa, porque tiene el propósito de analizar 
la evolución del proceso formativo en el tiempo para mejorar 
la relación enseñanza-aprendizaje en donde toda la comunidad 
educativa participará activamente.

En pocos casos se aprecia que aún persiste la evaluación sumativa 
o de control llevada a cabo para precisar el rendimiento escolar 
del alumno y tomar decisiones en cuanto a la promoción de 
grado, sin establecer procesos de mejora.

Por lo tanto, la gestión del conocimiento en las prácticas 
evaluativas busca ser una secuencia de procesos colectivos 
para la institución apoyada en el aprendizaje, la reflexión, la 
transformación y la difusión del mismo; puesto en práctica en los 
procesos evaluativos ayudarán a crear una cultura organizacional 
que tenga como soporte sus activos tangibles e intangibles.
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En lo referente a la gestión del conocimiento en las prácticas 
evaluativas, se hace indispensable avanzar en la conformación 
de un sistema estructurado que facilite la interacción entre 
todos los miembros de la comunidad educativa para socializar 
y establecer mecanismos de aplicación del conocimiento que se 
genera al interior de la institución, de igual manera, establecer 
redes de información interinstitucional que ayuden a compartir, 
identificar, generar y aplicar nuevos conocimientos con miras 
a fortalecer el proceso de “aprender a aprender” y “aprender 
a actuar” con base en la información suministrada por las 
evaluaciones y otras fuentes de conocimiento, pues existe una 
estrecha relación entre los procesos de aprendizaje, evaluación y 
gestión del conocimiento.

5.5 Recomendaciones

Se sugiere conformar un equipo de gestión del conocimiento que 
ayude a liderar y fomentar una cultura de aprendizaje basada 
en información suministrada por las evaluaciones internas y 
externas.

Se propone sistematizar todas las experiencias pedagógicas 
que surgen en la institución para aprovechar como insumo 
del aprendizaje organizacional. Como también apreciar el 
conocimiento presente en todos los miembros de la comunidad 
educativa. 

Por último, hay que recordar que las instituciones escolares 
actuales deben ser competitivas en torno a sus saberes, y a partir 
de ellos generar y utilizar nuevas estrategias que permitan generar 
conocimiento; por tanto, es necesario que los establecimientos 
educativos se conviertan en organismos que aprendan y 
diseminen su conocimiento en aras de una transformación social.
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